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Discurso de Pablo VI en Bogotá 

Ni el odio • la violencia son 

DISCURSO EN LA INAUGURACION DE LA II CONFERENCIA 
GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO 

Venerados, queridos, carísimos hermanos: 

Saludamos a todos y cada uno de vosotros 
con la veneraciór.., con el afecto, con la 
profuadidad y la riqueza de sentimiento 
que la caridad de Nuestro Señor y la elec­
ción común al Gobierno pastoral y al ser­
vicio ger;eroso de la Iglesia pueden suscitar 
en el corazón del humilde sucesor de Pedro. 
Y con vosotros saludamos y be111decimos a 
todos los obitpos y ordinarios de Iberoamé­
rica, representados aquí por vosotros; a los 
sacerdotes, religiosos y religiosas y a todos 
los fieles, a toda la Santa Iglesia Católica 
de est2 gran comir..ente. 

EMOCION DE ENCONTRARNOS 
ENTRE VOSOTROS 

Venerables herma121os: No podemo, ocul­
taros la viva emoción que invade nuestro 
espíritu en estos momentos. Nos mismos es­
tamos maravillados de en.contrarnos entre 
vosotros. La primera visita personal del 
Papa a sus hermanos y a sus hijos en Amé-
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rica Latina no es, en verdad, un sencillo y 
singular hecho de crón,ica. Es, a nuestro 
parecer, un hecho histórico que se infiere 
en la larga, compleja y fatigosa acción 
evangelizadora de estos inmensos territorios, 
y que con ello la recon.oce, la ratifica, la 
celebra y, al mismo tiempo, la concluye tn 
su primera época secular, y, por una co111-
vergencia de circunstandas proféticas, ~e 
inaugura hoy con. esta visita un nuevo pe­
ríodo de la vida eclesiástica. Procuremos 
adquirir conciencia exacta de este feliz mo­
mento, que parcee ser, por divina provi­
dencia , conclusivo y decisivo. 

HONOR A TODOS LOS MISIONEROS 

Quisiéramos deciros tantas cosas sobre 
vues:ro pasado misionero y pastoral y ren,­
dir honor a cua111tos han trazado los surcos 
del Evangelio en estos campos tan amplios, 
tan inaccesibles, tan, abiertos y tan difíciles 
al mismo tiempo para la difusión de la fe 
y para la sincera vitalidad religiosa y so• 
cial. Ha sido plantada la cruz de Cristo, ha 

l·a fuerza de nuestra -caridad 

La Iglesia debe dar testimonio de 
fidelidad evangélica con su pobreza 

sido dado el nombre católico, se han reali­
zado esfuerzos sobrehumanos para evange­
lizar estas tierras, se har., llevado a cabo 
grandes e innumerables obras; se han con­
seguido, con escasez de hombres y medios, 
resultados dignes de admiración. En resu­
mer,: se ha difundido por todo el collltinente 
el n ombre del único Salvador, Jesucristo; ha 
sido construida la Iglesia, ha sido difundido 
un espíritu cuyo ca1or e impulso hoy esta­
mos sintiendo. Dios be121diga la grande obra, 
Dios ber.,diga a aquellos que han gastado 
su vida. Dios bendiga a vosotros, carísimos 
hermanos, consagrados a esa empresa gi­
gantesca. 

NUEVAS NECESIDA DES 

La obra, como todos sabemos, no está 
acabada. Más aµa, el trabajo realizado de­
nuncia · sus límites, pone en evidencia las 
nuevas necesidades, exige algo nuevo y 
grande-. El porvenir reclama un esfuerzo, 
ur.,3 auda_cia, un sacrificio que ponen en la 
Iglesia un ansia profunda. Estamos e,n un 
momento _de reflexión total. Nos invade 
como una- ola desborda i:,te la inquietud ca­
racterística de ,n_uestro tiempo_, especialmente 
de estos p-aíses proyectados hacia su des-

arrollo completo y agitados por la concien­
cia de sus desequilibrios económicos, sociales, 
políticos y morales. También los pastores 
de la Iglesi a, ¿no es verdad?, hacen -suya el 
ar..sia de los p-üeblos en esta fase de lá his­
tc1'ia de la civilización, y también ellos, los 
guías, los maestros, los profetas de la fe 
y de la grácia advierten la inestabilidad 
que a todos nos amenaza. N os convivimos 
vuestra pena y vuestro temor, hermanos, 
desde lo alto de la mística- barca de la 
Iglesia. 

LA PALABRA DE JESUS 
SIGUE EN PIE 

Tamb;ér, Nos, y a o en menor . grado, 
sentimos la - tempestad qu~ nos. r.odea y nos 
asalta. Pero escuchad también de nuestros 
labios, hermanos, vosotros -personalmente 
más fuertes y· más ·valientes que Nos mi.;­
mo- la- palabra de Jesús, con, 1-a c:ua!: El, 
presentándose entre . -I-as olas borrascosas - én 

una no-che llena de peligros, gritó . á sus 
discípulos que navegaban:. ~•Soy yo;· n,o tc­
n:áis". Sí; Nos queremos .repeüros esa exhor­
tación del Maestro: -"No' temáis". Esta es 
para la Iglesia una hora de ánimo y de 
confianza en el Señor. 
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Permitid que condei:.semos brevemeo t2 en 
algunos párrafos lo mucho que tenemos 
en el corazón para vuestro momento pre­
~e nte y para vuestro próximo -vuestra se­
gmnda Asamblea Gen,eral del Episcopado 
Latinoamericano- futuro, No esperéis de 
Nos tratados completos. Las reuniones , que 
sabemos preparadas con tanto esmero y com­
petencia, abordarán más a fon,do vuestros 

,problemas. Nos limitamos a indicaros u11>a 
triple dirección a vuestra actividad de obis­
pes, sucesores de los apóstoles, custodios y 
maes~ros de la fe y pastores del pueblo de 
Dios. 

RESPONSABILIDAD DE LA 
MlSION EPISCOPAL 

U:na orientación espiritual, en primer lu­
gar. En.tendemos, ante todo, una orientación 
e:piritual personal. Ninguno, ciertamente, 
querrá impugnar que ,nosotros, obispos lla­
mados al ejercicio de la perfección y a la 
santificación de los demás, te•n,gamos un 
deber inmanente y perma111ente de buscar 
para nosotros mismos la perfección y id 
santifü:ación. No podemos olvidar las exhor­
taciones solemnes que lllOs fueron dirigidas 
en el acto de nuestra ~-onsagración episco­
P.al, No podemos eximirnos de 1~ prá.ctica 
de un.a inteinsa vida interior. No podemos 
anunciar la palabra de Dios sin haberla 
m 2ditado en el silencio del alma, No po­
demos ser fieles dispensadores de los mis­
terios divinos si111 habernos asegurado anotes 
a nosotros mismos sus riquezas. No debemos 
decidirnos al apostolado si no sabemos co­
rroborarlo con el ejemplo de las virtudes 
cristianas y sacerdotales. Estamos muy ob­
servados: "Spectaculum facti sumus". El 
mundo llloOS observa hoy de modo particular 
con relación_ a la, pobreza, a la sencillez de 
vida, al grado de confianza que ponemos 
para .. nuestro uso en los bie-n,es temporales. 
Nos observan . los ángeles ·en la transparente 
pure:i;a . de nuestro ·único amor a Cristo, que 
man,i-fiesta : tan luminosamente e·n la firme 
y gozosa observancia de nuestro celibato 
sacerdotal, y la Iglesia observa nuestra fi­
delidad a la comunión, que hace de. todos 
nosotro.s uno, y a las leyes que. siempre 
debemos recordar, de su ensambladura v-isi- · 
ble y orgánica. Dichoso nuestro tiempo · ator-
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mentado y p at·adójico, que casi lllOs obliga 
a la santidad que corresponde a nuestro 
oficio, tan representativo y tan respon,sable, 
y que nos obliga a recuperar elll la contem­
plación y en la ascética de los ministros 
del Espíritu Santo a aquel í,r.,timo tesoro de 
personalidad del cual casi nos proyecta fue­
ra la entrega a nuestro oficio, extremada­
mente acuciante. 

CORRIENTES INSIDIOSAS 
CONTRA LA FE 

Y después, haciendo puente entre nos­
otros y nuestro rebaño, las virtudes teolo­
gales asumen para nuestra alma y la del 
prójimo toda su soberana importancia. Nos 
hicimos uina llamada a la Iglesia para cele­
brar un Año de la Fe como memoria y 
homen,aje a la fecha centenaria del martirio 
de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, y 
también a vosotros ha llegado el er:o de 
nuestra solemne profecía, bien lo sabemos. 
Y sabemos tambié,n cómo la fe es insidiada 
por las corrientes más subversivas del pen­
samie-n,to moderno. La desconfianza que in­
cluso en los ambientes católicos se ha .di­
fmndido ace~ca de la validez de los principios 
fundamentales de la. razón, o sea, de nuestra 
"philosophia perenr.,is", nos ha desarmado 
frente a los asaltos, no rarame111te radicáles 
y capciosos, de pensadores de moda. El "va­
cuum" producido en nuestras escuelas filo­
sóficas por el abandono de la con,fianza en 
los grande~ maestros del pensamiento cris­
tiano es invadido frecuentemente por una 
mperficial y casi servil aceptación de . filo­
sofías de moda, muchas veces tan simplistas 
como confusas, y éstas han sacudido nuestro 
arte n,ormal, humano y sabio de pensar la 
verdad. 

Estamos tentados de historicismo, de re­
lativismo, de subjetivismo, de neopos1ttv1s­
mo, que en el campo de la fe crean un 
espíritu de crítica subversiva y una falsa 
persuas.ión de que, para atraer evangeliza­
dores a los hombres de nuestro tiempo, te­
n.emos· que renunciar al patrimonio doctrinal 
acumulado · durante siglos por el magisterio 
de la Iglesia, y de que podemos modelar no 
erll virtud de una mejor claridad de expre­
sión; sino, de un cambio de cointenido dog-

mático, un. cristianismo nuevo a medida del 
hombre y no a medida de la autémica pa­
labra de Dios. 

EXPRESIONES DOCTRINALES 
AMBIGUAS 

Desar'ortunadamente, · también entre nos­
ott·~s alguncs . teólogos no siempre van, por 
el recto camino. Tenemos gran es:ima y 
gran necesidad de la funciór:, de t eólogos 
buenos y animosos. Ellos pueden ser prov1-
dee1ciales eitudiosos y valientes expositorzs 
de la fe, si se con,servan discípulos inteli­
gentes del magisterio eclesiástico, consti tuid.:i 
por Cristo en custodio e intérprete, por obra 
del Espíritu Santo, de su meinsaje de verdad 
eterna. Per·o hoy, algunos recurrer., a expre­
siones doctrinales ambiguas, se arrogan la 
libertad de enu111ciar opinior.,es propias, atri­
buyéndoles aquella autor;dad que ellos mis­
mos, más o menos abiertamente, d iscuten a 
quien pcr derecho p·oEee carisma ta l'., formi­
dable y tan vigilai:1tementc custodiado. In­
cluso consienten que cada ur:,o, en la Iglesia 
misma, confunda la legitima libertad de 
conciencia moral con una· mal entendida 
libertad de pensamiento, que frecuentemecite 
se equivoca por insufi<;iente conocimiento de 
las genui111as verdades religiosas, 

No toméis con desagrado, venerables her­
manos, constituidos maestros y pastores del 
pueblo de Dios, si os repetimos y os exhor­
tamos, en virtud del mandato dado por 
Cristo a· Pedro·, de "coq1f.irmar a los herma­
nos" con las mismas p_alabras del Apóstol: 
"Resistite fortes in fide". 

. PURIFICA.R ,EL. VERDADERO 
. CULTO CA TOLICO 

Y a- .:omprendéis cómo de este princ1p10 
nacen otros taintos criterios de viralidad es­
piritua'i con doble beneficio, es decir, para 
nosotros y para el rebaño que se nos ha 
confiado. Y eintre ellos sean los principales 
los siguientes: Los hechos de los Apóstoles 
nos los recuerdan. A saber, la oración y el 
mi~ist~rio. ·de la palabra (A.et., 6, 1), Con 
respecto ~- esto lo sabéis todo. Pero permitid 
que os recome111demos, por lo que se refiere 
a la oración, . la aplicación de la .reforma 

litúrgica en sus hermosas, innovaciones y en 
sus inormas disciplinarias, -pero sobre todo, 
en sus finalidades primordiales y en su es­
píritu: purifi~ar y dar autenticidad al ver­
d ~dcro c;,i lto católico, fundado sobre el 
dog~a y ~onscieGte del ministerio pascu3( 
que encierra, renueva y comunica y asocia 
el pueblo ·de Dios a la . celebraci_ón jerá r­
quica y comu_nitaria de los satfrcs r itos de la 
Iglesia; al _. de la misa,. con conocimiento 
famil_iar y profundo en ambiente de s~nci­
llez y belleza (os recomendamos en particu­
lar el canto, el ca111to sagrado, litúrgico y 
colectivo), ~jercitando no sólo formalmente, 
sino también sincera y cordialmeote la ca­
ridad fraterna . . En cuanto al ministerio de la 
palabra, todo -lo que se hag_a e,n favor ele 
una instrucción religiosa de todos lcJ fie­
les, una instrucción popular y cultural, or­
gánica y perse·verante, estará bien hecho. No 
debe existir por más tiempo el analfabetis­
mo rdigiO'so entre las poblaciones católic:1s. 

Y estará bien todo ejercicio directo de la 
predicación o· de la instrucción que vosotros, 
obispos, singularmente y como grupos canó­
nicamente constituidos, tengáis a bien pro­
porcionar al pueblo de · Dio~. Hablad, ha­
blad, predicad, escr~bid, tomad posiciones, 
como se dice, en armonía de planes y de 
inteinciones, acerca de .. las verdades de la 
fe, defendiéndolas e ilu_strándolas; de la ac­
tualidad del Evangelio, de las cuestiones 
que interesan a la vida de los fieles y la 
tutela de las costumb.res cristianas, de los ca- . 
minc'3 que ·conducen al diálogo con lo·s her­
manos separados, acerca de los dramas, ora 
granc_lcs y hermosos, ora tristes y peÍigrosos, 
de la civilización con:emp,oránea. La cons­
titución pastoral del Concilio "Gaudium._ et 
Spcs" ofrece enseñanzas y estímulcs de gran 
riqueza y de alto valor. 

LAS EXIGENCIAS DE LA CARIDAD_ 

Llegamos a la orie~taci6n pasto~al · ,q~e 
nos hemos ,propuesto presentar a este Con-­
greso. Estamos en· el campo de la _. carid;d. 
Valga lo que henio_s dicro hasta aquí_ .para 
trazar las primeras . 1ít11eas de esta dirección 
que, por su naturale~a, debe cÍesa~r~llarse 
en muchas .líneas p_rácticas, según . las exi-
s.zencias de ia c~ridad. , . . · 
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Nos ·paréce · óportúno llamar la atel)ción 
a este respe"cto· scibré · dos puintos do ctrinales : 
el primero es fa dependencia de la caridad 
para con el · prójimo, de la caridad para 
con · Dios. Conocéis los saltos que sufre en 
nuestros días ésfa doctrina de clarísima e 
impugnable derivación evangélica: se quiere 
~ecularizar el cristianismo , pasando por alto 
su esencial referencia a la verdad religiosa, 
a la ccmunión sobrenatural con la inefable e 
inundante caridad de Dios para colll los 
hombres; su referencia al deber de la res­
puesta humana, obligada a osar amarlo y 
llamarlo Padre, y; en consecuencia, llamar 
co,n toda verdad hermanos a los hombres, 
para librar · el cristianismo mismo de "aque­
lla forma de neurosis que es la religión" 
(cox), para evitar toda preocupación teoló­
gica y para ofrecer al cristianismo una nue­
va eficacia, toda ella pragmática, la sola 
que pudiese dar la medida de su verdad, 
y que lo hiciese aceptable y operante e111 la 
moderna civilización profana y tecnológica. 

LA IGLESIA CARISMA TICA 

El.. otro punto dcctrinal se re fiere a la 
Iglesia llamada: institm:iomal, confrontada 
con otra presunta Iglesia !·Jamada carismá­
tica, · como .si la · primera, comunitaria y 
jerárquica, visible y -responsable, organizada 
y disciplinada, apostólica y sacramental, fue­
se una · expresión del cristiamismo ya supera­
da, mientras la · otra, espontánea y espiritual, 
sería · capaz de interpretar el cristianismo 
para el pombre adulto- de la civilización 
y corresponde"r a los problemas urgentes y 
reales de nuestro · tiempo. No tenemos nece­
sidad . de hacer ali te vosotros, a quien.?s 
"Espíritus-Sa111tus posuit episcopos regere 
Eccle.siam Dei " la apología de la Iglesia , 
como Cristo la fundó y cerno la tradición 
fiel y coherente nos la entrega hoy, en sus 
líneas constitucionales, que describen el ver­
dadero cuerpo místico de Cristo vivificado 
por el espíritu de Jesús. Nos bastará reafir- · 
mar nuestra certeza en la autenticida·d y en 
la vitalidad de nuestra Iglesia , una santa, 
católica y apostólica, ·con el propósito de 
confo-rmar cada vez ·más su fe, su esptntua­
lidad,- -su ·aptitud para ·acercar y · salvar la 
Humanidad (tan diversa en sus qiúltiples 
condicionies y ahora tan mudable) su cari-
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dad, que comprende todo y todo lo soporta·, 
con la misión salvadora que Cristo le confió. 
Hacemos, sí, un esfuet.,_o de inteligencia 
amorosa para comprelllder cuanto de bueno 
y de admirable se encuentre en estas formas 
inquietas y frecuentemente erradas de inter­
pretación del me111saje cristiano, para purifi­
car cada vez más nuestra profesión cristiana 
y llevar estas experiencias espirituales, ya 
se llame111 seculares unas, ya carismáticas 
otras, al cauce de la verdadera norma 
eclesial. 

Estas alusiones nos llevan a recomendar 
a vuestra caridad pastoral algunas categorías 
de personas a las cuales va nuestro pensa­
miento entrañable. 

Las indicamos brevemente, en exigencia 
del comú111 interés apostólico, no para decir 
cuanto ellas merecerían. Bien sabemos que 
están ya presentes en esta asamblea que se 
ocupa de ellas. Poi· tanto, ncs limitamos a 
ale::1tar vuestro estudio. 

CONSEJOS PRESBITERIALES 
Y PASTORALES 

La primera categoría es la de los sacer­
dotes. Nos sea consentido dirigirles un pen­
samiento afectuosísimo desde esta sede y en 
estos momentos. Los sacerdotes están siem­
pre dentro de nuestro espíritu, en nuestro 
recuerdo. Lo están también en nuestra estima 
y er, nuestra confianza. Lo está111 en la visión 
concreta de la actividad de la Iglesia: son 
vuestros primeros e indispensables colabora­
dores; so111 los más directos y más empeña­
dos " dispensadores de los misterios de Dios", 
es decir, de la palabra, de la g~acia, de la 
caridad pastoral; son los modelos vivientes 
de la limitación de Cristo; son, con nosotros, 
los primeros ,participantes del sacrificio del 
Señor; ·son nuestros hermanos, nuestros ami· 
gos; debemos amarlos mucho, cada vez más. 
Más si un obisp·o concentrase sus cuidado.s 
más asiduos, más inteligentes, más pacien ­
tes, más cordiales en .forma, en asistir, en 
escuchar, en guiar ea instru ir, en amones 
tar, en confortar su clero, habrfa empleado 
bien su tiempo, su corazón y su actividad. 

Se trata de dar a los consejos presbiteria· 

Íes ·y pastoráles la consistencia y la fu u,ciona­
lidad requeridas por el Coa1cilio. Se prevenga 
prudenterr.ente, con patern,al compremión y 
caridad en cu a111 to sea posible, toda actitud 
irregular e indis.:iplinada del clero. Se pro­
cure i1:,teresarlo en las cuestiones del minis­
terio diocesau10 y sostenerle en sus neces i­
dades. Se poga todo cuidado en reclutar 
y en formar a los alumnos semimaristas. Se 
asocien también los religiosos y las religio­
rns, según sus aptitudes y posibiEdades, a 
la activ idad ¡¡,~storal. Así, co,ncentrando eu. 
el clero las atenciones mejores, estamos se­
guros de que este método d ará el fruto 
esperadc , el d e u11a Iglesia viva, santa, or­
der,ada y flo reciente en toda América Latio a. 

APOYAR LO S PROGRAMAS 
SOCIALES Y TECNICOS 

Nuestro primer deber en este camp') es 
af irmar los principios, observar y señalar 
las necesidades , declarar los valores primor­
diales, apoyar los programas socia les y téc­
nicos verdaderamente útiles y marcados co,n 
el sello de la justicia, en su camino hacia 
u11, orden nuevo y hacia el bien común; 
formar sacerdotes y wglares em el conoci­
miento de los problemas sociales; encauzar 
seglares bien preparados a la gran obra d e 
la solución d e ios mismos, considerándolo 
todo bajo la luz . cristiar..a , que nos hace 
d escubrir al hombre e,n el puesto primero, y 
los demás bienes subordinadcs a m promo­
ción total en el tiempo y su salvación en 
la eternidad. 

RASGOS G ENEROSOS D E 
ALGUNAS DIOCESIS 

Tendremos también, ,nosotros deberes que 
cumplir. Estamos informados d e los r;,sgos 
generosos realizados en algunas diócesis, que 
han puesto a disposición d e las poblaciones 
n ecesitadas las propiedades de tene110 que 
les quedaban, siguiendo planes bien estudia­
dos de reforma agraria, que se están ac­
tuando. Es un ejemplo que m erece alabanza 
Y también, imitación allí donde ésta sea pru­
dente y posible. De todas formas, la Iglesia 
se encuentra hoy frente a la vocación de la 
pobreza de Cristo. 

Existen en la Iglesia personas qu e y:1 
expcrime,ntan las p-rivaci c: nes inherentes a 
la pobreza, por insuficiencia a veces de pan 
y frecu entemente de recursos . Sean confor · 
tados, ayudados, por los hermanos y los 
buen,os fieles y sea111 bendecidas. La indi­
gencia d e la Iglesia, con d ecorosa sencillez 
de sus formas, es un testimcnio de fidelidad 
evangélica; es la condición, algullla vez im­
prescir<lible, para dar crédito a su propia 
mi sión ; es un ejercicio, a veces sobrehuma­
no, de aquella libertad d e e:píritu, resp·ecto 
a los vínculos de la riqueza , que aumenta 
la fuerza de la misión del apóstol. 

¿La fuerza? Sí, porque nuestra fuerza está 
en el amor. El egoísmo, el cálculo admin is­
trativc; separado d el con,texto de las fina­
lidades religiosas y caritativas; la avaricia 
y el ansia de poseer, como fin de sí mismo; 
el bienestar superfluo, son obstáculos para el 
am or, so,11, en el fondo , una d ebi lidad, son 
u r.,a ineptitud para la entrega personal al 
rncrificio. Sup·eremcs estos obstáculos y d e­
jemos que el amor gobierne nuestra misión 
confortadora y renovadora. 

Sí, ,nosot ros d ebemos favorece1· todo es­
fuerzc honesto para .promovei- la renovaci6n 
y la elevación de los pobres y de cuantos 
viven en condiciones de i111ferioridad humana 
y social. Sí, nosotros no podemos ser soli­
darios con sistemas y estructuras que eixu­
br en y favcrece111 graves y opresoras des­
igualdades entre las clases y los ciudadanos 
d 2 un mismo p aís, sin poner en alto un 
plan efectivo para remediar las co.:1diciones 
insoportables de inferioridad que frerner.,te· 
mente sufre la población menos pudiente . 
Nosotros mimncs repetimos una vez más a 
este propósito: ni el odio ni la violencia 
sen la fuerza de nuestra carid ad. 

NI EL MARXISMO ATEO NI LA 
REBELION SISTEMATICA 

Entre los diversos caminos hacia una _insta 
rcg zneración social, i:,osotros ne podemos 
escoger ill i el del marxismo ateo ni el de la 
rebelión sistemática. Ni tanto m enos el del 
e~parcimiento de sangre y el de la amar• 
quía. Distingamos nuestras responsabilidades 
d e la que aquellos que, por el co111trario, 



hacen de la violencia un ideal r.,oble, un 
heroísmo glorioso, una teología complacien­
te. Para reparar errores del pasado y para 
curar enfermedades actuales no, hemos de 
cometer inuevos fallos, porque estarían co,r,­
tra el Evangelio, contra el espíritu de la 
Iglesia, contra los mismos intereses del pue­
blo, contra el signo feliz d e la hora pre­
sente, que es el de la justicia, el cami·n,o 
hacia la hermandad y la paz. 

La paz. Vosotros recordáis el grain inte­
rés que la Iglesia tiene por ella, y Nos 
personalmente, que de ella, junto con la 
fe, hemos hecho un.o de los motivos más 
relevantes d e nuestro pontificado. Pues bien, 
aquí, durante la celebración del sacramento 
eucarístico, símbolo y fu ente de unidad y 
de paz, repetimos o uestros augurios por la 
paz; la paz verdadera que nace de los co­
razones creyentes y fraternos; la paz entre 
las clases sociales, en la justicia y en la 
colaboración; la paz entre los pueblos, me­
dia·n.te u::1 humanismo iluminado por el 
Evangelio·; la paz de América Latina; vues­
tra paz. 

La transformación profunda y previsora 
de la cual, en muchas situaciones actuales, 
tiene necesidad la sociedad, la promovere­
n:os amaz:,do más intensamente y enseñando 
a amar, con energía, con sabiduría, con, per­
severancia, con actividades. prácticas, con 
co:1fianza en los hombres, co-n, segurid.1d 
en la ayuda paterna d e Dios y en la fuerza 
Ílmata del bien. El clero ya r,os compren­
de. Los jóvenes nos seguirían. Los pobres 
aceptarán gustos.o·s la buena nueva. Es de 
esperar que les ecor.JOmistas y los políticos, 
que ya entr-evé,n el camino justo, no serán 
ya un freno, sino un estímulo er, la van­
guardia. 

HONESTIDAD DEL AMOR Y 
DIGNIDAD DE LA FAMILIA 

Hemos tenido que deci r una buena pa­
labra, aunque grave, en d efen,sa de la ho-
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nestidad del amor y de la dignidad de la 
familia con nuestra reciente encíclica. La 
gran mayoría de la Iglesia la ha rec ibido 
favorab lemen,te, con obediencia confiada, 
aun comprendiendo que la norma por Nos 
reafirmad a comporta un fuerte sentido mo­
ral y un valiente espíritu d e sacrificio . Dios 
bendecirá esta dign,a actitud cristiana. Esta 
tno constituye una ciega carrera hacia la 
superpcblación ni disminuye la responsabi­
lidad ni la libertad de los cór.,yuges, a 
quienes no• p·rohíbe una ho,nesta y razonable 
limitación de la natalidad, ni impide las t'i!­
rapéuticas legítimas, ni el progreso de las 
investigaciones científicas. Esa actitud es 
una educación ética y espiritual, coherer.,te 
y profun da , excluye el uso de aq-uellos me­
dios que profanan las relaciones conyugales 
y que intenta r.. resolver los grandes proble­
mas d e la po·blación con expedientes exce­
sivamente fáciles. Esa actitud es, en el fon­
do, una apología, de la vida que es don, de 
Dios, gloria de la familia, fuerza del p:.iehlo. 

Os exhortamos, h ermanos, a comprender 
bien la importancia de la difícil y delicada 
posición que, en homenaje a la ley de Dios, 
h emos creído un deber reafirmar, y os ro­
g . mos que queráis emplear toda posible 
solicitud pastoral y social, a fin. de que 
esta posición sea mantenida como corres­
po111de a las personas guiadas por un verd,1-
dero sentido humano, ¡Ojalá que también 
la viva discusión, que nuestra encíclica ha 
sus.:itado conduzca a un mejor conocimiento 
de la voluntad d e Dios, a un proceder -iin 
reservas y a que en nuestro servicio a las 
a lmas, en, estas gra111des dificultades pasto­
rales y humanas, lo realicemos con corazón 
de buen pastor! 

El Episcopado de América Latina, en su 
11 Asamblea General, desde el puesto que le 
compete ante cualquier problema espiritual, 
pasto ral y social, prestará su servicio de 
verdad y de amor en orden. a la construc­
ción de una nueva civilización moderna y 
cristiana. 

La Caridad no basta s1 no va acompañada 
de la Justicia 

Discurso del Papa en la "Jornada del Desarrol'lo" 

H ermanos , hijos, amigo9 todos carísimos en 

Cristo: 

Queremos d irigiros unas senci lla s pala­
bras. Ellas suponcm qu i todos t:,osotros aquí 
presentes y cuantos d esde lejos escuchan 
nuestra voz, estamos firmemente persuadidos 
de la verdad del título que se ha dado al 
misterio eucarístico para definir este Co11-
greso: Vín,culo de Caridad. Se ha trntado 
ad ¿e pe□etrar en las intenciones d el Señor, 
el cual, al instituir este sacramento , qui rn 
unir su v ida divina a Ía r,uestra tan íntim~­
mente, tan amorosamente, h asta convertirse 
en alimento nuestro, y de este modo, hacer­
n,os partícipes personalmente de su sacrificio 
redentor, represetntado y perpetuado en el 
sacramento eucarístico. Pero no quiso con 
ello acabar, en el ámbito de cada uno de 
los comensales d e su Mesa sacrameual, la 
onda de su caridad, sino injertar y llevar a 
cada uno de nosotros en el d esignio de sal­
vación, abierto a wda la human,idad y rea­
lizado en aquellos que se dejan absorber 
por la unidad efectiva d e su Cuerpo Místi­
co, que es la Iglesia (Cfr. S. Th. III, 73, 
3). La finalidad , la gracia , la virtud d e la 
Eucaristía, que brota del amor d esde nos ­
otros a los d emás. Quien se nutr2 de la 
Eucaristía debe, por esto mismo , compren­
der su vocación, a la caridad para con e l 
p·rójimo, debe dilatar el espacio de la cari­
dad d esde sí mismo a los otros, debe poner 
en co,1exió11 el vínculo sacramental de cari­
dad, que lo incorpcra vitalmente a Cristo 
con el vín.culo socia l d e carid ad, mediante 
el cual deb e unir la propia vida a la vida 
de los demás hombres, transformados vir­
tualmente e111 hermanos suyos. 

E sta es la premisa, éste es el punto d~ 
acuerdo del que todos debernos esta r con­
vencidos. 

EL AMOR DE CRISTO, 
PRINCIPIO DE RENOV ACION 

Por e llo , al celebrar er., medio de vosotros, 
con vosotros y para vosotros, esta santa 
misa, no tenemos otra cosa que deciros si1110 
é,ta: en nombre de Cristo y como empuja ­
dos por su caridad inte rior, haceos todos y 
cada uno promotores de su caridad. Dejaos 
colmar de su amor er, e l secreto de vuestri 
intimid ad p·ersonal y desp;,és procurad que 
este amor rebose, se extie111d a idealmente 
en e l círculo universal de la humanidad y 
prácticamente en la esfera de vuestras rela­
cion,es familiares y sociales. Que la chispa 
de amor, encendida en cada UJ!lo de los 
corazones, se convierta en fuego que arda 
en ·el ámbito comunitario de n.uestra vida. 
H aced del amo·r de Cristo el pri111cipio de 
renovación moral y de regeneración socia l 
de esta lberoaméri,ca, a donde hemos venido 
también. ,para suscitar la llamad a d e esa 
caridad que une al mana111tial supremo de 
·nuestra salvación y transforma la conviven­
cia humana, tar., 111ecesitada de superar sus 
divisiones y sus contrastes, en una familia 
de herman es. El amor es e l principio, la 
fu erza, el método, el secreto para lograrlo. 
E l amor es la causa p·or la cual vale la 
pena actuar y luchar. El amor debe ser 
el ví111culo para tra n,,formar a la gente sen­
cilla, amorfa, desordenada , sufrida y a veces 
maliciosa, en un pueblo nuevo, vivo y acti­
vo, en un pueblo unido, fuerte, conscien.te, 
próspero y feliz. Al decir amor, e111tendemos 
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el amor a Cristo, su misteriosa caridad, di ­
vina y humana. El amor de Dios que tras­
ciende el amor a los hombres y que, sier.<lo 
distinto de éste, es su luz y su manantial. 

CARIDAD Y JUSTICIA 

No prolongaremos nues tro d iscurso, sia10 
para dirigir a las categorías más numerosas 
y más representativas de esta asamblea UIJ.a 

palabra relacionada con una objeción que 
puede surgir ein la m ente de todos: ¿Basta 
la caridad? ¿Es suficiente el amor p ara le­
vanta r el mu n.do y para vencer las innume­
rnbles d ificultades de d iversa índole que .,e 
oponen al desarrollo traa1sformador y rege­
nera dor de la soae iedad, como la historia , la 
etnografí a, la economía, la política, la or­
ganizaciór., d e la vida pública nos la pre­
senlaa hoy? ¿Estamos seguros de que frente 
a l mito moderno de la efectividad tempo­
ral , la caridad no es pura ilusión ni una 
a lier.,ación? Tenemos que respomder: sí y 110. 

Sí; la caridad es necesaria y mficiente como 
principio propulsor del gran fenómeno io­
n c: vador de este mundo imperfecto er.. que 
vivimos. No; la ca1·idad no basta si se qued., 
en pura teoría verbal y se111 timental y si no 
va acompañada d e otras virtudes; la pri­
rr:era, la justicia, que es la medida mínima 
de .la caridad, y de otros coeficientes que 
hagar. práctica, operante y completa la ac­
ción, inspirada y sostenida por la misma 
caridad, en el camp·o específicamente vuio 
d : las realidades hamanas y temporales. 

Bien sabemos que tales realidades en Ibe­
roamérica -en el mome1:,to en que el Papa 
viene por primera vez a visi tar este coc1ti­
nente- se encuentran en u r.a situación de 
crisis profunda, verdaderamen.te histórica, la 
cual encierra tantos, excesivos, aspectos d e 
preocupaciór.. angustiosa. 

¿Puede el P apa ignorar este fermento? 
¿No habría fallado una de las finalid adeo 
de este vi aje si él volviese a Roma sin h a­
ber afroota do el punto centra l del problema 
que origina ta1:,ta inquietud? 

Muchos, especia lmente entre los jóve111es, 
insisten en la mecesidad de cambi ar urgen­
teme t:,~e las estructuras sociales, que, según 
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ellos, no consentirían la ccc1secuc1on de unas 
efectivas condiciones de justicia para los ir.­
dividuos y las comunidades, y algunos con­
cluyen que el problema esencial de Ibero­
américa no, puede ser resuelto sino con, la 
violencia. 

REFORMA DE ESTRUCTURAS 
SOCIALES 

Con la misma lealtad cotl1 la cual reco­
nocemos que tales teorías y practicas en­
cuentran frecuen,temente su última motiva­
ción en 111obles impulsos de justicia y de 
w lidaridad , debemos decir y reafirmar que 
la v iolencia no es evangélica ni cristian.a y 
que los cambios bruscos o violentos de las 
estructuras serían falaces, ineficaces en sí 
mi:mos y no con,formes, ciertamente, a la 
dignidad del pueblo, la cual reclama que 
las transformaciones necesarias se realicen 
desde dentro, es decir, mediante una con~ 
veniente toma de conciencia, un ;i adecuada 
prnparación y esa efectiva participación, de 
tcdos que la ignorancia y las co,ndiciones 
de vida, a veces infrahumanas, impiden hoy 
que sea asegurada. 

Por tanto, a t:,uestro modo de ver, la 
ll ave para resolver el problema fundamental 
de Iberoamérica la ofrece w1 doble esfuer­
zo, simultáneo, armónico y recíprocamente 
benéfico: proceder, sí, a una reforma de las 
estructuras sociales, pero que sea gradual 
y por todos asimilable, y que se realice con.­
temporánea y unánimeme111te y, diríamos, 
como una exigencia de la labor vasta y 

paciente encaminada a favorecer la eleva­
c ºó11, de la " ma111era de ser hombres" de la 
¡-;t·an mayoría de qu ienes hoy viven en Ibe­
roamérica. Ayudar a cada uno a tener plena 
concielllcia de su propia digr.,idad, a desarro­
llar su .propia p ersonalidad dent1·0 de la 
comunidad de la que es miembro, a ser li­
bremente un elemento válido de progreso 
económico, cívico y moral et:, la sociedad a 
la que perte111ece. Esta es la grande y pri­
mcrdial empresa, sin cuyo cumplimiento 
cualquier cambio repentino de estructuras 
sociales sería un artificio vano, efím ero }' 
peligroso. 

Esa empresa, bien. lo sabéis, se traduce 

concretamente e,n toda actividad apta para 
favorecer la promoción integral de l hom&re 

Su inserción activa en la comunidad: alfa-y .• 
betización., educación de base, educac10n 

ermanente, formación profesional, . forma-
p • · 1· or ción de la conciencia c1v1ca y po mea, -

anizació,'1 metódica de los servicios mate­
g. les que sor, esenci ales para el desarrollo ri a . 
normal de la vid a ind ividual y colecuva en 
la época moderna . 

·Podemos esperar que el grave problema 
6
á examinado y justamente comprendido 

ser 'd d 
la luz tambiélll del misterio de la car1 a 

a ue estamos celebrando? ¿Sabréis sacar de 
~ste misterio vosotros, queridos h ijos de Ibe­
roamérica, la fuerza necesaria y efica z para 
dar a cada ur.,o su debida y urgente apor­
tación a fin de resolverlo? Sí. El P apa l.:, 

espera. El Papa tiene confianza en vosotros. 

Por nuestra p arte, queremos recal:ar aquí, 
ante vosotros, rep·resentan,tes calificados de 
todas las categorías socia les de lberoamérica, 
nuestro empeño: proseguir con renovado en­
tusiasme y con todos los medios a nuestr.0 

alcance, er, el esfuerzo en orden a la reali­
zación de los intentos mencionados, intentos 
y propósitos que ya proclamamos al mun­
do cor, la encíclica " Popul orum Progresio". 

A LOS ESTUDIANT ES 

Diremos. ahora una palabra especial a 
vowtros, estudiantes; a vosotros, estudiosos 
y hombres de la cultura: es necesario que 
vuestra caridad se empeñe sobre todo con el 
pensamiento, y tenga la sed , la humildad Y 
la valentía de la verdad. Es incumben.cia 
vuestra especialmente liberar a vosotros mis­
mos y a nuestro mundo intelectual de la 
supina adhesió.a a los lugares comunes, ;i 
la cultura de masas, a las ideologías que la 
mc:da o la propagar,,da convierten en fáciles 
e irresistibles, y sois ,vosotros los que h abéis 
de encontrar en la verdad -la única que 
tien.e derecho a comprometer nuestra me.n­
te- la libertad de obrar como hombres Y 
como cristianos. Y toca a vosotros, entre 
todos, ser apóstoles de la verdad. 

A LOS TRABAJADORES 

Queremos deciros también a vosotros, 

traba jadores cuál r.,os p arece que d eba ser 
el camino ~ara desplegar vuestra caridad , 
a limentada por la fe y por la comunión en 
Cristo, el camino que conduce al encuentro 
con. vuestros comp·eñeros de fa tiga y de es­
peranza. Este camino es •la unión, es decir, 
la asociación, no como simple estructura 
organizativa o como instrumein to d~ sumi­
sión, colectiva, en manos del despotismo de 
algunos jefes inapelables, sino co~.º escuela 
de conciencia social, como profes,on de so­
lidaridad, de hermandad , de defensa de los 
intereses comun,es y de empeño ante los co­
munes deberes. Vuestra caridad debe, por 
tanto tener para sí misma la fuerza: la 
fuerz: del tl1Úmero, del dinamismo soc!~I. 
No la fuerza subversiva de la revoluc1ot1 
y de la vio lencia , sino la con.structiva de 
un orden nuevo más humano, en el cual 
se satisfagan vuestras legítimas aspiracion~s 
y todo factor econ.ómico y s~cial conve~J.ª 
en la justicia del bien comun. Y a sabe1s 
cómo en vuestro esfuerzo por este orden 
nuevo y meJ· or la Igles ia es, singul armente 

' · "M d p·ara vosotros, hombres det traba¡o , a re 
y M aes·ra". 

· Y a vosotros, hombres de las clases diri­
G d ' ? E • gentes, qué os p odemos e~1r. ¿ r, que 

di rección debe dilatarse esa caridad que tam­
bién vosotros queréis sacar de la fuente 
eucarística? No rehuséis nuestra palabra, 
aunque os pareciera p aradójica y hostil. Es 
la palabra d el Señor. A vosotros se os 
pide la gmerosidad. Es deci r, la capacidad 
de sus traeros al inmovilismo de vuestra po­
sición que puede ser o aparecer privile­
g iada,' para por,eros al servicio de quienes 
ti enen necesidad de vuestra riqueza, de vues­
tra cultura, de vuestra autoridad. Podríamos 
recordaros el espíritu de la pobreza evan­
gélica, la cual rompiendo las, ataduras de 
la posició111 egoísta de los bienes temporales, 
estimul a al crist iano a dispon er orgán.ica­
mente la economía y e l poder en beneficio 
de la comunidad. Tened vosotros, señores 
del · mundo e hijos de la Iglesia, e l espíritu 
in.stintivo del b ien que tanto necesita la so­
ciedad. Que vuestro oído y vuestro corazón 
sean sensibles a las voces d e quienes piden 
p an , interés, justicia, p articipación más ac­
tiva en la dire~ción. de la sociedad y en la 
prosecució,n del bien común. Percibid y em-
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Prended con valentía , hombres d irigente~ 
las int:,cvaciones necesarias p ara el mundo 
que os rodea. H aced que los mel!los pud ien­
tes, los subordinados, los menesterosos vean 
en el ejercicio de la autoridad la solicitud, 
el sentido de medida, la cordura, que h acen 
que todos lo respeter., y que p·ara todos sea 
benefic ioso. 

La promoción de la justicia y la tutela 
de la ¿ign idad humana sean vuestra car i­
dad. Y no olvidéis que ciertas grandes crisis 
de la Historia h abrían podido tener otras 
orier.,ta,:iones si las reformas necesarias hu­
biesen preven ido tempestivam e111 te , con sacri­
ficios valientes, las revoluciones explosivas 
de la desesperación. 

A LAS FAMILIAS 

¿Y cuál será vuestra caridad, familias 
cristianas, que hoy rodeáis nuestro altar, 
como represen.:ando a las i111numerables fa­
milias que componen las poblaciones ibero­
americanas? Refluya sobre vosotras mismas 

nuestra caridad, que percibisteis de Crisr., 
D ebéis ser los hogares de aquel primitivo 
am{'r humano que el Señor elevó. m2dia nt, 
el sacrame111 to del matrimonio, al grada de 
caridad , de graci a sobrer.,a tural. Pad res, ma­
dres e hijos de famili a, convuti d vuestra 
casa en un a pequeñ a so.- iedad idea l d ende 
el amor reine soberano y sea escuela do­
méstica de todas las vi rtud2s humanas y 
cristianas. 

Y para termi111ar, recordaremos a todos 
que Cristo se h a dado a sí mismo en la 
Eucaristía como memoria l de su sacrificio. 
Por esto nosotros no podremos hacer deri­
var de este sacramento 'el amor, del cual es 
signo y realidad, para ofrecerlo no-,otros 
mismo como don a los hermanos sin sacri­
ficio. El amó y se sacrificó. 

Nosotros deberemos imitarlo. He aquí la 
cruz. T endremos que amar, hasta el sa­
crificio de 111ues,tras personas, si queremos 
edificar un.a sociedad nueva que merezca 
ponerse como ejemplo, verdaderamente hu­
mana y cristiana. 

IMPORTACIONES ROMA, S. A 
Av. 5 de Mayo NQ 29, Desp. 406 - Tel.: 21-21-88 
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VISITENOS HACEMOS U BUEN DESCUENTO 
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Los heroísmos callados también tienen 
su historia 

Discurso a los Periodistas 

Señores de la prensa, radio y televisión: 

En estos días estáis aproximando Bogotá 
a las más apartadas regio,nes del mundo y 

f •¡· ,. ¡ que muchos sigan de cerca las ac1 1ta1s ·e , 
vivencias eucarístico-eclesiales que aq~u se 
verifican.. ¿Cómo agradeceros este fie l Y 

preciso servicio? 

Bien sabéis el respeto y la estima que 
vuestra vocación profesional nos merecen. 
Tenéis la delicada respo111sabilidad de con­
tribuir al bien común. con vuestra informa­
ción, que ha de ser siempre verdadera, Y 
salvadas la justicia y la caridad, íntegra: 
resp·etando las leyes morales y los legítimos 
derechos y dignidad del hombre, t alll to e.n 
la obtención de la n,oticia como en su di ­
fusión. 

Es cierto que muchas veces os veis obli­
gados a referir sucesos dolorosos que en­
tri~tecen O apasionan a la opinión pública. 
Pero también, es cierto que frecuentemente 
lo bueno, lo bello, los valores profundos, 
pasan inadvertidos. Dotadlos vosotros )' 
describidlos con p alabras que dejen la im­
presión real de que por fortuna no falta n. 
ejemples que inspiran serenidad, confianza 
Y estímulo a su imitació111. La p az, las vir­
tudes, los heroísmos callados, tambié n, tie­
nen su historia: Sed vosotros sus cronistas 
exactos y alentadores. 

y como hicimos en Bombay, también 
aquí os confiamos un mensaje: _Que las n.a­
ciones cesen en su carrera hacia los arma­
mentos. Que dediquen, al menos un:a parte 
de ta111 ingentes gastos, a un fondo in,terna­
cional para aliviar los graves problemas que 
angustian a tantos pueblos reducidos a un. 
lastimoso nivel de vida. Lanzad de nuevo 
a la opiniÓ!tl pública este llamamiento. 

y decid también. que en nuestro pensa­
miento angustiado están sobre todo en estos 
días los pueblos de Checoslovaquia , ,no ~e­
nos que esas partes de Asia y de Afrtca, 
afligidas por la guerra, cuyos sufrimientos 
y preocupaciones llevamos tan den.tro de 
nuestro corazón, en nuestros votos y ple­
garias. A las person,as responsables de ~a 
suerte de esas queridas poblaciones, nos di­
rigimos pidién,doles insistentemente que se 

empeñen con toda la buena volur,tad y de­
diquen todos sus esfu erzos a la solución de 

lo~ dramáticos problemas pendientes. en el 
t·: spcto de los derech os de la persona hu­

man,a y d e las naciones. 

Difundid, pues, vosotros, estos mensajes 
de justicia y de p az. Los hombres os lo 
agradecerán, y Dios os colmará de dones. 
Et11 prenda de ellos, otorgamos a vosotros, 
seres queridos, una bendición apostólica". 
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Contra las injustas desigualdades 

ricos y pobres 
entre 

Discurso a los Campesinos 

~alve, camp~s inos colombianos, sa lve, tra­
baJadores de la ti erra en América Latina 
p·az Y_ bendició~, a todos en el nombre d ; 
Jesucristo , nuestro Señor y Salvador. 

Os co n.fiamos que este encuentro con 
vosotros ~s uno de los momentos más desea­
dos Y ma: h~rm_osos de nuestro viaje; mio 
de los mas s1gn1fi=ativos de nuestro minis-
terio apostólico y pontificio. · 

Hemos venido a Bogotá para rer.,dir ho­
nor . a Jesús en su misterio eucarísti<·o v 
s€n t1mo~ pleno gozo por haber tenido' ¡~ 
oportunidad de hacerlo, llegando también 
ahora ~asta aquí para celebrar la presencia 
del Senor en tre nosotros en m edi'o d l 
I I . ' e n 
g _es,a y del mundo, en vuestras personas. 

~,s ~esotros un signo, una imagen,, un 
m1ster10 de la presencia de Cristo, E! Sa­
c,ram en '.q de la . Eucaristía nos ofrece su 
e~~c,ndida .presencia, vi•va y real. Vosotros 
~orn también un, sacramento, es d ecir, una 
,m/g_en ~agrada del Señor en el mund", un 
re,leJo qu e representa y □o es.-onde su ros­
tro humai~o y divi n,'.l, 

LOS POBRES, SACRAMENTO 
DE CRISTO 

O s recordamos lo que dijo un grande 
Y_ sa?io obispo, Bossuet, sobre la "eminente 
di~n,dad de los pobres" . Y toda la tradi­
c,on de la Iglesia reco111oce en los pobr2s 
~¡, s~cramen,to d e Cristo, no ciertamen te 
'?ent1co a la rea lidad de la Eucaristía , pero• 
s1, e~ perfecta correspondencia analógica y 
m1st1ca co111 _ella . Por lo demás, Jesús mismo 
nos lo ha ¿,cho en una págin,a solemne d ~I 
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Evangel_io, donde proclama que cada hom­
bre dol,ente, _hambriento , e111fermo, desa for-
tunado, n.eces ,tado de con,,.,,a -" d .- , 1011 y e ayu-
da, es El , como si El mismo fuese 
' f r ese 
m : iz , según la misteriosa y potente socio-
logia , según el huma:nismo d e Cristo, 

Amadísimos hijos, vosotros sois Cristo 
para Nos. Y Nos, que tenemos la formida ­
ble suerte de ser su Vicario en el magisterio 
d e la verdad reve lada por El , y en el mi-
r.,is terio p t ¡ d d as ora e to a la Ig lesia católica 
querem~s descubrir a Cristo como rediviv~ 
y padeciendo en vosotros. No hemos venido 
p_ara recibir vuestras filiales acla~aciones, 
siempre gratas y coi:.movedoras, sino para 
~º":ªr al Señor en vuestras per; onas, p ara 
1~,clma_rnos, p·or. tanto, ante ellas, y para de­
ciros. que aquel am.or exigido . por Cristo 
resucitado a Pedro, d e qu ien somos ~I hu­
m ilde y úJtimo sucesor, lo re1:1dimos a El 
en vosotros, en vosotros mismos. Os ama­
mos como paStor. Es decir, compartiendo 
vueSlra mdigencia, Y con la responsabi lidad 
de ser vueStro guía Y de buscar vuestro bien. 
y vu estra salvación. O s amamos co111 un 
afecto de predilección, y con Nos recor-
dadlo bien y tened! · ' 0 siempre presente os 
ama la Santa Iglesia Católica, ' 

. Pcrque con,ocemos las condiciones de vues­
tra existencia: condiciones de miseria para 
muchos de vosotros, a veces inferiores a la 
exigen.ria normal d e la v ida humana. Nos 
e~t:ís ahora. escucha111do en si len,cio, pero 
01mos el grito que sube de vuestro sufri­
miemc Y de l de la mayor parte d e la hu­
m anidad. No podemos d es interesar,'los d e 
vosotros, queremos ser so lidarios con vues-

tra buen.a causa, que es la del pueblo hu­
milde, la de la g, nte pobre. Sabemos que 
el desarroll o económico y socia l h a sido 
desigual en el gran co11ti,11ente de América 
Latina, y que mientras ha favorecido a qui e­
n.es lo promovieron en un ·principio, ha 
descuidado la masa de las poblaciones na­
tivas, casi siempre abandonadas en u111 inno­
ble nivel de vida y a veces tratadas y ex­
plotadas du ramen.te. 

Sabemos que hcy os percata,s de la infe­
rioridad de vuestras condicio111es sociales y 
culturales y estáis impacientes por alca111zar 
una distribución más justa de los bienes y 
un mejor reco·n.ocimiento de la importancia 
que, por ser tan numerosos, merecéis y del 
puesto que os compete en la sociedad. 

La Iglesia católica ha d efinido vuestra 
suerte, la han, vindicado los papas, nuestros 
pN!decesores, con sus célebres en-cíclicas so­
ciales, la ha defendido el Concilio Ecuméni­
co, Nos mismos hemos patrocin,ado vuestra 
causa en la encíclica "Sobre el progreso de 
los pueblos". 

¿QUE PODEMOS HACER POR 
VOSOTROS? 

Pero hoy ·el problema se ha agravado 
porque h abéis tomado conciencia de vues­
tras n,ecesidades y de v uestros sufrimientos 
y, como otros muchos en el mundo, 1110 po­
déis tolerar que estas condiciones d eban 
perdurar siempre sin p<merles solícito re­
medio. 

Nos preguntamos: ¿Qué podemos hacer 
por vosotros, después de haber hablado ·en, 
vuestro favor? No tenemos, lo sabéis biea, 
competencia directa en estas cuestiones tem­
porales y ni siquiera medios ni autoridad 
para intervenir prácticamer..te e111 este campo, 

Pero os queremos decir: 

l. Nos seguiremos defendiendo vuestra 
causa e insistiremos en confirmar los prin­
cipios de los cuales dependen. las soluciones 
Prácticas. Continuaremos proclamando "ues­
tra dignidad humana y cristiana. Vuestra 
existencia tiene un. valor de primera impor-

ta□cia. Vuestra persona es sagrad a, Vuestra 
pertenencia a la familia humana · debe ser 
reconocida, sin discrimir.,aciones, en un pla­
zo de herma111d ad. 

Esta, aun admi tiendo un orden jerárquico 
y crgánico• en el con.junto social, debe ser 
reconocida efectivame,'lte, ya sea en el cam­
po económico, con particular atención a la 
justa retribución., a la h abit ación conve­
nieate, a la instrucción de base y a la asis­
tencia sanitaria, ya sea en el campo de los 
derechos civiles y de la participación gra­
dual en los ber.,zficios y ·en las responsabili­
dades del orde111 social. 

INJUSTAS DESIGUALDADES 
ENTRE RICOS Y POBRES 

2. Seguiremos denunciando las injustas 
desigualdades económicas entre ricos y · p'O­
bres, los abusos autoritarios y administrati­
vos er., perjuicio vu·estro y d e la colectividad. 
Conti111uaremos alentando las iniciativas y los 
prcgramas de las autoridades responsables, 
de las entidades internacion,ales y d e los 
países prósperos en favor de las poblaciones 
en vía de desarrollo. A este respecto, nos 
alegra saber que, en feliz coinciden.cía con 
el gran Congreso Eucarístico, se están es­
tudia111do y promoviendo• plan.es nuevos y 
orgánicos para las clases' trabajadoras, es­
pecialmente para las rurales, para vosotros, 
campesinos, y con esta oportunidad exhor­
tamos a todos les Gobiernos de América 
Latina y de los otros con,tine111tes, como 
también a todas las clases d irigentes y aco­
m odadas, a seguir afrontando, con perspec­
tivas amplias y valientes, las reformas 111e­
cesa rias que garanticer, un crden social más 
justo y más eficiente, con ventajas progre­
sivas de las clases hoy menos favorecidas, y 
cot11 una más equitativa aportación de im­
puestos por parte de las clases más pudien­
tes; en particular de aquellas que, poseyendo 
latifundios, no están en grado de hacerlos 
más fecundos y productivos, o, pudiéndolo, 
goza111 d e los frutos para provecho exclusivo 
suyo. Lo mismo decimos d e aquellas cate­
gorías de personas que, con poca o n,inguna 
fatiga, realizan utilidades excesivas o per­
ciben conspicuas retribuciones. 
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LA CAUSA DE LOS PAISES 
NECESITADOS 

3. lgualmei:1te, seguiremos patrocinando 
la causa de los países n,ecesitados de ayuda 
fraterna para que otros pueblos dotados de 
mayores y no siempre bien empleadas ri­
quezas quieran ser generosos en dar apor­
taciones, ne lesionen, la dignidad ni la li­
bertad de los pueblos beneficiados y abran 
al comercio vía s más fáciles en favor de las 
naciones todavía sin suficier..cia ec0111ómica. 
Por nuestra parte, alentaremos, con los me ­
dios a nuestro alcance, este esfuerzo por dar 
a la riqueza su finalidad primaria de ser­
vicio al hombre, r.,o sólo en un plano priva­
do y local, sino también más amplio, inter­
nacional, fre,nando así el goce fácil y egoísta 
de la misma o su ·emplee en gastos super­
fluos o en exagerados y peligrosos arma­
n1en.tos. 

4. Nos m i!mos t·rataremos, en el límite 
de nuestras posibilidades económicas, de dar 
ejemplo, de reavivar siempre en la Iglesia 
sus mejores tradicio,nes de desinteré;, de ge­
nerosidad, de servicio. Apelándenos cada 
vez más a aquel espíritu d e pobreza que 
~,os predicó el di-vino Maestro y que nos ha 
recordado- el Concilio Ecuménico de m ane­

ra autorizada. 

5 . Consentid,:ios, amadísimos hijos , que os 
a111un.ciemos también a vosotrcs la bienaven­
turanza que os es .propia, la bienaventuranza 
de la pobreza evangélica. Dejad que Nos, 
aunque siemp•re nos esforcemos en, todas las 
mai:,eras para aliviar nuestras penas y para 
procuraros un p·an abundante y más fácil , 
os recordemos que "ne sólo de pan vive el 
hombre". Y que de otro pan, el del alma, 
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es decir, el de la religión, el de la fe, el 
de la palabra y de la gracia diviaa, ter.,emos 
todos necesidad. Y dejad que os digamos 
aúr., más: Vuestras condiciones de ge,nre hu­
milde son más .propicias para alcanzar el 
reino de les cielos, esto es, los bienes supre­
mos y etermos de la vida, si son llevados 
con la paciencia y con la esperanza de 
Cristo. 

PROCURAR ESTAR UNIDOS 
Y ORGANIZADOS 

Permitid, finalmente, que os exhortemos 
a r.,o p·oner vuestra confiamza en la violen­
cia ni en la revolución. Tal actitud •es 

ccntraria al espíritu cristiano y puede tam­
bién retardar y "º favorecer la elevación 
rncial a la cual aspiráis legítimamente. Pro­
curad más bien, secundar las iniciativas en 
favor de vu estra instrucción; por ejemplo, la 
de Ac.:ión Cultural Popular. Procurad estar 
u,lidos y organizaros bajo el signo cristiano 
y capacitaros para m odernizar lo.;, métodos 
de vuestro trabajo rural, amad vuestros cam­
pos y estimad la función humana, económi­
ca y civil de trabajadores de la tierra que 
vosotros ejercitáis. 

Recibid nuestra bendición apostólica. E~ 
p-ara vosotros, campesinos de Colombia, de 
América Latina, para todos vosotros, traba­
jadores del campo e111 el mundo entero. Des­
cien.da ella sobre vuestras personas, sobre 
vuestras familias, sobre los niños, los jóve­
nes, los ancianos, los enfermos,; descienda 
sobre vuestras ~asas, sobre vuestros cultivos; 
descienda sobre cuantos es aman y os asis­
ten,. Descienda llena de consuelos y de gra­
cias por virtud de aquel Jesús a quien 
representamos aquí, en el nombre d el Padre 
y del Hijo, y d el Espíritu Santo". 

La paz y el desarrollo se condicionan 

recíprocamente 

Discurso al Cuerpo Diplomático 

Nos resulta siempre grato, en el cur.;o 
de les viajes que la Providencia nos permite 
emprender, el er.,contrar al distinguido audi­
torio constituido por los miembros del Cuer­
po Diplomático acreditado en los países a 

donde nos dirigimos. 

En vuestras personas, señores, hor.,ramos 
a los Jefes de Estado que os han conferido 
el mandato y a las naciones que vosotros 
rep,resentáis, cuya variedad evoca ante r.,ues­
tros ojos innumerables poblaciones d el an­
tiguo y del nuevo mundo. Visión realmen,te 
universal, realmente "católi:a" en el senti­
do etimológico de la palabra y que nos 
parece en el caso presen,te, particularmente 
en armcaía con la circunstancia que nos 

reúne. 

Pues ¿qué es, en efecto, lo que 11,os na 
ccnducido a Bogotá? Vosotros lo sabéis en 
primer lugar es la celebración de ur.. Con­
greso Eucarístico. Pero ¿qué es la Eucaristía 
a los .e jos de los cristia,nos sino una miste­
riosa y divina presencia que los atrae y los 
un:e, un poderoso lazo de amor, una fuer.,te 
inagotable de unidad? Unidad que parece, a 
primera vista, mirar sólo al pueblo creye,n­
te, pero que en realidad irradia y difunde 
su fuerza de atracciór.. m -ás allá de la esfera 
religiosa y se revela benéfica para toda la 

sociedad. 

ESPECT ACULO DE UNIDAD 

El gran espectáculo que tenemos ante los 
ojos estos días es prueba de ello. Lo que 
nosotros vemos -vosotros sois como Nos 

testigos y testimonios bie,n cualificados-- es 
un admirable y conmovedor espectáculo de 
ur,ión entre los pueblos más diversos. Todos 
los continentes, ,nos parece, están represen­
tados aquí, todas las razas, todas las cla.;es 
sociales. Las barreras caen, las divergencias 
se diluyen, todos se recon,ocen hijos de un 
mismo Dios, herma,nos de un mismo Cristo 
que ha rescatado al mundo entero y que 
continúa bajo los velos del misterio euca­
rístico su gran obra de agrupación de la 
humanidad en una total y .perfecta fraterni­

dad (Jn., n , 52). 

U,na celebración como ésta nos parece 
comportar, entre otras notas características, 
una referencia muy especial a vuestras per­
sonas y a vuestra misión. Pues es un, hecho 
que ,vosotros, señores, en virtud de vuestro 
cargo, sois exactamente quienes trabajan 
--en el pfano temporal como es el vues­
tro-- por la unión entre los pueblos. Vos­
otros sois los especialistas del ,negociado 
para el logro del enten,dimiento común, los 
técnicos de las buenas relaciones, de la 
aproximación de los hombres y de los pue­
blos •en u111a feliz y fecunda colaboración. 

UNA TAREA EN LA QUE NO HAY 
QUE DESFALLECER 

Ta rea d ifícil: la experie11>eia nos lo en­
seña todos los días. Ta rea que es preciso 
proseguir sin cansarse, sin jamás perder la 
confianza e,n el hombre y ·en lo que éste 
puede realizar con la gracia de Dios. Tarea 
que reviste, en n.uestro mundo de hoy, no 
ya uno sino dos aspectos igualmente impor­
tantes, complementarios y que en cierto 
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moc!o se condicionar., recíprocamente: la p az 
y e l desarrollo. 

Sobre wno y otro punto la Iglesia ca tólica 
trabaja con vosotr"os, en el plano espiritual 
que es el suyo. Queremos recordarl2s aquí 
las recientes iniciativas de la Sa-r.,ta Sede 
encaminadas a favorecer la paz; la opinión 
pública del mundo se h a hech o suficiente­
mente eco de e llas. Nos os diremos más 
bien, que, por encima de estas interveinciones 
más con.c cidas, es ·en realidad con toda su 
enseñanza, con toda su pedagogía y su pas­
toral con las que la Iglesia trabaja por la 
paz. Aquélla trata de plegar el corazón del 
hombre -del que puede sa lir el b ien y el 
mal-, de plegarlo h acia el bier:, y, por 
consiguiente, hacia la paz: P'ªZ d el hombre 
con Dios, paz consigo mismo, paz con sus 
semejantes. La I glesia ofrece a todos la re­
generación en Cristo y, por tan,to·, les hace 
capaces de vencer su 11 malas inclinaciones y 
de convertirse en los "man.sos y pacíficos" 
proclamados bienaventurados por el Evan­
gelio. La Iglesia piensa servir así muy útil­
mente -aunque éste no sea su último y 
prinoeip·al fin- la causa de la paz. Es bien 
evidente, en efecto, que sie1 esta íntima con­
versión de la almas, e l camino d e la huma­
nidad hacia la unión, y la paz se rá siempre 
vacilante e incierto. 

EL DESARROLLO DE LOS PUEBLOS 

Por lo que concierne al desa rrollo de los 
pueblos, que con justísima razón ha sido 

C ASA 

llamado, con, una fórmula que N os h emo~ 
hecho nuestra, el ",nuevo hombre de la paz", 
la ·encíclica "Populorum Progressio" y la 
institución de la Comisión Justicia y Paz 
demuestran suficientemente el puesto que 
tal desarrollo ocupa en las presen.tes preocu­
P'aciones d e la Santa Sede. Aquí, en Amé­
rica Latina, esta palabra resuena como un 
grito de alarma, con un acen,to suplicante 
y lleno· de angustia. Y en el mundo entero 
lo, pueblos meacs favorecidos advierten 
cor:, u na agud eza h asta ahora nunca alcan­
zada que ellos t ienen derecho a alcanzar su 
propio d esarrnllo. Y puesto que ni,nguno de 
ellos lo puede a lcanzar por sí solo, su grito 
implorante repercute como un grar.,de y p·o•• 
tente reclamo a la solidaridad internacional 
y mundial. 

Toca a nosotros, señores, escuchar esta 

llamada y apresurarnos a respon,der a e lla. 
Nos os d iremos gustosos: ayudémonos re­

cíprocamente. Vosotros, delegados del poder 
temporal, · nosotros, representantes del po­

der ·espiritual, colaboramos en este campo 
para UJtt mismo objetivo. El fin es idér.,tico, 
los m edios son diferentes. D e su armonía 
deberán brotar, sin duda, las soluciones 

prácticas y eficaces que el mundo espera. 

Nos os cor:,fiamo, , señores, estos d eseos 

y estas esperanzas. Y de todo corazóo in­
v9<=amos sobre vuestras personas, sobre Vf.les­
tras familias y sobre vuestras patrias la 
abundancia de las d ivinas bendiciones. 

PATI~O 
Federico Patiño R. 

Tabasco N<> 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 

Fabricante e Importador de Estampas, Libros y Medallones, 
Artículos religiosos en general. 

Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D . 
Tenemos el surtido mis extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 
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Dios tiene en . 
VIVO 

nosotros su instrumento 

y su intérprete 

Alocución de Su Santidad a los nuevos sacerdotes y diáconos 

Señor Jesús, te damos gracias por el mis­
terio que acabas de real izar. Tú, mediante 
el ministerio de nuestras manos y de nues­
tras palabras, por obra d el EsP'Ít·itu Santo. 

Tú te has dignado imprimir en el se r 
person,al de estos elegidos tuyos ua1a huella 
nueva, interior, imborrable: una huella que 
les a :emeja a Ti, por lo cual cada uno de 
ellos es y será llamado otro Cristo. TÚ has 
grab do en ellos tu semblante humano y d i­
vino, ccnfiriér.-doles no sólo una inefabl e 
semejanza contigo, sino también una potes­
tad y una virtud tuyas; una caP'acidad de 
realiza r accior.,es que sólo la eficacia divina 
de tu palabra atestigua y la de tu voluntad 

realiza . 

i nyos son, Señor, estos tus hijos, conve r­
t idos en h ermanos y ministros tuyos, por 
u n nuevo título. M edial!l te su servicio sacer­
dctal, tu preser.,cia y tu sacrificio sacram-z n­
tal , tu Evangelio, tu EsP'íritu, en una pa­
labra , la obra de tu salvación se comunicará 
a los hombres dispuestos a recibirla. Se 
d;fm 1clirá en e l tiempo de la generación 
pres21:,te y de la fu tura una incalculable 
irra~;a<:ión de tu caridad e inund arán de 
tu 101ensaje regenera-dor esta dichosa nación 
y este inmer.,so continente que se llama Amé­
rica Latina y que acoge hoy los pasos de 
n uenro humilde pero incontenible ministe­
ri a apostólico. 

Tuyos son, Señor, estcs nuevos servido­
res de tu designio de amor sobrenatural, y 
tambiéo nuestros, porque h an sido asociados 
a nosotros en la gran obra evangelizadora, 
cerno los m ás calificados colab oradores d e 

nuestro ministerio, como hijos predilectos , 
nuestros. Más aún, como hermanos e111 nues­
tra dign,idad y en nuestra función como 
obreros esfo rzados y sclidarios en la edifi­
ca~ió,n de tu Iglesia, como servidores y 
guías, como consoladores y amigos d el pue­
blo de Dios, come dispensador-es, semejante; 
a Nos, de tus misterios . 

Te d amos gracias, Señor, P'ºr este acon ­
tecimiento que tiene origen en. tu infinito 
amor y que, más que hacernos dignos, nos 
cbliga a celebrar tu misericordia misteriosa 
y nos incita solícitamente, casi con impa­
ciencia , p ara salir al encuentro d e las al­
mas a las cuales está destinada nuestra 
vid:, sin posib ilidad de rescate, sin límites 
d e donaci&, , sin segundas intenciones de 
intereses terrer1.10s. 

SEREMOS DIFUSORES DE LOS 
TESOROS DE TU PALABRA 

Señor, en este momento decisivo y so­
lemne, nos atrevemos a expresarte una sú­
p lica candorcsa, pero no falta de sentido : 
Haz, S 2ñor, que comprendamos. 

-Nosotros comprendemos cu ando recorda­
mos que Tú, Señor Jesús, eres e l mediador 
entre Dios y los hambres; no eres diafrag­
ma, sino cauce; no eres obstáculo, sino ca­
mi,'lo; no eres un. sabio entre tantos, sino el 
único Maestro; no eres un profeta cual­
quiera, sino e l ir,térprete único y necesario 
del misterio religoso, el solo que une a 
Die , con el hombre y a l hombre con Dios. 
Nadie puede conocer al P adre, has dicho 
Tú, sino el Hijo, y aquel a q~ien e l Hijo, 
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que eres Tú, Cristo, Hijo de Dios viv<J, 
quisiera revelarlo. Tú eres el reveladot· 
auténtico, Tú eres el puente entre el reino 
de la Tierra y el reino del Cielo; sin Ti 
nada podemos hacer. Tú eres necesario. Tú 
eres suficiente para nuestra salvación. Haz, 
Señor, que compren.damos estas verdades 
fun.damental·es. 

Y haz que comprendamos cómo nosotros , 
sí, nosotros, pobre arcilla humana tomada 
en tus manos milagrosas, nos hemos tra11,s­
formado en ministro, de esta tu única me ­
diación eficaz. Corresponderá a nosotros, en 
cuanto representantes tuyos y administrado­
res de tus divinos misterios, difu111dir los 
tesoros de tu palabra, de tu gracia , de tus 
ejemplos entre los hombres, a los cuales 
d esd e hoy está dedicada totalmente y p·ara 
siempre toda nuestra vida. 

Esta misma mediación. ministerial nos ;; ­
túa, hombres frágiles y humildes como 
seguimos siendo, en una pos1c10n,, sí, d e 
dignidad y de ho111.or, de potestad, de ejem­
plaridad, que califica moral y socia lmente 
nuestra vida y tiende a asimilar el senti­
mien,to d e nuestra conciencia perso111al ai 
mismo que embargó tu divi1110 corazón, ¡ oh 
Cristo!, habiéndon.os convertido nosotros 
también, casi conviviendo contigo, en Ti, 
em sacerdotes y víctimas al mismo tiempo, 
dispuestos a cumplir con todo nuestro ser 
como Tú, Señor, la voluntad del Padre, obe­
dientes hasta la muerte como lo fuiste Tú 
hasta la muerte de cruz para salvación d el 
mundo. 

NO NOS. EVADIREMOS DEL 
SERVICIO A LOS DEMAS 

Pero ahora, Señor, lo que qms,eramos 
entender mejor es el efecto psicológico que 
el carácter representativo de n,uestra misión 
debe producir en 111osotros y la doble pola­
rización de nuestra mentalidad, de nuestra 
espiritualidad y también de nuestra activi­
d ad hacia los dos términ,os que encue111tran 
en nosotros el punto de contacto y de si­
multaneidad, Dios y el hombre, en un,1 
a111alogía viviente y magnHica contigo, Dios 
y Hombre. 
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Dios tiene en nosotros su instrumento 
vivo, su ministro y por tanto su iMérprete; 
el eco de su voz, su tabernáculo, el sig1110 
histórico y social de su presencia eru la. hu­
manidad, el hogar ardiente de irradiación 
de su amor hacia los hombres. Este hecho 
p·rodigioso (haz, Señor, que n,unca lo olvi­
demos) lleva consigo un deber, el primero 
y el más dulce de 111uestra vida sacerdotal: 
el de la intimidad con Cristo en el Espíritu 
Santo y, por lo mismo, contigo, ¡oh Padre! 
Es decir el de un,a vida interior auténtica y 
perso111al no sólo celosamente cuidada en el 
pleno estado de gracia, sino también volun­
tariamer.,te manifestada en un conti111uo acto 
reflejo de conciencia, de coloquio de sus­
.pensió111 amorosa, contemplativa. La reitera­
da parábo-la de Jesús en la última cena, 
"Manete ir., dilectione mea", se dirige a 
nosotros, amadísimos hijos, hermanos. Bn 
este anhelo de unión con Cristo y cor, la 
revelación, abierta por El e,n el mundo di­
vino y humar.,o, está la primera actitud ca­
racterística del ministro, h echo rep-resentante 
de Cristo e invitado, mediante el carisma 
del orde,n sagrado, a personificarlo existen­
cialmente en sí mismo. Esto es algo impor­
tantísimo p ara nosotros, es indisp·ensable. 

Y n,o creáis que esta absorción d e 111ues­
tra consciente espiritualidad en el coloquio 
íntimo con Cristo detenga o fre111.e el dina­
m ism o de r.uestro ministerio, es decir, re­
trase la exp ansión de nuestro apostolado 
exter1110, o quizá sirva también para evadir 
la molesta y pesada fatiga de nuestra en­
trega al servicio de los demás la misión 
que se nos ha confiado. No; e lla es el estí­
mulo de la acción ministerial , la fuente de 
energía apostólica y h ace eficie111.te la mis­
teriosa relación entre el amor a Cristo y 
la entrega p-astoral. 

PRODIGAREMOS A LOS HOMBRES 
NUESTRA ACTIVIDAD 

Más aúr.,: es así como nuestra espiritua­
lidad sacerdotal de representantes de Dios 
aiue el pueblo se orienta hacia su otro polo, 
de representantes del pueblo ante Dios. Y 
esto, fijaos bien, no sólo para prodigar a los 
hombres, amados por amor a Cristo, toda 
la actividad, todo nuestro corazón; pero 

también, y eLI una fase anterior p·sicológica, 
par¡t a~umir nosotros su represe1:,tación: en 
nosotros mismos, cin nuestro afecto, en nues­
tra responsabilidad, recogemos al oueblo de 
Dios. Somos no sólo mir.,istrcs d e Dios, sino, 
también ministros de la Iglesia. Más aún: 
deberemos te,ner siempre presente que el 
sacerdote, cuando celebra la santa misa, 
hace " populi vices", y así, por lo que se 
refiere a la validez sacramer.,tal del sacrifi­
cio, el sacerdote actúa "in persona Christi" 
(en la p·ersona de Cristo), m ientras que, ea 
cuanto a la aplicación, actúa como, mi r.,istro 
de la Iglesia . 

Pidamos, pues, a l S , ñor que nos infm~da 
el sentido d el pueblo que llevamos y re­
presentamos en r.,uestra misión sacerdotal y 
en ,rnestro, corazón de consag;·adcs a su 
salvación; del pueblo que reunimos er., co­
munidad eclesial, que convocamos en to rno 
al a ltar, de cuyas 111.ecesidades, plegarias, su­
frimientos, e~perar.,zas, debilidades y virtudes 
son10s intérpretes. Nosotros constituimo.; en 
el ejercicio d e nuestro ministerio ( u!tural , e l 
pueb:o de Dios. 

SOMOS LOS M ENSAJEROS 
DE LA ESPERANZA 

Nosotros haremos coincidir en nuestro ca­
rácter representativo y ministeria l las diver­
sas categorías que ccmpone111 la comur.,idad 
cristiana: los niños, los jóvenes, la familia, 
los trabajadores, les pobres, lo , enfermos y 
también los lejanos y los adversarios. Nos­
otros somos el amor que une a las gentes 
de este mundo. Somos su corazón. Somos su 
voz, que adora y ruega, que goza y llora. 
Nosotros somos su expiación. Somos los 
mensajeros de su esperanza. 

Haz, Señor, que comprendamos. T enemos 
que apre1t1der a amar así a los hombres. Y 
también, a servirlos así. No nos costará e·'­
tar a su s€rv1c1c; al contrario, esto será 
nuestro h onor y n ue, tra aspiración. No nos 
sootiremos nu r.,ca apartados socialmente de 
ellos p·or e l h echo d e que seamos y deba­
mos ser distintos en virtud de nuestro ofi­
cio. No rehusaremos jamás ser para ellos 
hermanos, amigos, consoladores, educadore:; 

y servidores. Seremos ricos con su pobre­
za y pobres er., medio de sus riquezas. Se­
remos, capaces de comprender sus angustias 
y de transformarlas no en cólera y en vio­
len ( ia, sino er., la e,nergía fuerte y pacífica 
de obras constructivas. Sabremos estimar 
que nuestro servicio sea silencioso, desinte­
resado y sincero ea la cor.,stancia, en el 
amor y en el sacrificio, c onfiados en que 
tu p :::der, Señor, lo h ará un día eficaz. T en­
dremos siempre delante y der..tro del espí­
ritu a la Iglesia, ul!la, santa, ca tólica en 
¡:.eregrinación hacia la meta eterna, y lle­
va remos grabado en la memoria y er., el 
corazón nuestro lema ap·ostólico: "Pro Chris­
to ergo• lega tiones fu111gimur" ("Por Cristo 
aceptaremos el cumplimi·ento de nuestra mi­
sión"). 

Mira, Señor, estos r.,uevos sacerdotes, es­
tos nuevos diáconos. Harán propia la divisa, 
la co,nsigna de ser trabajadores tuyos, tus 
h er aldos, tus ministres en esta tierra b endita 
d e Colcmbia, er., este cristiano continente de 
América Lat il!la. 

Tú, Señor, los llamaste. Tú los has re­
vestido ahora de la gracia, de los carismas, 
d e los poderes de la ordenación sacerdotal 
en unos y diaconal en otros. Haz que todos 
sean siem pre mir.,istros fie les tuyos. 

Nos te suplicamos, S eñor, que media111te 
su ministerio y su ejemplo, se conserve la fe 
católica en estos países , se encier.,da con 
rmeva luz y resplandezca en la caridad 
op:erante y generosa. T e pedimos qu.e su 
testimonio haga eco al d e sus obispos y 
robustezca el d e sus h ermanos, .a fi1c, de 
que todos sepan alimentar la verdadera vida 
cristiana en el pueblo de Dios, que te111.gan 
la lucidez y la valentía d el Espíritu para 
promcver la justicia socia l, para amar y 
defender a los pobres, para servir con la 
fu·erza del amor evangélico, y con la sabi­
duría de la Igles ia, madre y maestra, a las 
necesidades de la sociedad moderna, y, fi-
111almente, te suplicamos que recordando este 
Congreso ellos busquer., y gusten en el mis­
te rio eucarístico la p·lenitud de su vida 
espiritual y la fecundidad de su ministerio 
pastoral. T e lo pedimos; e: cúchanos, Señor. 
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Cristo es el consuelo y el gozo de 

la vida 

Homilía en la Parroquia del Barrio de Santa Cecilia 

Carísimos hijos: 

Ante todo, h agamos nuestras preser.,tac io­
nes. ¿Quiénes seis vosotros? ¿Vosotros sois 
crist ianos, católicos, h ijos de la Iglesia ? Por 
tanto, so-is mis hijos, y como a t ales yo os 
sabdo. 

ELOGIO AL ·CURA DE ALMAS 

Saludo al clero presente. En primer lu­
gar, al párroco. Veo el!l él n.o sólo al hi _j 1} 
sino también al hermano, puesto que é l es 
sac, rdote, él es el colaborador del ministe­
rio pastoral y yo quiero honrar el grande 
y d evoto servicio q-ue él lleva a cabo en 
esta parroquia, que es una porción. d e h 
Iglesia católica, y quiero ver e,n su persona 
a todos los párrocos, a todos los sacerdotes 
entregados a la cura de almas, y deseo en­
via r desde aquí mi sa ludo y mi bendición 
a todos los sacerdotes que consagran su vida 
al culto de Dios y a la asisten;eia religiosa y 
caritativa de la comunidad eclesia l: les d oy 
grccias, los aliento y los ben digo. 

Saludo también a vosotros, fieles de esta 
p arroquia; a vosotras, familias cristiana s; a 
vosv tros, trabajadores y campesinos; a ·vos­
otros, jóvenes, y especialmente a vosotros 
niños que recibiréis hoy la Primera Co­
mur.ión. 

Y ¿quién soy yo? Bien lo sabéis: Soy 
como vosotros, un hombre. Un hombre mo­
des 'o y necesitado. Necesitado de la mise­
ricord ia de Dios y de vuestras oraciones. 
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REPRESENTO A CRISTO 
ENTRE VOSOTROS 

Porque he sido encargado, sin mérito o 
elección por mi parte, de representar al 
S eñor Jesús; soy el sucesor de San Pedro, 
el apóstol a quie,n •el S eñor entregó las lla­
ves, esto es, los poderes para dirigir y 
santificar la Iglesia y para guiar a todos los 
fi e les hacia su sa lvación en el P ara íso. Soy 
el Papa, que quiere decir padre de todos. 
P or ello llego a vosotros en el nombre del 
Señor y querría que ·vosotros al mirarme 
p ensaseis no en mi humilde persona, sino 
en El, en J esús, presente en mi Ministerio. 

Uina sola p alabra tengo que decires: Que 
m e siento fe liz al encor.,trarme hoy entr2 
vowtros. ¿Por qué me siento feliz? Porque 
también Jesú s, si estuviese aquí personal y 
visiblemente, como lo estaba durante su vida 
t emporal del, Eval!lgelio, se sentiría feliz . . F.I 
amaba a los r,iños. El amaba a la gtente 
sencilla y pobre; El amaba a quienes lo es­
cuchaban. Vosotros, hijos queridísimos, sois 
los preferidos del S eñor y, por tanto, los 
preferidos míos, del Papa, el cual tiene el 
gozo• de hallarse eintre vosotros, d e r.or.oce­
ros, de cor.,solaros, de honraros y de l:,ónde­
Clros. 

Más aún , os diré que mi alegría ha d e 
ser la vuestra, porque estáis lo más cercanos 
a Cristo, pre.: isamente por las condi6ones 
d e vuestra vid a, y sois los que m ej:ir po­
déis enteinder que Cristo es nuestro g ozo, 
nuestra verdadera y mprema felicidad , 

Y o querría que esta palabra q-ued ase en 
vuestras almas, como recuerdo de este en­
cuentro. Cristo es el gozo y el consuelo :fa 
la vid a. El es el gozo, porque da a nu~5tra 
vida su verdadero significado, su d ign;dad, 
su seguridad. :Es nuestro co111suelo, porque 
también El, el Señor, ha sufrido, ha sido 
pebre, ha trabajado cor, fatig a y hasta fue 
puesto en la cruz. E l nos entiende, El es 
nuestro compañero, El es nuestro cof.lso la­
dor. Jesús, hijos carísimos, es e l d efen sor 
de la gente pobre. J esús es la esperamza de 
los míseros y de los d esvalidos. Es Jesús 
quien nos hace buenos, quien _nos_ ~erma?a, 
quien nos da e l semtido de la ¡ust1cia , qui en 
nos hace fuertes e,n e l sufrir y en e l querer. 
Es Jesús quien perdona nuestros p ecados. Es 
El quien san,tifica nuestros dolores. Es El 
quien nos etttseña a amar. Es J esús quien 
.nos d a la luz, la verdadera paz, con, el pan 
p ar I esta vida y con •el pan, p ara la vida 
eterna, mejor que esta. Es Jesús e l profeta 
,de las bienavetllturanzas. 

Pues bien; recordad este encuentro con 
J esús y también, estas p alabras para siem­
pre: Jesús es el gozo d e nuestra vida. 

Está para llegar El. Bajo las apariencias 
d el Pan •eucarístico, Jesús, de,ntro d e poco, 
se encontrará aquí. Estará aquí para vos­
otros, niños; para vosotros, enfermos. Para 

todos •vosotros, fieles de Santa Cecilia . Estará 
.aq-uí para decir a cada u n,o de vosotros: 

"Y o soy el Pan de la vida; -yo soy vuestro 
alimento, vuestra coofortación, vuestra es­
peranza, vuestra felicidad". 

DISCURSO A LOS ENFERMOS 
EN LA MISA PARROQUIAL DE 

SANTA CECILIA 

"Qu eridísimos enfermos aquí presen,tes, le­
prosos de Agua de Dios que nos escucháis, 
enfermos de Colombia y del mu,ndo: 

Nos disponemos a celebrar, dentro de 
unos instantes, la san,ta misa. Antes quere­
mos d eciros que os llevamos dentro del 
corazón, que ocuparéis un puesto · de predi­
lección en nuestro recuerdo de altar, porque 
en vosotros vemos a Cristo doliente; que 
vamos a pedir intensamente por vues•r::t 
mejoría y a d epositar en el cáliz de rede,n­
ción vuestros sufrimientos y vuestras ansias, 
para que en vosotros ter.,gan el va lor de un 
mérito que contribuye, coin vuestro generoso 
o frecimiento, a la santifü:ación de la Iglesia 
y del mundo. 

Cuando lleg ue el momeMo d el ofertorio, 
sabed que el Papa os presenta a Cristo, ·en 
el silecrcio de la elevación; sabed que pid e 
muchos destellos de fortaleza y d e amor 
para vosotros y vuestros familiares. En E'I 
momento de la comunión, sabed que os 
desea que Jesús huésped divin,o , di(•tndil 
para siempre su paz en vuestros corazones". 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad iruuperable. Pruio1 raz_on..ble1. 

Trapiche, para Caña. Toda clase de pieza• para Maquinaria. en fierro 
gris, bronce y aluminio. 

"FUNDICION VALLES'' 
Miiud Martínet Z.amor• 

Prolon,:ación V. Carranza N• 100. Apartado Poeta( N• JI 

Ciudad V alle1, S. L. P., México. 
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María modelo de . , 
comprens1on y amor 

Discurso a veinticuatro nuevos matrimonios 

Textc del discurso pronunciado por Su 
Santidad el Papa Pablo VI en el templete 
eucarístico al ben,decir a veinticuatro pare­
jas_ En él rindió homemaje a la Virgen 
María poco antes de iniciar el vuelo de r~­
greso a Roma: 

"Amadísimos: Gracias por vues'. ro fer­
viente homenaje. Lo aceptamos para ofrecer­
le, en este sábado maria r.,amente comsagrado, 
a la que es "Madre de Dios Hijo, y por 
eso, Hija predilecta del Padre y sagrario 
del Espíritu Santo". 

En estos días, cuando la Iglesia converge 
a Bogotá para adorar el fruto de las en­
trañas de la Virgen María, que real y su s-• 
tamcialmente se cor.tiene, se ofrece y sr. d a 
en alimento bajo las especies sacramentales, 
queremos también honrar a esa criatura, 
singular y santísima, que con, íntimo gozo 
proclamamos Madre de la Iglesia e iinvitaros 
a mantener e intensificar vuestra devoción 
hacia Ella en comformidad con la s nítid.ts 
orientaciones del Concilio, que quiso colocar­
la como en el vértice de la con.stitución 
d ogmática sobre la Iglesia_ 

Es ella modelo de tantas virtudes necesa­
rias para superar cristianamer.,te los peligros 
de la vida. Es modelo de oración humilde, de 
fe en la Provide,ncia, de sacrificio constan­
te, de obediencia sumisa, de caridad ar­
diente: actitud es que deben imitarse para 
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garan,tizar una existencia individual y fami ­
liar, serena y fe liz . 

Que su figura lumi,:10sa siga proyectando 
-como lo hace deEde sus santuario, de Chi-­
quinquira y de Las Lajas- destellos de 
confianza y de amor en todos, sobremanera 
er, vcsotros, unidos hoy con el sacrame,nto 
del matrimonio a los que va nuestra enho­
rabuena con los mejores votos de creciente 
prosperidad. 

¿Recordáis a que II a página evangélica 
cuando el S2ñor obra en Canaá, en un 
banquete de bodas, su primer milagro a 
imtaacias de su Madre? La narración, refleja 
la sensibilidad y comprensión de la Virgen 
;,nte las dificultades humanas y la volun,tad 
de Jesús d 2 escuchar la súplica de María. 

Pues bien, Ella , "asunta a los cielos, no 
ha dejado esta misión salvadora, sino que 
con su múltiple intercesión, continúa obte­
niémdonos los dones de la salvación eterna" 
y " ,precede en la tierra con, su luz al pere­
grinanre pueblo de Dios, como signos de 
esperanza cierta y de consuelo hasta que 
lh,gue el día del Señor". 

Sigámosla. Es el cauce p·or donde Jesús, 
llegó al mundo y que mos atrae y lleva 
hasta Dios. Que en este camir.,ar os aliente 
y acompañe nuest ra bendición apostólica''.-

La vuelta de todos a la verdad 

realizada por el espíritu 

, 
sera 

Discurso a los observadores cristianos 

Q ueridos hermanos en Cristo Nuestro 
Señor: 

Coa gozo os recibimos hoy. Hemos ve­
nido a Bogotá para dar testimonio• público 
y solemr.,e de nuestra fe en Jesucristo, Dios 
y Hombre verdadero, el enviado del Padre, 
el Señor de la Iglesia, presente entre nos­
otros en el misterio de la Eucaristía . 

Por El Dios ha querido "reconciliar to-, , 
das las cosas consigo, así las que estan er., 
la tierra como las que hay en los cielos, 
haciendo las paces m ediante la sangre de 
su cruz" (Col., 20)_ Poniéndonos er., paz 
con Dios, Cristo nos trae la paz entre nos­
otros (Jn., 20, 20) . 

NUESTRA FE EN CRISTO, 
COMUNION P-ERFECT A 

La fe en Cristo Jesús es la base de todo 
esfuerzo p·ara llegar a la comun,ión per­
fecta entre los cristian-0s aún desunidos. El 
Señor es uno. Todos nosotros debemos· rea­
lizar esta unidad, visible y espiritual ª. la 
vez, de la que habla San Pablo cuando dice: 
"Todos vosotro-s ur.,o sois en Cristo Jesús" 
(Gál., 3, 2). 

La vuelta de todos a la unidad no será 
nunca el resultado d e un compromiso hu­
mano o de una tentativa que sirva exclusi­
vamente para estrech ar en,tre mosorros los 
lazos sociales. Será realizada por el Espíri­
tu, que nos inspira una fidelidad total a 
Cristo, Jesús, a su persona y a la revelación 
que en El se nos ha dado. Será realizada por 
el Espíritu de Cristo, que n os envía al mun-

d o para anunciar la buena nueva d e los 
unos hacia los ceros, p-ero· sobre todo "ca­
min,ando en la verd ad por la caridad" (Ef., 
4, 15), a fün de que podamos llegar juntos 
a u n conocimiento más profundo y a una 
manifestación más evider.,re de las insonda­
bles rique zas de Cristo" (Concilio Vatica­
no 11, decreto "Unitatis red inregratio"). 

La Iglesia católica ha en,trado en diálogo 
con vuestras iglesias y comunidades. Rogue­
mos al Señor que se digne bendecir estos 
conracws y hacerlos fecumdos para la Igle­
sia y para el mundo. 

Os agradecemos de tod o corazón vuer,­
tra visita y os in,vitamos a recitar con nos­
otros cada uno en su propia lengua, la , - , 
oración que el Señor nos enseno. 

PALABRAS DIRIGIDAS A 
LA COMUNIDAD HEBREA 

Nos alegramos de encontrar y de saludar 
también a los rep,resen,tantes de la comu­
nidad hebrea. Sabéis que el Concilio V a­
ticano II ha estudiado con seriedad las 
relaciomes entre la Iglesia católica y el ju­
d aísmo. 

El texto de la declaración, " -Nostra aerare" 
que Nos promulgamos solemneme_nre "el_ 18 
de octubre de 1965 afirma con razon: Sien­
do tan gramde el patrimonio esp·iritual co­
mún a los hebreos y a los cristianos, el 
Conci lio quiere promover y recomendar en­
tre ellos el mutuo conocimiento y estima 
que se obtendrám sobre todo de los estudios 
bíblicos y teológicos y de un diálogo fra­
terno". 
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Bntre las riquezas de este gran patrimonio 
común Nos quisiéramos recordaros la fe en 
un solo Dios, el cual trascie111de todas las 
categorías humanas y se reveló en el tiem­
po como Padl.'e (Is. 63, 16). El ha creado 
al hombre a su imagen (Gen. 1, 26-28), y 

nosotros compartimos la fe de haber sido 
llamados -según el gran mandamietnto del 
amor a Dios y al prójimo concretado e n el 
D ecálogo y en las otras normas de vida­
a cumplir la divin,a voluntad y a potnernos 
los unos al servicio de los otros. Dios quie­
ra que todos nosotros lleguemos así a par­
ticipar un día en la plenitud de su gloria 
en un 111uevo cielo y aquí abajo en una 
nueva tierra (Is. 65, ·,1'7) . 

una sola voz y lo servirá111 con empeño 
común,. 

A LAS RELIGIOSAS 

Vuestra presencia entusiasta y devota (y 
nuestro pensamiento se dirige también aho­
ra a los monasterios de clausura) , h ace que 
brote111 de nuestro ir.terior expresiones de 
gratitud y ali•ento. 

Nos pedimos a Dios que se digne ben­
d ecir nuestros esfuerzos de fructuosa cola­
boración para el bien, de la humanidad e111-

tera, a fin de que llegue el · día en que 
todos los pueblos invocarán al Señor con 

Vivid cada día con más fidelid ad, con 
espiritualidad interior vigilante, las exigen­
cias sublimes de •vuestra consagración,, refle­
jando el se111tir de Cristo, contemplativo en 
el mont-e, anunciador del reino de Dios a 
las multitudes, solkito con. los enfermos, 
con los niños, obediemte al Padre y sacri­
ficado al mundo, que vuestras filas se in­
tegren de almas juveniles que siguen la 
invitación, secreta, fuerte y suave del Señor, 
que impulsa al amor más alto, más puro, 
más pers0111al: el de la vocación religiosa. 

EL 
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TROQUEL, s. A. 
Casa Proveedora de Artícu1os 

Religiosos. 

2:;t Venezuela N9 50. Apdo. Post. 524 

México 1, D. F. 

Tenemos en existencia un buen sur­
tido de St-os. Cristos y Crucifij os de 
madera, latón, alpaca y niquelados, 
etc., y hemos fabricado especialmen· 
te crucifijos con el Viacrucis que 
ofrecemos de: 

4 x 5 cm, a $500.00 el ciento 

4.5 x 3 cm. a $400.00 el ciento 

y $66.00 por 12 piezas . 

y $54.00 por 12 piezas. 

órgano oficial ele la 
música y arte sacro 

comisión ele 
ele 

, ■ me,uco. 

■ 
liturgia, 
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· Los P asteres an.te el movimiento Litúrgico 

El movimiento, litúrgico, oficial­
mente promovido y univer-salizado 
por la Constitución "Sacrosanctum 
Concilium" del Vaticano II, crece y 
se desarrolla. El Espíritu Santo deja 
sentir su presencia por doquier y 
cada vez sopla con más fuerza. La 
presión litúrgica -corriente vital in­
contenible- va en aumento y en mu­
cha,s partes da la impresión de que­
rer romper las paredes del cauce por 
donde oficialmente se la quiere con­
ducir. L os fieles y los sacerdotes cada 
vez quieren más y más, y con toda 
razón. Es apetencia de vida. En 
Roma •se dan normas. A unos les sa­
tisfacen, a otros les parecen insufi­
cientes; en unas partes se aplican con 
amplitud, en otras muy restringida­
mente. De Roma vienen ciertas 1.i­
bertades y mejoras. En unas partes 
se aprovechan, en otras no se animan 
a utilizarlas. Hay tensión. Todo est::> 
preocupa legítimamente a los Pasto­
res y quisieran saber oon predsión 
qué deben hacer, qué autoridad tie­
nen ellos en materia de Liturgia, qm~ 
pueden y qué ·no pueden. 

Desean respuestas claras y conci­
,sas. Se pueden dar, pero a condición 
de que no se pidan enumeraciones 
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frías o recetas de cocina. Es una vida 
la que tienen en tre manos, y la 
vida no se puede cc-ntener en moldes 
inflexibles; cuando se cuadricula de­
masiado termina p or a-sfixiarse. Aun­
que también es cierto que, para que 
sea útil y fructifique, es: necesario 
que se la guíe y que haya orden en 
sus manifestaciones; si el orden ,se 
pierde, la vida misma produce los 
tumores y la muerte. En un campo 
baldío crece en confusión t,oda clase 
de hierbas. 

La respues ta no consistirá, por tan­
to, en dar una lista de cosas, sino eu 
presentar reunidos los: principios que 
guían a la Iglesia en su actual reno­
vación litúrgica y declarar en quié­
nes y en qué medida reside la auto­
ridad en es ta materia. Con ello, lo~ 
Pasto-res -responsables inmediatos de 
dicha renovación- tendrán a mano 
lo que les permita guiar la vida litúr­
gica de sus diócesis co-n ciencia, pru­
dencia y gallardía. 

A 

PRINCIPIOS 

I. Lo primero que hay que tener 

en cuenta es que la razón de ser y 
el fin de toda la renovación litúrgica 
es emine-n temente pastoral y prácti­
ca. Es decir, la Iglesia quiere que lo3 
fieles, participando mej-or y más per­
fectamente en una liturgia acomoda­
da a su capacidad adquieran, culti­
ven y desarrollen el espíritu y la vida 
verdaderamente cristianos. La Cons­
titución conciliar es clara al res­
pecto. (1) 

Eso lleva consigo dos cosas. Pri­
mera, la necesidad ineludible de h 
adaptación continua, puesto que la li­
turgia es la expresión ritual visible 
y oficial de la vida de la Iglesia y su 
mejor alimento en ella misma algo 
vivo y vital. Por tanto, como todo 
lo vivo y vital debe estar sujeta a las 
leyes de adaptación y evolución nt­
cesarias, a fin de que no perezca o 
se vuelva nociva. 

Segunda, el criterio, práctico que 
deberá normar todo lo que se haga 
en la renovación litúi-gica será la 
mejor y más perfecta participación 
de los fi eles, participación que deberá 
.ser activa, fructu osa y oonsciente. 
Este principio, también está enuncia­
do con toda claridad en la Constitu­
-ción. (2) 

II. El medio práctico para conse­
guir esa mej,or y más perfecta parti­
cipación activa de los fi eles, p o,r lo 

(1) CD SL 14. 

(2) CDSL passim. 

( 3) CDSL 21. 

que a cambios y adaptaciones se re­
fiere, supone toda la teología del sig­
no como, base real y concreta de la 
vida litúrgica. Es también la Consti­
tución la que se encarga de formu­
larlo, a saber, que los ritos y las 
palabras de tal manera sean claros y 
asequibles a todos, en cuanto quepa, 
que t,odo,s los puedan entender con 
facilidad y vivir sin dificultad. (3) 

Esto lleva consigo necesariamente 
variedad de·ntro de la unidad, puesto 
que los medios culturales y las cap:i­
cidades de los distintos grupos hu­
manos son muy diversos. Nadie, pues, 
podrá en adelante oponerse ni menos 
admirarse de que llegue a haber di­
ferencias entre país y país o aun 
entre región y región dentro de un 
mismo país, si bien por razones pas­
torales conducentes, \Se aconseje que 
entre regiones limítrofes no haya di­
ferencias muy notables, en cuanto sea 
posible. A los usos litúrgicos propios 
de 1os diversos grupos humanos, como 
ya lo son los ritos propios reconoci­
dos oomo tales (cfr. art. 4 de la Cofü­
titución), no habrá que tenerlos en 
adelante como "derogación de la ley" 
sino como la oondición normal que 
responde al espíritu y aun a la letra 
misma de la ley. 

III. Es evidente que ,sólo podrá 
haber cambio y adaptación en aque­
llo que la Iglesia ha instituido para 
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enriquecer el signo, no en lo insti­
tuido por Jesucristo y por él entre­
gado a su Iglesia. (4) 

Esto es· obvio y no es necesario 
desarrollarlo. Con t•odo, aunque sea 
de paso, no conviene dejar enunciado 
este principio sin tratar de conectarlo 
oon los anteriores. Hay una parte 
inmutable en la Liturgia pero aun 
esta misma parte inmutable del culto 
criistiano establecida por su Funda­
dor debe manifestarse según el sen­
tido religioso de cada cultura y cada 
comunidad. El núcleo divino se con­
vertirá en m1a verdadera "expresión'' 
ritual viva cuando se vuelva "algo" 
propio· de las comunidades humanas 
mediante \Su verdadera participación 
activa, plena y provechosa. 

IV. a) A toda innovación, cambio 
o adaptación debe preceder un serio 
estudio teológico, histórico y pasto­
ral. (5) 

Teológico, no só1o para que la in­
novación no vaya contra la tradicio­
nal y auténtica doictrina de la Iglesia, 
sino para que se vea qué elementos 
doctrinales contiene el rito que s0 
pretende modificar, a fin de no per­
derlos empobreciéndolo, o también 
para poner de relieve a los que con­
viene. La Liturgia por su naturaleza 
se apoya en la Fe y nece3ariamentd 
debe expresarla. 

Histórico, para que ·se sepa el por 

(4) CDSL 21. 

qué del rito que se quiere modificar 
y cómo fue formándose. Así se sa­
brá realmente en qué medida se ha 
hecho menos apto. 

Pastoral, porque lo que ·se trata de 
conseguir es que de hecho los fieles 
oomprendiendo mejor la Liturgia, 
participen realmente en ella. 

b) Es también obvio que las inn(}­
vaciones deben responder a las leyes 
tradicionales de la estructura y men­
te de la Liturgia. Lo nuevo tiene que 
brotar de 1o antiguo siguiendo una 
línea dinámica de evolución progre­
siva. Lo nuevo en la Liturgia no 
puede romper con la LITURGIA de 
la Iglesia. 

c) Conviene esperar y ,observar 
ponderadamente e1 resultado de las 
experiencias y modificaciones que ya 
se están llevando a cabo en diversas 
partes o en toda la Iglesia. La expe­
riencia es maestra de la vida en tod~ 
también en Liturgia . 

d) Toda innovación debe estar exi­
gida por una verdadera y comproba­
da utilidad. Lo contrario es snobismo. 

e) A pesar de las diferencias, no 
conviene que ésta,s sean notables en­
tre regiones contiguas, para que el 
pueb1o no se desoriente. 

V. El camino práctico que la Igle­
sia piensa ,seguir, en consecuencia 

(5) CDSL 23 (para todos los apartados de este número), 
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con los princ1p10s expuestos, es sel1· 
cilio, pero lleno de santa y valiente 
audacia. 

Si para la renovación deseada bas­
tara hacer solamente adaptaciones al 
rito romano conservando su unidad 
sustancial , ahí .se quedaría. Si eso no 
basta, se buscará la manera de hacer 
una adaptación más profunda. No tie­
ne, pues, miedo en llegar a admitir 
nuevas formas de Liturgia. Esto vale 
sobre todo, pero no exclusivamente, 
para los países de misión. (6) 

Podemos resumir los principios ex­
puestos de la siguiente manera: 

lo. La Liturgia lleva en sí misma, 
por s_u . propia naturaleza, b 
necesidad de la adaptación 
progresiva en el tiempo y en 
el espacio. 

2o. El criterio µltimo qµe debe 
normar las ·innovaciones es la 
mej,or y más perfecta partici­
pación del pueblo. 

3o. El medio consiste en ccnseguir 
la mejor significación del sig­
no (palabra y rito). 

4o. Todo a la luz de la auténtica 
tradició-n cristiana aplicada cÓn 
sensatez. 

5o. Viendo primero ,si basta con 
adaptar la Liturgia romana. Si 

(6) CDSL 38-40, 

no se buscará l.o · que sea más 
propio. 

Cuando más pronto adquieran car­
ta de ciudadanía estos criterios en la 
mente de los Pastores, tanto más 
rápidaP1ente se ~en tirán capácitados 
para llevar adelante con: tino ·la vida 
litúrgica en s11S. respecfivas diócesis. 

l3 

AUTORIDADES 

I. Antes de indicar qui"énes tienen 
autoridad en materia litúrgica y en 
qué medida, es útil señ~lar ·la exis­
tencia de los diyerso~ planos en 1~ 

_yue se mueve la renova9ión que la 
-Iglesi~ ha empr-endido. Ctiatro san 
los principales: · 

lo. El de la reglamentaci_ón oficial. 

2o. El de las adaptaciones ofi­
cial~s . 

3o. El de la ejecución. 

4o. El de la búsqueda de mejora­
miento. 

Son suficientemente claros como 
para tener que comentarlos. 

II. Sujetos con autoridad. 

Por la naturaleza misma de la Li-
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turgü~, culto público y oficial de la 
Iglesia en el que está empeñado todo 
el Pueblo de Dios, actuación oficial 
del Cuerpo total de Cristo, cabeza y 
miembros, es clar,o que la autoridad 
en este terreno la poseen con exclu­
sividad el Romano Pontífice y los 
Obispos. Nadie más fuera de ellos. 
La misma Constitución lo afirma ca­
tegóricamente. Quedan excluídos to­
dos lc,s demás incluso los mismos 
sacerdotes . Pero conviene notar que 
nos movemos principalmente en el 
plano de la reglamentación oficial. (7) 

Que el Romano Pontífice posea la 
autoridac;l suprema nadie lo pone en 
duda. Lo mismo se diga del Colegio 
de los Obispo"', con y bajo el Papa. 
Es la sucesión de Pedro y de los 
Doce. · Eso no es problema. Lo que 
importa saber es qué pueden-los Obis­
pos, bien considerados aisladamente 
bien· en ·gnJpos. Un :poco de historia 
y de teología hará luz. 

Aun cuando algunas veces 1os Ro­
manos Pontífices ejercieron su dere­
cho suprem (} regufando el culto divi­
no, sin embargo la mayor parte de 
las veces, desde los ·primeros siglos 
hasta el Concilio de Trento, dejaron 
la práctica de la reglamentación del 
culto a los Obispos, ya fuera reuni­
dos en Concilios provinciales, ya a 
cada uno para su diócesis. Y con toda 
razón. Los Obispos tienen por dere­
cho divino, conferida por el Sacra-

(7) CDSL 22. 

(8) CIC 1261. 
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mento del Orden, potestad ordinaria 
-subordinada al Romano Pontífice­
para regir las Iglesias a ellos enco. 
mendadas; de ahí, que, de alguna 
manera, les competa la potestad o 
jurisdicción para ordenar lo concer­
niente al cuJt.o en sus respectivas dió­
cesis en aquello que no esté ordenadJ 
por el Romano Pontífice y en cuanto 
no lo esté. Es decir tienen la potes­
tad, pero en su ejercicio dependen 
ele lo que el Papa les conceda. 

Esto explica que, al exigir las cir­
cunstancias lüstóricas la centraliza­
ción y unificación del culto en tiem­
pos de la Reforma, la Sede Apostólica 
se haya reservado con exclusividad el 
ejercicio de la potestad legislativa en 
lo relativo a la Liturgia romana. Des , 
de entonces lrnsta el Vaticano II los 
Obispos no tuvieron ninguna verda­
dera y propia autoridad para legislar 
en materia de ritos y ceremonias, a no 
ser que exceptúe el derecho y la 
obligación de vigilar que se cumplie­
re diligentemente lo mandado por los 
cánones sagrados acerca del culto di­
vino en sus propias diócesis. (8) 

Ahora los tiempos han cambiado y 
las circunstancia1s históricas exigen 
que se les vuelva a dar al menos 
cierta libertad en el ejercicio de· su 
potes tad. Es lo que ha hecho la Cons­
titución en su Artículo 22. Sin em­
bargo ahí mismo, aparece en seguida 
una restricción expresada con la fór-

mula "ad normam inris" ("según de­
terminare la ley" dada o por dar), 
i.e. según les conceda la Sede Apos­
tólica . 

Además, como una novedad en el 
derecho litúrgico (en cuanto a su for ­
ma, puesto que de hecho vienen sien­
do la continuación práctica de los 
antiguos Concilios provinciales), ia 
Constitución establece que la regula­
ción de la Liturgia pertenece también 
a las Conferencias Episcopales terri ­
toriales. Sin embargo, ni siquiera ellas 
ti enen plena autoridad para regularla 
en su territorio. Sólo en aquello que 
Roma determine o apruebe. Lo pri­
mero es una auténtica res tricción. Lo 
segundo no es más que el efecto 
inevitable -por lo demás lleno de 
sentido- de la necesaria comunión 
con Pedro. 

Hasta ahora \S Óio se ha concedido 
autoridad a las Conferencias Episco­
pales_ territoriales en los siguientes 
puntos: 

l. Determinar si ha de usarse la 
lengua vernácula y en qué ca­
sos. (9) 

2. Aprobar la traducción del tex­
to latino a la lengua verná­
cula. (10) 

(9) CDSL 36,3. 

(10) CDSL 36,4. 

(11) CDSL 39. 

(12) CDSL 40,1. 

(13) CDSL 40,2. 

3. Cuando en los nuevos libros 
litúrgicos se admitan variacio­
nes y adaptaciones para los 
diversos grupos, les correspon­
de a ellas determinar las adap· 
taciones que se utilizarán en el 
territorio, sobre todo en lo to­
cante a la administración de 
los Sacramentos, Sacramenta­
les, procesiones, lengua litúr­
gica, música y arte sagrado, 
pero siempre en conformidad 
con las normas fundamentales 
de la Constitución. (11) 

4. a) Les corresponde considerar 
con solicitud y prudencia los 
elementos que se pueden to­
mar de las tradiciones y genio 
de cada pueblo, para incorpo­
rarlos al culto divino, y pro­
ponerlos a Roma. (12) 

b). En el permiso de Roma, di­
rigir las · experiencias previas 
necesarias, a firi de .realizar las 
adaptaciones eón la cautela de­
bida. (13) 

5. Instituir una Comisi6n litúrgi­
ca para encauzar dentro del te­
rritorio la acción pastoral litúr­
gica y promover los estudios 
y experiencias necesarias cuan­
do se trate de adaptaciones 
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que deben proponerse a la 
Sede_ Apb~tqlic? . (11) . 

6.. Preparar' cuanto .. antes · rituales 
'. particülares' · acoii1,odados a la 
necesidad -de cada región, tam­

. bién en cuanto a la ·. lengua, de 
· actíetdo con la nueva edición 

del Ritual romano·. (15) 

7. Tienen poder pa'ra elaborar un 
· rito pm pio para el rriatrimonio 

: · -adaptado a· las costumbres de 
los diversos · lugares- y pue­
blos . (16) 

8. Admitir ·otros instrumentos pa­
ra el cnlt,o di vino, además del 
órgano. (17) 

9. Adaptar a las costumbres y ne­
cesidades . locales, -sobre todo 
en cuanto a la materia y la 
forma, los ,objetos y vestidura5 
sagradás . TlB} El · color morado 

: eri 16s Ofiqios y Mfsas de di-
.· foritós , es · ya oolór · Universal 

admitido para toda la Iglesia 
de . rito latino. Las conferen­
cias ep'iscopales determinarán 

(14) CDSL 44. 

(15) CDSL 63, b. 

(16) CDSL 77. 

(1 7) CDSL 120. 

(18) CDSL 128. 

si conviene o se puede usar 
algún otro color. (19) 

10. Si no se prefi ere que cada 
Obispo lo haga en su dióce. 
sis, toca a la Conferencia Epis­
copal procurar aplicar en SLt 

territorio la prescripción del 
Co11cilio que prohibe la acep­
ción de personas privadas o 

de clases sociales, tanto en las 
ceremonia,s como en el ornato 
ex terno. (20) 

ll . Aprobar las nuevas melodías 
para aquellas partes que han 
de cantar en lengua vernácu­
la el celebrante y los mini.~­
tros . (21) 

12. Determinar la postura de los 

fieles al comulgar, teniendo en 
cuenta las diferentes circuns­
tancias, ante todo la disposi­

ción del lugar y el número de 
comulgantes. (22) 

A los Obispos se les ha concedid0 
lo siguiente: 

(19) lnstruc. "Tres Abhinc annos" (4-V-67), n. 23. 

(20) lnstruc. "Inter oecumenici" (26-IX-64), n. 34. 

(21) Doc. cit. 42. 

(22) Instruc. "Eucharisticum Mysterium" (25-V-67), n. 34, a, 
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l. Cada Obispo en particular pue­
de hacer en su diócesis lo que se 
dijo de las Conferencias episcopales 
en el No. 10 de la enumeración an­

terior. (23) 

2. Determinar si a su juicio, s0 
puede dar la Comunión h a/~ las do; 
especies, en los casos penmtidcs por 
la Sede Apostólica. (24) 

3. Juzgar de la oportunidad de fas 
co-ncelebraciones y reglamentar su 
disciplina en su diócesis. (25) 

4. Permitir en caso de necesidad 
la administración de la Eucaristía 
únicamente b ajo la especie del vino 
h los q.ue no pueden recibirla bajo 
la especie de pan. (26) 

5. Permitir en ese caso la celebra­
ción de la Misa en la habitación del 
enfermo. (27) 

6. Aprobar las melcdías para las 
partes del Ordinario y Propio de la 
Misa que el pueblo canta en lengua 
vernácula. (28) 

Por último, lo más importante de 
tono general: 

(23) Ck. nota 20. 

7. "Es de la competencia del -Obi3• 
po regular la liturgia dentro · dé su 
diócesis, según las normas y ·el espí­
ritu de la Constitución sobre la Sa­
grada Liturgia, y de -los deáetos de 
la Sede Apostólica y de la compe­
tente autoridad territorial". (29) 

Quizás algunas otras concesiones 
se queden en este momento en el 
tintero. De todas formas es demasia­
do poco. Sin embargo, esto no quiere 
decir que no puedan hacer nada 
más que lo enunciado en los prime­
ros números . L os ,obispos, por su pro­
pia realidad, son y serán siempre lo-s 
responsables inmediatos de la vida 
litúrgica en su diócesis. A ellos toca, 
pues, regu lar en ella la liturgia, como 
se dice en el No. 7. 

La limitación que se les impone 
por el momento al legislar es que se 
,,tengan a los decretos emanados de 
la Sede Apostólica y de la compe­
tente autoridad territorial ( decretos 
que no podrán dejar de aplicar en 
su diócesis), pero sabiamente se abre 
la puerta para que en los casos prác­
ticos de la vida real puedan también 
tomar las decisiones oportunas. El 

(24) CDSL 55; Ritus Communior.is sub utraque specie (7-111-65), ed. Typ. p. 'i l; 

"Euchar. Myst". n. 32. 
(25) CDSL 57; (Cfr. Ritus servandus in concelebratione Missae, del 7-111-·65). 

(26) "Euchar. Myst" . n. 41. 

(27) Ibiden. 
(28) Cfr. "Inter oecumenici" nos. 20 y 22; cfr. también fa respuesta del Corui­

lium, en "Notitiae" n. 2, p. 7 y el Directorio (aov. 1966), r.,, 15. 

(29) "-Inter oecumenici", n. 22. 
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documento declara qu.e a eHos les 
toca regular la Liturgia en su dióce­
sis "según ·las normas y el espíritu" 
de la Constitución. Aquí es . donde 
tienen cabida los principio,s enume­
rados· en la primera part~ de este 
trabajo. 

El plano de la ejecuc10n y el de 
la búsqueda de mejoras serían im­
practicables si no se les concediera 
tal libertad. 

En la práctica se le presentarán 
muchos problemas de adaptación, 
motivados por circunstancias especia­
les de diversas comunidades y aun 
5uyos propi,os. Estos problemas los 
tic·ne que ir resolviendo el Pastor 
como se resuelven los problemas de 
la vida real. Muchas veces cabrá la 
auténtica epiqueya, la cual no es una 
solución para justificar la transgre­
sión, sino que es una verdadera vir­
tud cristiana, que suponiendo el cono­
cimiento profundo de la ley, permite 

(30) lbiden. 
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actuar conforme a su espíritu y fina. 
lidad, aun cuando vaya en contra de 
la materialidad de las palabras. A él 
le toca ir decidiendo en casos par. 
ticulares, que deberá conocer lo más 
perfectamente posible, lo que convie. 
ne hacer. Debe ,saber dar los permi­
sos oportunos según las necesidades 
vitales de sus fieles. Si no procede 
así en el plano de ~a vida real, obli­
gará a muchos de sus fieles a hacer 
lo que hacen los conductores cuando 
un semáforo mantiene obstinadamen. 
te la luz roja, debiendo es tar en ver­
de. Habrá quien se desespere pronto 
y pase sin fijarse en más; habrá quien 
espere, pero terminará por pasar él 
también, teniendo tan sólo cuidado 
de no chocar ni de atropellar a nadie. 

"Episcopi es t Liturgiam intra fines 
suae dioceseos, iuxta riormas et spiri­
tum Constitutionis de · sacra Liturgia, 
necnon decretorum Apostolicae Sedis 
et competentis auctoritatis territoria­
lis, moderari". (30) 

Plan Trienal de la Comisión de_ L~turgia, 
Música y Arte Sacro de México .· 

INVESTIGACION SOBRE EL 
l. ESTADO ACTUAL DE LA RE­

FORMA LITURGICA EN ME­

XICO. 

a) Necesitamos hacer esta en­
cuesta que nos servirá para: 

- Ccnocer la realidad de la 
situación actual y descubrir 
las deficiencias. 

. cada dióce-- Dar a conoce1 a 
sis los problemas específicos 
de su territorio. 

- Sentar una base que nos sir­
va en el futuro para com· 
pr-obar los adelantos. 

b) Hemos hecho una consulta 

t ' ica sobre la encuesta a los 
ecn ON d 

ingenieros de la IBC . ~ 
México (International Buss~nc., 
Consulta11ts), y nos han ~icho 
que un primer paso sera en­
cuestar a los sacerdotes y a la,.; 
religiosas (religiosos) . Una en­
cuesta nacional al pueblo sal.­
dría extraordinariamente costo­
sa porque requeriría un~ ~e-l 
de encuestadores especiahza­
do,s. Sugieren que .la encuesta 
al pueblo s_e -_realice en cone-

xión con la investigación a11-
tropológica de la que hablare­
mos adelante. 

c) La encuesta a l_os . sacerdotes ":' 
religiosas nos · orientará s~b~e 
la receptividad de los m1ms· 
tros sus inquietudes, los fru­
tos , obtenidos y las rémoras 
encontradas en el cambio. Las 
religiosas (religiosos) como éli­
te en el campo religios-o, ma­
nifestarán libremente su expe­
riencia pe1:sonál, el tipo de ins­
trucción litúrgica que se les 
está proporcionando; :odo '.u 
cual orientará s-obre el tipo mas 
apto de instrucción al pueblo. 

d) Necesitarnos el apoyo entusias­
ta de todos los Excmos. Sre:, . 
Obispos y de las Comi,siones 
Diocesanas. 

2. INVESTIGACION ANTROPO 
LOGICA. 

a) Esta será una -investigación 
más especializada que está e-s­
tudiando el Excmo, -sr. Dr. D. 
Arturo Szymanski en coordina­
ción con los· profesores de la 
Universidad. Iberoamericana. 
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b) Tentativamente se ha sugeri­
do que se designen 3 ó 5 pue­
blos y ciudades representativas 
para hacer un estudio antro­
pológico y social profundo en 
el nivel indígena, rural y ur­
bano. 

Hecho el estudio, presentarán 
un proyecto de adaptación de 
la liturgia para esos lugares. 
Después de un período de ex­
perimentación, se trasplantará 
a otros pueblos y ciudades para 
m1 segundo análisis de recep­
tividad de las nuevas formas. 

c) Este proyecto es co,stoso y sus 
resultados se verán a larg-:> 
plazo, pero es el sistema más 
aconsejable cuando el proble­
ma es tan vasto. Un proyecta 
pormenorizado se presentará 
oportunamente. 

~. ATENCION A LAS SUGEREN­
CIAS DE LOS EXCMOS. SRES. 
OBISPOS. 

A. Directorio pastoral de la Santa 
Misa. 

- Se hará en los primeros me­
ses del año 1969, cuando se 
tenga todo lo referente a la 
Misa Normativa, Anáforas 
y Leccionarios Dominical y 
festivo. 

- Se pondrá atención espechl 
a las sugerencias pastorale~. 
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B. Catequesis litúrgica. 

Esta es la principal labor que 
nos interesa y a ella se diri­
gen todos los demás trabajos. 
La palabra "catequesis" _ s,; 
presta a varias interpretacio­
nes. Para algunos son formu­
larios, para otros son gestos, 
para otros instructivos . 

Nosotros pensamos que al ni­
vel nacional, supuesta la for­
mación religiosa de base en 
el pueblo, debemos ayudar a 
las diócesis en Io que es espe­
cífico de la liturgia. 

Nues tro obje tivo general es 
dar el sentido profundo de los 
signos litúrgicos en relación al 
mensaje que ya cree el pue­
blo, y en relación a su vida 
concreta. 

Para es to trabajaremos en las 
siguientes etapas: 

a) La,s investigaciones pro­
puestas nos darán grandes 
luces para una orientación 
más certera. Pero es tas in­
vestigaciones tardarán al­
gún tiempo. Mientras tan­
to, con el conocimiento 
empírico que tenemos po­
demos programar nuestra 
actividad. 

b) Base de observación. 

La ·observación nos haca 
caer en la cuenta de qu~, 

en un gran porcentaje de 
nuestro pueblo: 

_ falta el verdadero senti­
do del contenido del sig 
no (existe un ritualismo 
exagerado que quizá lle­
gue, en algunos casos, al 
sentido "mágico"). 

- falta sentido comu·ni ta­
rio, tan encomiado ahora 
por el Concilio. 

_ falta una motivación 
adecuada en la asisten­
cia a las distintas accio­
nes litúrgicas, derivadas 
quizá de la peca co.11-
prensión de la acción li 
türgica. 

- falta una justa jerarqui­
zación de valores (se pre­
fieren, a veces, ber1dici0-
nes a las misas). 

- falta el conocimiento bí­
blico. 

c) Campañas. 

Si ,sólo tom amos en cuenta 
es tas "faltas" (y no ,otra, 
muchas que puedan exis­
tir), nuestra labor puede 
sistematizarse en tres cam­
pañas que tom~~ muy _en 
cuenta las com1s10nes d10-
cesanas. 

CAMPAÑA L Realidades 
significadas por las ac­
ciones litúrgicas. 

CAMPAÑA 2. Aspectos 
comunitarios de las ac­
cio-nes litúrgicas. 

CAMPAÑA 3. Papel, den­
tro de la Historia de la 
Salvación, de las accio­
nes litúrgicas. 

d) Objetivo de las campañas. 

Vamos a dirigir estas cam­
pañas a: 

_ La Santa :tvlisa 

- Sacramentos 

- Mio Litúrgico 

_ Oficio divino (como ora­
ción de la Iglesia). 

e) Modo de realizar estas 
campañas : 

_ Se requiere material teo­
lógico en nivel asequi­
ble, y material práctico. 
Concretaremos nuestro 
esfuerzo únicamente en 
unas GUIAS para el mi­
nistro y MATE RIAL 
POPULAR de un costo 
mínimo. 

_ Se requiere además una 
vigilancia continua d~ 
parte de los Prelados_ y 
de las Comisiones D10-
cesanas. 

f) Distribución del trabajo. 

La Comisión Episcopal de 
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Liturgia elaborará las nor­
mas generales para dichas 
campañas, pero no puede, 
ni debe hacer todo el tra­
bajo. 

Es preciso que se divida el 
trabajo entre algunas de 
las comisiones diocesanas 
más equipadas. Estas comi­
siones trabajarán con visión 
nacional cumpliendo con 
la tarea que se les señale. 
La Comisión Episcopal de 

. Liturgia recogerá· dichos 
trabajos y los dará a con!l­
cer a las demás comisiones 
diocesanas. 

4. COMISION EPISCOPAL DE 
MUSICA. 

' Es preciso poner en claro que el 

1a Conferencia Episcopal toca el 
1probar únicamente lo referente a 
diálogos y lo que canta el cele­
brante (o los celebrantes, en la 
concelebración). 

La aprobación de todo lo demá5, 
toca al Obispo del lugar. Tanto 
las "Misas" (lo que canta el pue­
blo) como los can tos interleccio­
nales. Actualmente la Comisión de 
Música está en reajustes organi­
zativos, pero podemos adelantar 
las líneas de su programa: 

a) En general se pretende hacer 
cantar al pueblo 
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- Primero los diálogos 

- Segundo, el Ordinario de la 
Misa 

- Tercero, lo cantos interlec­
cionales. 

b) Dar criterios a las Comisiones 

Diocesanas para que a su vez 
las transmitan a los artistas y 
ejecutores para obtener una 
mayor y mejor producción y 
ejecución. 

c) Dar a conocer a las diócesis 
las producciones y deficiencias. 

5. COMISION DE ARTE. 

a) Constituirá su oficina pen11<1-
nente de consulta y de relacio­
nes públicas ante las autorida­
des gubernarnentale3• en lo que 
respecta a conservación de mo­
numentos. 

b) Continuará su misión educati­
va visitando las diócesis que 10 
soliciten. Han sido muy bicri 
aceptadas las jornadas de arte 
que se han llevado a algunas 
diócesis . 

c) Promoverá exposiciones de ar­
te popular, según programa 
que elabora en estas fechas 

Contestación al documento básico preliminar 

sobre Celebración del Misterio Litúrgico. 

Realidad Latinoamericana. 

Presentado p or el Excmo. Sr. Obispo 
D. José Salazar López, Presidente 
de la Comisión Episcopal de Li­
turgia, Música y Arte Sacro de Mé­
xico, después de consultar a los 
Excmos. Señores Obispos de Méxi­
co y a algunos peritos. 

Nota: Dada la premura de la con­
,sulta, se tuvieron sólo en cuenta las 
resp~1estas que llegaron a la fecha 
prefi jada. Respondieron las dióce­
sis de: Hermosillo, Jalapa, México, 
Monterrey, Morelia, Puebla, Aca­
pulco, Autlán, Ciudad Victoria, Cu­
liacán, Chilapa, Huajuapan de 
León, León, Matamoros, QuerétH­
ro, San Luis Potosí, Tepic, Texco­
co, Tlah1epantla, T,oluca, Guadala­
·jara, Zamorn y Saltillo. 

El documento no ha sido aceptado 
íntegramente en México. Los señores 
Obispos y las Comisiones Diocesanas 
ven en él parte de verdad pero des­
cubren falta de ecuanimidad en la 
exposición, y algunas veces incom­
prensión en una labor tan compleja 
como es la renovación litúrgica en 
América Latina. Lamentan algunas 
expresiones familiares en un docu-

mento de es ta índole, como "remedio 
de parche". 

La sola lectura del documento ha 
provocado una reflexión prnfunda so­
bre los problemas que se exponen, lo 
cual ya es un beneficio. Pero a las 
claras se ve que el autor desea m1 
avance desproporcionado, dadas las 
posibilidades actuales, tanto de la je­
rarquía, como del clero y pueblo. Un 
cambio de mentalidad es lento y para 
lograrlo se requiere más que una acu­
sación violenta, una labor de orienta­
ción clara y de instrucción precisa 
(qué hay que hacer y cómo hay qµe 
hacerlo). 

Algunas comisiones diocesanas han 
tomado el documento como un exa­
men de conciencia y ven en él un 
retrato de su propia situación, pero 
no encuentran la forma de modificar 
su proceder. 

I. INTRODUCCION Y 
PRINCIPIOS GENERALES. 

Los principios generales han sido 
aceptados por la mayoría. Aceptan 
además la conveniencia de los estu• 
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dios antropológicos, pero no como 
una condición "si:ne qua non" para ia 
labor litúrgica. Si así fuera, dicen, 
donde no se pudieran hacer estudios 
del hombre, no podríamos adelantar 
en liturgia. 

Opinan que la pluralidad litúrgica 
llegará cuando se vaya madurando 
en formación y se hayan puesto las 
bases de las diversas formas que se 
están proponiendo actualmente. E 11 
este punto nos encontramos desequi­
pados para empezar a adaptar a las 
diversas comunidades. 

II. SITUACION DE LAS 
COMUNIDADES. 

En el aspecto cuan tita ti vo y la par­
ticipación externa, es casi unánime 
la respuesta: ha habid·o un aumento 
en la asistencia a la Misa (no muy 
notable si se atiende al crecimiento 
de población) y sí una mayor parti­
cipación en gestos y palabras. 

La motivación, lamentablemente, 
ha sido, en parte, la novedad. Desea­
rían todos modificar la motivación, v 
dicen que no tienen les elementos 
para modificarla. El pueblo mexicano 
tienen una relig~osidad profunda, 
pero apenas si hay ocasión de ins­
truirlo. Si en el documento sólo se 
reprende por la falta de motivación 
y no se señalan los caminos para ob­
tenerla, tememos que engendrará des­
ilusión. 

Se ha aceptado además que el pue-
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blo no capta totalmente las traduc­
ciones y ritos. Para empezar a solu­
donar este problema se requiere ser 
muy sensatos y p nner en claro hasta 
qué lúnite se puede llegar en las 
modificaciones. 

El tex to lo proporciona Roma en 
latín, España elabora · su traducción, 
el CELAM Jo toma íntegro, nosotros 
lo conocernos cuando ya está edi tado 
en español. Esto ofrece gran dificul­
tad para cualquier readaptación. Dí­
gase lo mismo de los ritos. En b 
práctica dependemos de España. 
Aclárese en el documento la compe­
tencia y la responsabilidad de los 
seüores Obispos y explíquese clara­
mente si la unidad de tex tos y de ri­
tos es la "mente del Santo Padre", 
como se ha venido diciendo hasta 
ahora. 

La deficiencia de ca tequesis es re­
conocida por casi todos los encues­
tados. 

Que la liturgia no sea actualmente 
creadora de la comunidad, es difícil 
de apreciar. "Existe en México una 
comunidad de bautizados", opina un 
señor Obispo. Cierto que la liturgia 
actual en México es más de masas 
que · de comunidades, y si se recono­
ce se debe trabajar en esta dirección. 

La reforma litúrgica marcha nece­
sariamente entre una doble tensión: 
los valores tradicionales, y el ansia 
de actualización; ambos se pueden 
hacer converger mediante una cate-

auesis razonable y un sano espíritu 
de actualización; pcr tanto, el docll­
mento debe buscar un mayor equili­
brio en la exigencia de la adaptación 
de textos y ritos a los clivers-os am­
bientes . 

En conexión con lo anterior, se de­
bería estudiar la posibilidad de que 
]as Conferencias Episcopales pueda;1 
conceder una libertad razonable para 
adaptar algt~nos textos a ambientes 
especiales. En la mayoría de los ca­
sos, el problema de los diversos subs­
tratos culturales se soluciona con un 
texto base, inteligible para el térmi­
no medio de capacidad cultural, ha­
ciendo sobre él la correspondiente 
catequeis. Pensar en un texto litúr­
gico o en un rito adaptado para cada 
substrato cultural, es poco menos que 
imposible; además, la liturgia -que 
de por sí requiere catequesis de 
base- tiene que ser en sí misma un 
medio de culturización. 

III. SITUACION DEL CLERO. 

Sin datos estadísticos, pero con una 
apreciación consciente, podemos afü­
mar que en México no ha sido la 
renovación litúrgica la causa de de­
fecciones en los sacerdotes. 

Es una realidad que la reforma ha 
espoleado la autofonnación y que 
ha llegado la preocupación a los se­
minarios. Como en toda autoforma­
ción, hay desigualdad de intereses e 
insistencias en puntos •secundarios. En 

algunas diócesis hay cursos organiza­
dc·s y bien planeados. 

El problema de fondo, está en lo 
sorpresivo del cambio·. Los sacerdo­
tes han sido preparados más parn 
~na administración de los rito-s tn­
dicionales, que para ser líderes de 
una comunidad, investigadores de un 
grupo, o creadores de nuevas formas 
rituale3. Si además de esto, se añade 
que en muchos casos el sacerdote 
debe multiplicar su actividad para 
subsistir económicamente, concluimos 
que no se le puede acusar, a riesgo 
de causarle un trauma. Es preciso 
que el documento ayude a responsa­
bilizarlo más en su papel reconocien­
do lo que ha hecho y animándolo a 
hacer un esfu erzo máximo, ya que le 
ha tocado pertenecer a esta genera­
ción de transición. 

Casi lo mismo se puede decir de 
los Obispos. Podemos decir que los 
Obispos mexicanos se preocupan p~r 
el movimiento litúrgico, pero no es­
tán preparados para un cambio tan 
radical. Es preciso aclararles sus nue­
vas atribuciones y competencia en el 
campo. Dígase que en el documento 
cuanto tenga que decirse de su auto­
ridad para impulsar "desde arriba" 
y su responsabilidad en escuchar a 
su clero y pueblo. Si no se precisa, 
el documento quedará sólo en afir­
maciones vagas: "muchos se han de­
jado, otros tienen mentalidad ... " Con 
estas locuciones se colocarán los Obis­
pos en donde ellos piensen que de-
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ben es tar y no donde de hecho deben 
estar. 

Es impor:tan te hacer resaltar el pa­
pel del Obispo como impulsoT o pro­
mo;or de la liturgia, y no corno quien 
es_t~ ,Pªra transmitir y vigilar la apli­
~a~ro_n de una serie de disposiciones 
¡und1cas, corrigiendo lo defec tos. 

Falta además en el documento m1a 
conciencia de la ubicación de la li­
turgia dentro de la Pastoral de con­
¡unto. 

IV. UNA PALABRA SOBRE EL 
ARTE RELIGIOSO. 

Quizá es uno de los puntos más 

débiles del documento. Cierto que 
no hay una gran produ cción (en Mé­
xico hay bastante), pero eso se debe 
en parte a toda la ambie·ntación li­
t,~rgica en época de cam bio. A mc­
a1da que se vaya realizando la nueva 
mentalización el ai·te se 11- ·a' d , , esarro-
llando. (La imaginería difícilmente se 
desarrollará cua·ndo se habla de qui­
tar las imágenes). Sin embargo, es la 
hora de la nueva arqui tectura y so­
bre todo de la música. 

Añádase al documento los riuevos 
criterios que deben normar en lo fu. 
t~r~ e~ _arte Y la música en especial. 
Sena util un mayor intercambio entre 
distintas naciones de América Latina. 

CAUSAS DE LA SITUACION 

. Consilium: El juicio es demasiado 
r:egat~vo e injusto, al exigir a este 
organismo cosas que deben ser fruto 
d: la experiencia y de la aplica­
c:;1ón de la reforma en las diversas 
naciones, en cuya promoción las Con­
ferencias Episcopales deben desem 
.peñar un papel relevante. No todo 
debemos esperarlo del -Consilium. 

Aquí se ha opinado que . la refor­
ma adelantada por el Consilium ha 
sido suficientemente amplia para ' dali 
el primer paso, pero no hay capad 
d~d todavía para actuar. Hay limita 
crones por todos los ángulos: persa, 
nas, es tructuras, respetos más inter 
pretados, costumbres. Creemos· que 
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en. el futuro, podrán _darse pasos ul­
tenores hacia una liturgia más adap­
tada. Querer ahora dar un .salto a 
formas y expresiones no usadas en Id 
Iglesia U ni versal sería c·rear tina te­
rrible confusión. 

Pensarnos que el documento debe 
legrar inquietar a los pastores, de tal 
suerte, que su principal preocupación 
sea hacer uso del No. 38 del docu­
mento conciliar, qu e ustedes citan. 

Dicen ustedes que "el Consilium 
ha dejado a muchos Episcopados con 
la impresión de que no se sabe dón­
de va" y que la reforma va por partes 
y no en forma global y completa. 
Pensamos que el Consilium difícil-

mente podría actuar de distinta ma­
nera. Se trata de una reforma lenta 
v profunda. Si hay precipitadón ha­
brá que hacer mayores ajustes. 

Creemos que no se debe desvir­
tuar, ante los episcopados, el trabaj v 
del Ccnsilium porque ante la duda 
de su actuación, vendrá la división de 
opiniones, la pérdida de au toridad y 
por consiguiente, el caos. 

Creemos que sería muy útil que se 
pida mayor descentralización de par­
te del Consilium, en favor de los 
Obispos o de las Conferencias Epis­
copales. 

Aparecen algunas contradicciones 
entre las quejas establecidas contra 
el Gonsilium en este párrafo, y algu­
nas de las afirmaciones que se han 
establecido, al hablar, por ejemplo, 
de que muchos latinoamericanos exi­
girían una mayor lentitud en la in- . 
traducción de la reforma litúrgica. 

En cuanto al CELAM, sentimos 
que no ha sido el organismo de ser­
vicio, sino una estructura más que se 
interpone entre Roma y México. Para 
nosotros no ha representado más que 
una empresa editorial que imprime 
en España (a pesar de que se le ,su­
plicó que imprimiera en alguna par­
te de América Latina) y con textos 
españoles no tocados, ni corregido,, 
por peritos latinoamericanos. 

La redacción parece atribuir al 
CELAM una per,sonalidad de orga-

nismo superior en el -orden jurídico 
a las Conferencias Nacionales, cuan­
do creemos más bien que su funció'l 
es de servicio u órgano de ayuda, y 
sus determinaciones tienen fu erza en 
tanto en cuanto son aceptadas por las 
Conferencias Episcopales. 

Esperamos del CELAM, intercam­
bio de experiencias, comunicaciones 
de otros episcopados, planes de inves­
tigación de toda América Latina, pla­
nes de pastoral. Es mucho lo que 
puede hacer el CELAM por unificar 
nuestra actividad . 

Una palabra sobre la Comisión 
Mixta CELAM-España para las tra­
ducciones. España, por ,su cercanía a 
Roma, tiene ocasión de recibir de 
primera mano todo el material de tra­
bajo. España elabora el material sin 
contar con los países de habla espa­
ñola y después "generosamente" lo 
cbsequia al CELAM. Esto es lo que 
llama aquí un señor Obispo "colonia­
lismo litúrgico". Va adelante siempre 
y pensamos que debe ir a la par con 
todos los pueblos de habla hispana; 
no debe publicar nada sin nuestra 
revisió-n y dándonos antes a conocer 
el texto que se va a publicar. 

No dudamos que las Comisiones 
acionales de liturgia anden mal. 

Otra vez tenemos que aludir a lo 
sorpresivo del cambio. En México 
existen la Nacional y las Dicce,anas 
e11 un plan de evolución. Suele suce­
der que todos los miembr0is son gen­
te ocupada primordialmente en otros 
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oficios . Además no existe un presu­
puesto ni un sistema e-stablecido (en 
México se va logrando). Creemos de 
suma importancia que se establezcan 
en ellas diversos departamentos con 
gente de tiempo completo. En el do­
cumento que ustedes presentan indi­
quen cuáles serían los principales, 
qué tipo de esta tutos las deben regir, 
promuevan la comunicación en tre las 
Comisiones Nadonales , diversifiquen 
el trabajo, etc. 

En México carecemos de Institu­
tos y de peritos propiamente dichos. 
Creemos que un buen papel del 
CELAM sería instituir un os tres Ins-

titutos Pastorales de servicio, con se~­
tor litúrgico, uno en Argentina ,o Chi­
le, otro en Venezuela o Colombia y 
otw en México. 

Nos parece muy acertada la insis­
tencia que hacen ustedes sobre la 
"máxima responsabilidad en la auto­
ridad territorial". Deseamos que se 
exponga largamente el sentido de los 
números citados de la Constitución: 
37 y 22. En ellos radica en gran parte 
la que ustedes llaman "indecisión, ti­
midez, etc .". No basta con que se 
diga que hay confusión, trátese de ex­
plicar el verdadew sentido. 

11 · L 1-- B RE RIA A SIS'' 
BERNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loe§. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­

trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 

con gusto le: haremos un descuento en su _compra. 
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3 de noviembre 

Domingo XXII después de Pentecostés 

Lo del Cesar y lo de Dios 

. .. Entonces les dijo: "Dad al César lo que es clel César y a Dios lo que 
es de Dios". (M t. 12, 21) 

La Ciudad Temporal y la Ciudad 
de Dios limitan entre sí, pero no se 
confunden. El cristiano es ciudadano 
de las dos. De ellas dos, la Ciudad de 
Dios es la única eterna, pero no por 
eso el cristiano puede desinteresarse 
de la otra. Nunca debe huir de la 
Ciudad Temporal para refugiarse en 
el egoí,smo de una vida religiosa muy 
descarnada. D espués de crear el uni­
verso, Dios lo confió al hombre para 
que lo organizara según sus realida­
des terrenales y sus estructuras tem­
porales. Estamos embarcados, como 
los marineros de una nave, formando 
parte de ella y esforzándonos por lle-

varla a buen puerto. Si queremos 
llegar, no podemos desentendernos 
ele la nave. 

En resumidas cuentas, debernos dar 
al César lo que es del César y a 
Dios lo que es de Dios. Al César las 
obligaciones civiles, el amor del bien 
común, el servicio a la patria bajo 
todas sus formas legítimas, los esfuer­
zos para hacer más justa y más cÓ· 
moda la vida de todos. 

Pero a Dios hay que darle· lo que 
sólo a él le pertenece: amarlo y ser­
virlo por encima de todo, defender 
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sus derechos, respetar sus mandatos , 
es decir, amarlo con un amor único 
al que todo lo demás debe subcrdi­
nar::;e . 

Ya lo declararon los apóstoles: 
"Vale más obedecer a Dios que a lo, 
hombres". Esta firme declaración ha 
servido de ·norma durante siglo,s a la 
acti tud de la Iglesia. La misión mili­
tante de la Iglesia la mezcla a la 
vida del mundo, pero su obra no es 
de es te mundo. Ayuda al mundo a 
construirse, pero con la vista puesta 
en un mundo mejor, del que éste es 
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el umbral. Quiere estar presente como 
un testigo de la vida eterna en las 
realizaciones del hombre, esforzándo. 
se por impulsar al mundo por la co­
rriente que lo arrastrará hasta la ri­
bera leja~a donde el Creador espera 
a sus creaturas. Esta vocación de la 
Iglesia es la de todos los cristianos: ni 
extranjeros en el mundo ni esclavos 
del mundo. Por eso decimos a veces 
que· un buen cristiano es necesaria­
mente un buen ciudadano. Porque 
un cristiano es libre y precisament'! 
su libertad interior le da tod o su va­
lor a su obediencia civil. 

Organos electrónicos marca 

LOWREY y HOHNER a precios 

sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 

MANNBORGyBEETHOVEN 

desde $1,900.00 en adelante. 

Carillones electrónicos para 

Iglesias marca SCHULMERJCH. 

CASA VEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 

México 1, D. F. Apartado 851 
Mesones No. 21 

10 de noviembre 

Domingo XXIII después de Pentecostés 

Cuando salió la muchedumbre y 
se quedó a solas con la muerta ... 

Cuando hicieron salir a la muchedumbre, entró Jesús, tomó a la n;iña ¡>0r 

la mano y ésta se levantó. (Mt. 9, 25) 

A propósito de la resurrección de 
la hija de J airo, un jefe de la sina­
goga de Cafarnaún, se hace notar h 
actitud humilde de Jesús. Al llegar, 
encontró la casa llena de gente. La 
ocasión era magnífica para realizar 
una resurrección sensacional y adue­
ñarse del espíritu de los espectadore.;. 

Pero a Jesús no le gustaba el exhi­
bicionismo. Jesúsi comenzó p or echar 
fuera a toda aquella gente. D espués, 
sin ,otros testigos que los padres de 
la niña muerta y tres de sus apósto­
les, hizo que ,se cerraran las puertas 
Y, en la soledad y el sile11cio, pro­
nunció las palabras: "Leván tate". 

Dios es amigo del silencio. Inter­
viene constantemente en la marcha 

del universo, en el desarrollo de la 
historia, en la trayectoria prodigiosa 
de "los astros, en el nacimiento de los 
brotes sobre las ramas del árbol, en 
el intinto infalible de los animales, 
en el toque de la gracia en el seno de 
la libertad humana. . . Interviene en 
todo, silenciosamente . .. 

Nosotros también debemos tener 
presente que "el silencio es el maes­
tro del amor". Sí. Es verdad que el 
amor tiene necesidad del silencio 
más que de las palabras. Las más 
hermosas confidencias del amor las 
que expresan 1o inexpresable, no de­
penden de las palabras, sino del si­
lencio de una mirada, de un gesto, de 
un acto. Las horas en que Jesús más 
nos amó, fueron las horas en que 

Predicación 979 



permaneció callado, sufriendo por 
nosotros las torturas de su pasión. 

También el amor que nosotros ofre­
cemos a Dios. ¿Para qué aturdir ,l 

Dios con nuestras oraciones si no 
sabemos escuchar sus respuestas? 

Esa respuesta que IJJO,s da como un 
susurro en el fondo del alma, no b. 
podremos oír si tenemos el alma atur­
dida con el vocerío de este mundo . 

Con frecuencia acogemos dentro 

de nosotros mismos a una multitud 
ruidosa de huéspedes indeseables (to­
dos esos sueños inútiles, esas estériles 
añora·nzas del pasado, esos temores 
del p o·rvenir, esas ambiciones ilícitas, 
esos pensamientos . .. ) que es necesa­
rio. desalojar para que entre Dios a 
resucitarnos el alma. Nuestro silencio 
consiste, sobre todo, en poner el or­
den en ese tumulto interior. 

Si nuestra alma es una feria, Dios 
no vendrá a ella. 

Paseo de la Reforma NQ 423 · 

(Edificio Cine Diana) 

Teléfono: 28-79-19. 

MEXICO 5, D. F. 

Altares, Imágenes de TaHeres Barcelona, Ornamentos, . 

Orfebrería, Artículos Religiosos. Diseños especiales para 

ORATORIOS, CAPILLAS Y CRIPTAS 
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17 de noviembre 

Domingo XXIV después de ·Pentecostés 

Las tres medidas de harina 

El reino de los cielos es semejante a la levadura que hincha toda la masa. 
(Mt. 13, 31) 

Por tanto, la Iglesia es, al mismo 
tiempo, ese grano de mostaza que se 
convierte en un árbol tan grande que 
los pájaros hacen su nido en él y ese 
pedacito de levadura que levanta la 
masa y la saca de su inercia. 

De acuerdo con el pensamiento de 
Jesús, la Iglesia debe ser eso ,sobre 
todo. Su misión no es tanto la de 
conquistar cuanto la de transformar, 
tra-nsformar por dentro la vida hu­
mana en todas sus estruct,-1ras. 

Pero tarnbién se trata de otra co,a 
en este evangelio de la levadura en 
la masa. E l Señor quiso prevenirnos 
contra las ilusi c·nes ele uná domina­
ción cristiana del mundo; quiso indi­
canrn,s que sus promesas de inmorta­
lidad no son un canto de triunfo ni 

una invitación a la pereza. Lo que 
vaticinó a su Iglesia fue la lucha, las 
divisiones. Por l,o tanto, la Iglesia es 
ese fermento que, metido en la ma·sa 
de tres medidas de harina, tiene la 
suficiente energía para levantar, para 
animar toda la pasta. Es ese fermento 
y también nosotros, los cristianos, so­
mos ese fermento. A la Iglesia no le 
viene la fuerza tan sólo de la leva­
dura apostólica ni de la gracia divi­
na, sino también de nuestra caridad. 

Somos la levadura. Si la masa hu­
mana permanece inerte es que nues­
tra levadura ha perdido su fuerza. 

Ya se ha dicho que, para animar la 
indiferencia de la masa, no sólo hay 
que estar "con la masa" sino "dentro 
de la masa". Hay que conocer a nues-
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tros semejantes, por el corazón tanto 
como por la inteligencia; hay que sim­
patizar a lo vivo con ellos; hay que 
sufrir con sus sufrimientos y gozar 
con sus alegrías. Hay que compro­
meter nuestro amor por ellos. Si la 

levadura queda fuera de la masa no 
sirve para nada y se echa a perder; 
pierde su calidad de levadura. 

Y en ese momento, llegamos al 

punto que desgarraba el alma de San 
Pablo. El apóstol estaba metido en 
la masa como un pedacito de leva. 
dura. Era semejante a todos los que 
amaba pero no estaba sometido a 
ellos. Había entregado el corazón 
pero mantenía lúcido el espíritu. Es­
taba restirado por ambos brazos por 
dos cadenas en tensión y "ni renun­
ciaba al hombre por amor de Dios 
ni renunciaba a Dios por amor del 
hombre". 

"LIBRERI A G U A D A L U P A. N A '' 
No confundirla, esta casa no tiene sucursales. 

Isabel la Católica Ne.> 1-C México 1, D. F. Tels.: 13-48-75 y 13-12-14 
La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre nove­

dades. 
Misales con nuevas reformas, Diarios para Fieles, Ritual Bilü1-

güe, Sagradas Biblias, Filosofías, Teologías, Catequesis. Libros para 
educación de ambos sexos. Ordo Ritus Servandu et Cantus (in cele­
b ratione et ooncelebratione) con forro plástico $18.00. Cantate Dn­
minum (cantos populares religiosos, música y letra) $10.00. Iglesia 
del Vaticano II (Estudio en torno a la Constitución Conciliar s-obre 
la Iglesia) 2 tmnos. D ocumentos del Concilio Vaticano II y otros so­
bre lo mismo, novedades de las últimas ediciones. Ordinario de la 
Misa con el nuevo Canon en español, Leccionarios, para los domingos 
y días de la semana, Salterio del ritual romano, Misal latino-castellano 
para altar. Exequiale, Matrimoniale y Bautismale. 

Devocionarios, artículos religiosos, estampas religiosas para sace,­
dotes, primera comunión y para todas las festividades. 

Surtimos pedidos por Mayoreo, C.O.D. Reembolso. 
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24 de noviembre 

Domingo último después de Pentecostés 

En el umbral 

Como el r~ámpago brilla de oriente a occidente, será el regreso del Hijo 
del hombre . .. (Mt. 24, 27; 33) 

Posiblemente todos los cristianos 
que hayan visitado un cementerio, 
han imaginado la escena extraordina­
ria que se producirá después de la 
señal de la resurrección de los muer­
tos, en ese instante repentino - comL> 
el relámpago que resplandece en el 
oriente- en que saldremos de las 
tumbas. Seremos nosotros mismos, tal 
como somos ahora, pero• envueltos 
en una luz extraordinaria que nos 
despojará de todas las sombras que 
nos envuelven aquí abajo. 

Esa misma luz n os impulsará ha­
cia los brazos de Dios, tendidos hacia 
nosotros, y a o tros los apartará ha­
cia los abismos abiertos por el pe­
cado. 

Con esta escena se cierra el año 

li túrgico. Comparando el fin del mun­
d o- con la ruina de Jerusalén, rws 
anuncia que todos y cada uno da 
nosotros es taremos en uno de los dos 
grupos, el que envolverá la luz eter­
na y el que se tragarán las tinieblas. 

El arte y la liturgia han multipli­
cado las imágenes para darnos una 
idea de esa prodigio,sa manifestación 
de la potencia de Dios. Pero todas 
son imágenes y nada más. La reali­
dad es más que 'suficiente. De acuer­
do con Santo T omás, e,a resurrección 
será sobre todo interior. El "sonido 
de la trompeta" será la fascinante re­
velación del Verbo de Dios imponién­
dose a la mirada interi,or de todos. 
Tal vez este hecho se produzca en 
el silencio sobrecogedor, de adoración 
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para unos y estremecimiento abomi­
nable para los otros. 

Saldremos entonces al juicio univer­
sal: un juicio ~in debates, sin acusa­
ciones, sin abogados, sin testigos, sin 
sentencia. Cada uno de nosotros será 
el reo y el testigo al mismo tiempo. 
El únioo juez será nuestra ccnciencia. 
La misma conciencia que aquí , en la 
tierra, quedó envuelta en las sombras 
de tantas ilusiones, de tantas pasio­
nes. Peto entonces estará reflejándose 
en la luz de Dios. 

Cada uno de nosotros será un es­
pectador universal y un espectáculo 
universal. Los pecados de cada uno 
aparecerán frente a todos los demá,, 
lo mismo que los méritos de cada 
uno. Los pecados perdonados y ya 
·expiados, aparecerán como cicatrice:; , 
Los crímenes impunes qt1edarán de 
manifiesto con todo su horror. 

¿Qué podremos mostrar a los ojos 
de Dios? ¿Qué obras? ¿Qué indife­
rencias? ¡Ese sentimiento de rencor 
que guardo en lo más profundo de 
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mi corazón! ¡ Esa indiferencia ante el 
sufrimiento del mundo! 

"He aquí que estoy a la puerta y 
llamo", dijo Jesús. Muchas veces he­
mos oído ese llamado amistoso en la 
hora de la misericordia del Señor. 
Pero entonces será la hora de la jus­
ticia. ¿Con qué oj ns me verás cuando 
vaya a ti y te encuentre de pie en el 
umbral? 

ANUNCIO 

SALUDABLE MBDIT ACION 

El tiempo ,yuela ,como el pensamiento, 
huye la -Yida sin parar un punto, 
todo está en continuo mo-Yimiento, 
El nacer del morir está tan junto, 
que de .,,;da segura no hay momento, 
y aun el que .,,;.,,e, en parte es ya difunto, 
pues como -Yela, ardiendo se deshace, 
comenzando a morir desde que nace. 

Fray Miguel de Gue-Yara, O.S.A. 

"Véritas" las Mejores Velas de cera 
son producto de Fábrica Mexicana 
de Velas, S. A.-Bahía de Santa Bár­
bara 10.-Colonia Verónica.-México 
17, D. F. Tels.: 45-05-91 y 45-02-63. 

Cuadernos Sacerdotales 
LA ORACION DEL SACERDOTE 
Manuel Cuervo, O. P. 
¿Cómo es la oración del hombre que trata de ser un mediador entre sus hermanos 
y Dios? Tema sugestivo e importa-n,tísimo que es tratado por co·nc:icidos maestres 
de Teología. 

Ej.: $19.75 - Dls. 1.80 

EL CELIBATO SACERDOTAL 
Varios autores. 
Una visión negativa del celibato insiste exclusivamente en el aspe,·to de renuncia, 
pero es necesario recordar que se trata de una renuncia ~on Cristo y obedeciendo 
a un llamamiento personal. 

Ej.: $21.50 - Dls. 1.95 

SACERDOCIO Y MISION 
Varios autores. 
¿Qué son las Misiones? ¿Por qué la desoccidentalización de la Iglesia? ¿Dónde 
está el se-r,tido de la espiritualidad Misionera? lnterroga111tes que son desentn­
ñadas en les capítt:los de esta obra. 

Ej.: $19.75 - Dls. 1.80 

SERVIDORES DE LA PALABRA 
Varios autores. 
La predicación es fuente de gracia. Mentalidad moderna y Predicación apostó­
lica y perenne son algunos de los interesatísimos capítulos que componen esta 
obra. No puede pasar ignorada por ningún predicador. 

Ej.: $23.00 - Dls. 2.0:5 

LA UNIDAD CUMPLIMIENTO Y ESPERANZA 
Varios autores. 
"La unidad no es solamente una prerrogativa de la Iglesia católica. Es un deber, 

es una ley, un empeño" (Paulo VI). Tema candente que ha conmovido al mundo 

entero y que ha suscitado esfuerzos de parte de todos. ¿Cuáles son. los camin'.>s 

para alcanzarla? Existen falsas posturas. Esta obra es una magnífica instrucció<1 

sobre la unidad. 

Ej.: $26.50 Dls. 2.40 

OBRA . NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D. F. 



Equipo de pastoral profética 
Arquidiócesis de México 

ESQUEMA: 

Tema: 

Mensaje: 

Textos 

Litúrgicos: 

Actitud: 

Símbolo 

humano: 

*La palabra de Dios y la 

DOMINGO XVII DESPUES DE PENTECOSTES 

La reunión de las creencias religiosas como símbolo de unidad. 

Sólo el Evangelio creído y puesto por obra puede realizar_}ª 
unidad en la tierra. En Jesucristo Dios une. La separac10n 
por credos es más lastimosa que la separac_ión racial ,Y la d~­
visión de clases sociales. La fiesta de San Miguel podna reoo1-
dar que aun entre los ángeles las divisiones siempre provienea 
de quienes, soberbios, se alzan sobre los demás. 

Ef. 4, 1-6. Epístola. 
Mt. 22, 34-36. Evangelio. 
Apoc. 1, 1-5. 
Mt. 18, 1-10. 

Estar vigilantes buscando todo lo que pueda unirnos y eje­

cutarlo. 

El ecumenismo presente en las Olimpíadas. 

986 La P alabra de Dios .• • 

Olimpíada de los 

Símbolo 

litúrgico: La a·samblea cristiana. 

hombres 

Vocabulario: Tolerancia - Visión de conjunto - Oposición - Identific:1-

ción - Respeto - Libertad. 

Desarrollo: 

No se nos oculta que en es tos últimos meses se ha hecho más sensible 
una ansia de unidad y esperanza; de una nueva época en la cual, por la liber­
tad profunda y conscientemente ejercida, se obtenga la unidad en la comu­
nión humana. 

Graves acontecimientos nos han atraído, poderosamente la atención, tan­
to 11acionales como extranjeros; pero eso no debe hacernos perder de vista 
el hecho de que, en el silencio de lo cotidiano, los hombres siguen tratandt> 
de acoplarse, de ayudarse unos a otros. El panadero sigue haciendo el pan, 
Y la pw.fesora sigue dando clases y el obrero sigue en su fábrica. . . For­
mamos la gran ciudad y todos trabajamos para todos. 

* Segunda parte del Domingo XV:II después de Pen.tecostés al Ultimo después Je 
Paitecostés. Primera parte en Christus Jun. / 68. 
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Reflexionemos este hecho de la 
vida. Constatamos de inmediato que 
toda la gente que nos rodea en ],1 

comunidad urbana y este grupo es­
pecial de los atletas olímpicos y sus 
equipos de trabajo al servicio de ellos 
son personas humanas. No son nada 
más máquinas de correr, andar ve­
lozmente y saltar lo más alto posible. 
Tampoco máquinas de barrer' y lim­
piar. Son personas y como tales llevan 
consigo sus ideales y, sobre todo, s11 
prdundidad religiosa, porque alguien 
ha dicho que la mejor definición de 
hombre es: "el hombre es un ser 
religioso". No se puede prescindir de 
lo religioso si se quiere ser verdade­
ramente humano. En fin de cuentas 
su capacidad religiosa, su hondura re­
ligiosa es lo que va a dar la medida 
de su valo•r definitiv.o y permanente. 

En el fondo esto es lo que el hom­
bre ansía. Por eso el problema de la 
humanidad, en definitiva, es un pro­
blema religioso. Ese elemento religio­
so puede y debe ser acompafiado de 
la búsqueda de la unidad en la co­
rnumon del espíritu y la identifica­
ción en la Fe. 

~ o se trata nada más de tolerarnos 
en nuestras divergencias religiosas. 
T olerancia es para algunos la palabra 
adecuada para designar la conviven­
cia pacífica humana. Pero se requiere 
mucho más: amar al hermano, a pe­
sar de sus diferencias y, a veces, pre­
cisamente por sus diferencia. A esto 
0s a lo que nos llama Jesús: "Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo". 

988 La Palabra de Dios , , . 

El camino del Ecumenismo -o se,1 
de la unión amorosa de todos los que 
creemos en Cristo en un solo y sin­
cero abrazo, debe ser, tiene que ser 
el amor. Sólo el amor posee todos los 
derechos. Porque el amor no es algo 
abstracto como la VERDAD. Sólo el 
que ama comprende la verdad del 
otro. 

Pablo mismo nos lo recuerda hoy: 
'·Hermanos: yo, pres.o por Cristo, os 
ruego que viváis como conviene a la 
vocación en que fuisteis llamados, 
con toda humildad y mansedumbre, 
con longanimidad, sobrellevándoos 
mutuamente, por amor, guardando 
solícitos, la unidad del espíritu con el 
vínculo de la paz". Y continúa ese 
bellísimo texto, bandera de los cris­
tianos que luchan y sufren por ha­
cerlo realidad en el movimiento ecu­
ménico. 

En muchos lados ya hay experien­
cias de cristianos de diversas conÍP.­
siones que se juntan para ayudar si­
multáneamente a los hermanos pobres 
de su comunidad. En una fábrica, en 
una mina, en una universidad. Qué 
hermoso que todos los cristianos se 
junten para orar y dar unidos el tes­
timonio de la caridad hacia los demás. 

Hoy nos hemos reunido a celebrar 
nuestra eucarista. Cristo hecho pre­
sencia para unir. Sea pues alimento 
para la unión que debemos buscar. 
Sin distinción entre buenos y malos. 

Cosa mucho más ,odiosa que todas 
las demás distinciones entre negros 
y blancos, pobres y ric!)s. 

Ese es nuestro Evangelio. Ese es 

i:iuestro gran mens~j~: En Cristo Dios 
nos une, Dios nuestro Padre nos bus­
ca. Dios nuestro Padre nos abre un 
,camino para la unidad y por ende 
para la paz. 

DOMINGO XVIII DESPUES DE PENTECOSTES 

Tema: El camino, de la Salvación en 
Jesucristo. 

Mensaje: La Ruta de la Amistad es 
signo de una ruta espiritual que el 
hombre debe recorrer para alca,1-
zar su salvación. Es el mismo ca­
mino recorrido por Cristo al mani­
festar plenamente al Padre, y dar la 
respuesta perfecta del hombre. En 
la Iglesia, que actualiza la ruta de 
Cristo, cada uno puede ajustar •su 
itinerario personal al de Cristo, 
que es fuente de una nueva ener­
gía para ,seguir adelante con los 
demás hombres hacia el destino fi­
nal de la humanidad. 

Textos litúrgicos: Mt. 9, 1-8. 

Actitud: amistad - unión - seguir 
adelante. 

Signo Actual: La Ruta de la Amistad. 

Símbolo Litúrgico: La Eucaristía, 
fuente de energía. 

V.ocabulario: - recorrer un itinerario 

-fidelidad 

- ajustarse 

- un nuevo dinamismo 

- fuente de energía 

- realizar una tarea histórica. 

Hermanos: Una de las ideas más 
acertadas y significativas del Comité 
Organizador de las Olimpíadas, es la 
construcción de la Ruta de la Amis­
tad. Recorriendo este camino vemos 
los monumentos levantados por na­
ciones de todo el mundo, México, Ja­
pón, Australia, Checoslovaquia, etc. 
y uno queda con la impresión de que 
aquí están representados t,odos los 
pueblos de la tierra de que todos 
los hombres pueden decir "Allí, en 
México estamos unidos por la amis­
tad, en una ruta hacia nuestro des­
tinoi". 

De manera que esta Ruta es un 
signo de una ruta espiritual que la 
humanidad debe recorrer, es símbolo 
de la convicción universal de que la 
humanidad marcha hacia su destino 

' su salvación, su plenitud, en cuanto 
está unida en amistad. El hombre mo­
derno es consciente, más que sus an­
tepasados, de que ha de recorrer este 
itinerario, y tiene más posibilidades 
para llevar a feliz término tal hazafia. 
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Este mismo camino es el que Dios 
ha elegido para su Hijo, pero al mis­
mo tiempo es exactamente la ruta 
que Jesús descubre libremente y que 
sigue con absoluta fidelidad. Jesús 
viene a cumplir la voluntad de su 
Padre, y por eso cuando dice: "Yo 
soy el camino" no hace sino expresar 
la perfecta coincidencia en El de la 
ruta de Dios y de la ruta del hombre. 
En Jesús el camino de Dios y d 
camino de los hombres coinciden per­
fectamente, porque su condición hu­
mana refleja perfectamente su condi­
ción divina de Hijo de Dios. 

Por esta razón, Jesús puede decir, 
tn un sentido exclusivo, que El es el 
camino. Pmque es a la vez hombre 
y Dios, en el mismo momento en que 
recorre el itinerario humano que con­
duce al Padre y salva al hombre, 
revela el camino de Dios. El cami-no 
de su vida es, al mismo tiempo, la ma­
nifestación plena del Padre, y la res­
puesta perfecta del hombre. Por eso 
cuando Jesús se dirige a los hombres, 
sól o tiene una invitación que hacer a 
cada uno: "ven )' sígueme". El únioo 
medio de que el hombre cumpla li­
bremente la voluntad del Padre es 
seguir los pasos de Cristo, vivir de su 
vida, seguir su camino. Por eso lo 
grandioso del milagro narrado en el 
Evangelio de hoy no es tá en que 
el paralítioo ah ora puede caminar 
com o, los demás hombres, sino que, 
perdonados sus pecados, puede rec0-
nocer en Cristo el camino de su sal­
rnción. 
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La Iglesia, al ser Cuerpo de Cristo, 
actualiza su ruta de vida. Ella misma 
es el camino de la revelación de la 
iniciativa de Dios y el cami-no con­
creto que conduce al hombre al 
Padre. En ella, cada uno, al precio 
de convertirse necesariamc·nte, pued0 
ajustar su itinerario personal a la 
ruta de Cristo, aunque entre 11osotros 
y El siempre exista una distancia 
más o menos grande, por razón del 
pecado,. Además, es te ajustarse al ca­
mino de Cristo-, da al cristiano m1 

nuevo dinamismo. El sabe mejor que 
nadie que tiene que cumplir una obra 
aquí en la tierra, que ha de realizar 
una tarea histórica, simbolizado para 
nosotros hoy en la Ruta de la Amis­
tad. La fe vivida con autenticidad 
no es una alienación, al contrario, es 
fuente de una ·nueva energía. Cada 
vez que el cristiano se ajusta al ca­
mino de Cristo, se encuentra mejor 
armado para afrontar los obstáculos 
que se oponen continuamente a la 
verdadera eficacia del esfuerzo hu ­
mano. 

Para seguir los pasos de Jesús es 
necesario ser constantemente renova­
d os en su misterio. El medio privile­
giad o de esta renovación es la Euca­
ristía. Al participar del Cuerpo d t> l 
Señor se restaura el caminante, cobra 
fuerza, para seguir adelante en :.rnión 
con los demás hombres por la ruta 
de prcgreso de la humanidad hacia 
su des tin o final , la familia del Padre. 

El Equipo 

DOMINGO XIX DESPUES DE PENTECOSTES 

Tema: La universaHdad de la llama­
da a la salvación en Jesucristo. 

Mensaje: Más que un privilegio, se 
debe considerar la Olimpíada como 
fuente de responsabilidad, porque 
es un elemento- de paz y de amis­
tad entre teclas los hombres. Busca 
promover la raza humana entera. 
Este espíritu universalista es el es­
píritu del Reino ele Cristo -no exi,­
te ninguna distinción decisiva para 
pertenecer a él. La cruz de Cristo 
es la caída definitiva de los muros 
de separación entre las naciones. 
En la Eucaristía toma cuerpo es~a 
universalidad. El cristiano debe 
convencerse que la comunión que 
le es ofrecida incluye el deseo de 
comunión con el conjunto de la hu­
manidad. 

Texto litúrgico: Mt. 22, 1-14. 

Actitudes: universalidad - responsR· 
bilidad - fraternidad. 

Signo actual: El satélite "Amigo" que 
permite a todos "vivir" la Olim­
píada. 

Símbolo litúrgico : La Eucaristía, ce­
lebración del misterio de la llama­
da universal a la salvación. 

Vccabulari o: - transmisión directa 

- espectáculo 

- fuente de responsabilidad 

- promover la raza entera 

- momento de grandeza. 

Hermanos: El nuevo satélite pues­
to en órbita, en agosto pasado, con el 
nombre propicio de "Amigo", hace 
posible la transmisión direc ta por TV 
de los Juegos Olímpicos a la América 
del Sur, Africa y Asia, que se unen 
ahora a Europa )' América del Nor­
te, que ya están acostumbradas a las 
transmisiones directas por el satélite 
"Pájaro Madrugador". De esta ma·ae­
ra, todos los pueblos de estos -conti­
nentes pueden "vivir" la tensión d0 
las competencias en lugar de tener 
que esperar días hasta ·no ver los acon­
tecimientos por Videotape, después 
de saber ya el resultado por la prensa. 

Si bien México ha sido elegido 
como sede, los Juegos son de todos 
los pueblos, de toda la humanidad, ~' 
no sólo espectáculo para los mexica­
lIOS. Fácilmente nos podría entrar un 
fa lso sentido de nacionalismo, al con­
siderar que los juegos tienen lugar 
aquí porque México es de alguna 
manera superior, superior al menos 
a los países que no han sido sed e de 
una olimpíada. 

Pero más que un privil egio, se debe 
considerar es te acontecimiento como 
fu ente de responsabilidad, porqae 
mundialmente se lo considera como 
til1 elemento de paz y de amistad 
entre todos los hombres. En el fondo, 

La P alabra de Dios. . . 991 



lo que se ha buscado en la Olimpíadá, · 
es que Méxioo fuera promotor de una 
hermandad de todos los hombres, sin 
que a ella se le deba ningún lugar 
de privilegio especial. Tantas desgra­
cias han acaecido a la humanidad 
porque algunas naciones no recono­
cieron que sus momentos de grande­
za no eran sólo privilegio sino ade­
más responsabilidad para promover 
la raza humana entera. 

Jesús de Nazaret nace justamente 
· en un momento en la historia cuando 

el pueblo de Israel abriga esperan­
zas de grandeza. Pero Cristo inaugu­
ra ·su Reino, no según las esperanzas 
de grandeza de Israel, sino según lo, 
designios uni.versalistas de Dios. Su 
reino está abierto a todos: los ciegos, 
los cojos, los leprosos, son invitados 
a la boda. Jesús trata con los publi­
canos y con los pecadores. Ha ve­
nido para ellos. Además, el Reino es 
verdaderamente universalista porque 
todos los hombres son apto,s para con­
tribuir a edificarlo por la filiación 
adoptiva que nos consiguió J esucris­
to. Según este punto de vista, todos 
los hombres están a la misma altura. 
No existe ninguna distinción decisiva 
para pertenecer al Rein o, ya se trate 
de condiciones étnicas o de situacio­
nes morales. Todo·s los privilegios de 
raza, de cultura, de inteligencia haa 
sido abolidos. En lo sucesivo no ha­
brá ya ni judío, ni griego, porque 
todos son uno en Jesucristo. La cruz 
de Cristo es la caída definitiva de lo,s 
muros de ·separación entre las nacía-
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nes. El particularismo no tiene dere­
cho de ciudadanía. 

La Iglesia representa al Cuerpo de 
Cristo en este mundo. Es el Reino 
"entre nosotros" y no un pueblo .más 
entre todos los pueblos de la tierra. 
En ylla pueden dar culto a Dios hom­
bres de todas las razas , de todas las 
condicii:mes. Por eso, toda verdadera 
celebración de la Eucaristía es una ce­
lebración del misterio ·de la llamada 
universal a la salvación en Jesucristo. 
Todos los que se encuentran al alcan­
ce de esta llamada están invitados al 
banquete, aunque sean muy distintos, 
aunque haya algo que los pueda se­
parar. La universalidad de la Iglesia 
toma cuerpo en la celebración Euca­
rística. Cuando los cristianos nos re­
unimos para compartir la Palabra y el 
Pan, es necesario convencernos: que 
la comunión que nos ha sido ofreci­
da incluye el deseo de comunión con 
el conjunto de la humanidad, y la 
exigencia de apoyar toda iniciativa, 
como la del ·satélite "Amigo" que pre· 
tende llevar a cabo tal comunión. 

Cuando salgamos de esta celebra­
ción, tenemos que ir lúcidamente ani­
mados por esta tensión viva entre 1a 
fraternidad universal en Jesucristo, y 
lo que nos queda por hacer. Que la 
llevemos cgn valor y entusiasmo, para 
que esta fraternidad tome cuerpo en 
la vida de los hombres. Haciéndolo 
así actualizamos diariamente la Bue­
na' Nueva de la salvación universal. 

El Equipo 

DOMINGO XX DESPUES DE PENTECOSTES 

ESQUEMA: 

Tema: La auténtica libertad obliga 
a ir adelante. 

Mensaje: Vivimos en un mundo qu~ 
camina, que avanza. No en un 
mundo estático. Los cristianes, ju':1-
tamente con los demás hombres, 
vamos en camino hacia la perfec­
ción que Dios quiere de noso troJ: 
"Sed perfectos como mi Padre Ci:'­
lestial es perfecto". 

Textos Litúrgicos: Ef. 5, 15-21. Epí~­
tola. 

Jn. 4, 46-53. Evangelio. 

Acti tud : De superación, de avanzar, 
de progresar siempre. 

Símbolo humano: La próxima Olii; t­
píada de Munich. 

Símbolo Litúrgico: El puebb d~c; 
Dios que se reúne en la Asamble:t 
Litúrgica, va en camino hacia el 
Padre. 

Vocabulario: - nos veremos en Mu-
nich 

- superar lo que se ha hech o 

- vamos ..:aminando 

- progreso del mundo. 

DESARROLLO: 

Nos veremos en Munich ... es la 
despedida temporal que de una o de 
otra manera, se llevan grabada com0 
último recuerdo todos aquéllos que 

han participado en los Juegos Olím­
picos. Algunos verán esa despedid:, 
con tristeza porque ya no regresarán: 
su organismo, después de toda una 
vida deportiva ha perdido vigor y 
tienen que retirarse. Otros la verán 
con esperanza, pues dentro de cuatro 
años ellos estarán en su madurez de­
portiva y tendrán puesta su mira, n 'J 
en lo, que pudieron hacer, sino en lo 
que harán en 1972. 

Entre los sentimientos que embar­
gan a los participantes, entre los de­
seos que se podrán escuchar, entre 
las ilusiones que se tendrán después 
de la Olimpíada, tiene que estar pre­
sente el afán, el interés de ir siempre 
adelante, de mirar no lo que ha ocu­
rrido, para inútilmente lamentarse o 
para gloriarse sin provecho; sino el 
querer superar lo que se ha hecho,, 
lo que se ha logrado, lo que se ha 
mejorado para que la próxima re­
unión de los pueblos en la amista::! 
por el deporte, supere a esta de Mé­
xico. 

Los trabajos de Olimpíada tienen 
un lugar en la historia del mundo, 
pero no el definitivo, no ha sido el 
último, ni lo puede ser; es un paso 
para la meta, pero no es la meta. 

Este afán de superación, es común 
a todos los pueblos, a todos . los hom­
bres y no sólo en el plano deportivo, 
sino en todos los planos de la vida. 
Los hombres nos unimos con los 
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hombres para progresar, para buscar 
lo mejor. 

El Señor, en la Epísfola de hoy 
nos ha hablado y nos dice por b oca 
de ·su Apóstol que averigüemos cuál 
es la voluntad de Dios. Que camim1-
mos, cautamente, pero _que cami­
nemos. · El' Señor conoce el peligro 
que tenemos de detenernos, de estar 
tan contentos con lo que hacemos 
que ya nos •sintamos satisfechos. El 
Señc•r nos puso un límite; pero el 
límite que nos puso no ·es para sen­
tirnos, en modo alguno, satisfecho,. 
Jesús no nos dice: cuando hagáis ésto 
seréis perfectos, sino: "Sed perfectos 
~orno vuestro Padre Celes tial es Per­
fecto" . Tenemos que caminar, que 
seguir. No llegaremos nunca a la per­
fección de Dios, pero hemos de llegar 
a lo que Dios quiere de nosotros . Los 
cristianos vivimos en un mundo que 
camina, que progresa y debemos e~­
tar conscientes de ello. 

El Apóstol nos dice que busque­
mos la voluntad de Dios. Esto, nos 
obliga a interesarnos por el progres o 
del mundo, a sentirnos comprometi­
dos con él, a no permanecer indife­
rentes a los · acontecimientos. 

La ·. Olimpíada de México tal vez 
supere a las olimpíadas de Rema, de 
Tc·kic; pero eso no puede ser motivo 
para que los encargados del Comité 
Olímpico Internacional crean que se 
ha llegado a la meta. D eberán te­
ner fija su mirada en Munich comü 
otro paso que se puede dar adelante, 
que se debe dar. 
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Los cristianos vamos caminando, 
estam'a-s buscando juntamente con los 
demás h ombres lo que Dios quiere 
de nosotros. A veces parece que nos 
detenemos, que retrocedemos, que no 
queremos seguir adelante; pero la fe 
en Aquel que curó al hijo de un sol­
dado nos debe animar a seguir. El 
puede hacer en nosotros algo que pa­
rezca imposible para algunos. TenPr 
siempre deseos de ser bueno,s, no 
cansarnos de amar, no cansarnos de 
hacer algo por los "otros", no cansar­
nos de caminar, de ir siempre ade­
lante. 

Cuando llegue la Olimpíada de 
Munich habremos a,vanzado algo, por 
muy poco que sea, en la amistad con 
los pueblos, en el acercamiento a los 
h ombres, en el amor. Y nos habremos 
acercado más a Aquel qu~ es amor; 
a Aquel que desde que nos creó nos 
llamó a caminar hacia El, juntamente 
con los demás hombres. 

Estamos aquí reunidos como el 
Pueblo de Dios que va en camino a 
la casa del Padre . Hemos pedido per­
dón por nuestros fracasos al rezar el 
"Yo Pecador ... ", pero nos hemos 
&cercado a Dios que es nuestra ale­
gría, al Dios que cier tamente le im­
porta el pasado, pero que le inte~e,a 
más el futuro. Al Dios que no quiere 
que por ver nuestros pecado,s pa~a­
dos nos desanimemos, sino al Dios 
que en nues tros pecados nos puede 
salvar y n os quiere salvar. 

El Equipo 

DOMINGO DE CRISTO REY 

ESQUEMA: 

Tema: Los acon tecimientos de cada 
día son el tejido que fo rma nue;­
tra historia. 

Mensaje: Los acontecimientos de ca­
da día son los puntos de la malla 
que forman nuestra Historia. -

Por lo tanto, no p odemos eludir 
nuestra responsabilidad en la par· 
ticipación de desarrollo total de la 
humanidad, pues todos los aconte­
cimientos personales tienen su cum­
plimiento en el gran Acontecimien­
to: Jesucristo, y van encaminadcs 
a construir el reino d_e Dios en b 
tierra. 

Textos litúrgicos: Domingo de Cris ­
to Rey. 

Col. 1, 12-20. 

Juan, 18; 33-37. 

Salmo, 2; 8. 

Actitud: Concíentízación 
miso. 

compro-

Símbolo humano: Los acon tecimien-
tos . 

Símbolo litúrgico: La Asamblea Eu­
carística . 

Vocabulario: - Deseo del cumpli­
miento 

- vivir dé cara a un acontecimiento 

- satisfacción 

-- capacidad de cumplir 

- respuesta a los deseos 

- ·sentido de la historia. 

DESARROLLO; 

H ermanos: Cada día el hombre 
espera la realización de algo en su 
vida. A veces serán cosas al parecer 
pequeña·s, pero q1,1e de alguna mane­
ra le ayudarán a vivir con mayor ple­
nitud. 

El ritmo de la vida está marcado 
con ese deseo del cumplimiento ele 
un acontecimiento. 

Otras veces serán cosas más gran­
des para Ja.s cuales se ha preparado. 
ha cuidado los detalles, ha puesto en 
su realización un gran esfuerzo. 

Es que la vida del hombre es un 
entretejido de acontecimiento.s, algu­
nos pequeños e insignificantes, otros 
grandes, que destacan de diversa ma­
nera -todos necesarios- para formar 
esta malla que .es el total de nuestra 
existencia. 

Hoy asistimos al cumplimiento d~ 
uno de estos grandes acontecimien­
tos, que destaca en la historia de los 
hombres: el final de la Olimpíada. 

Cuántas esperanzas y anhelos se 
ven realizados, tanto de lo.s deportis­
tas como de los organizadores, de 
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miles de colaboradores de México y 
de otros países, miembros del COI 
o simples turistas, todo-s, durante 
tiempo, han pensado, trabajado, vivi­
do de cara a este acontecimiento. 

Cuando se escriba la historia de 
nuestra época, entre los actos a re­
señar, junto con la guerra de Viet­
nam y el escándalo de Biafra, estará 
presente la Olimpíada de México, y 
con ella la satisfacción de haber rea­
lizado un acontecimiento que de al­
guna manera demostró la capac_idad 
del hombre para fom entar la amistad 
y convivencia. 

Este acontecimiento . es el signo. del 
deseo del hombre de un magno accm­
tecimiento que resuma toda la histo-­
ria de la humanidad, pew no sólo 
de la humanidad, si@ de . cada hom­
bre, porque ·éste busca una explica­
ción. a le-s acontecimiei1tos de cada 
día, que ·sea par~ su condtción de 
peregrino una respuesta a sus deseos 
de algo definitivo. · 

Para los cristianos esto es J esucri~­
to.. La Encarnación dcl Hijo de Dios 
irrumpe en la historia como el · Acon­
tecimiento que definitivamente da 
valor y sentido a toda la historia hu­
mana. 

"Porque El es el ,primogénito de 
toda la creación, porque ·en El fueron 
creadas todas la·s cosas en los cielos 
y en la, tierra, todo fue creado por 
El y . para El. El existe con anterio­
ridad a todo, y todo tiene en El su 
co:nsistencia. . . .pues Dios hace resi-
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dir en El, toda la plenitud y recon­
cilia por El y para El todas las cosas, 
pacificando, mediante la sangre de 
su Cruz, lo que hay en el cielo y en 
la tierra". 

Hoy, fiesta de Cristo Rey, nos re­
gocijamos en el Cristo Olímpico, en 
el Triunfador, Vencedor Supremo, 
pues El vence en cada deportista, en 
cada organizador en cada turista, 
en cada participante. 

Por ser El, el Señor de todos los 
tiempos, esta victoria sigue cada día 
en la vida de cada hombre, en los 
acontecimientos cotidianos: la madre 
de familia que logra arreglar su casa, 
la ropa y comida para los suyos; el 
trabajador que completa una obra; 
el estudiante que llega a su gradua­
ción; el sabio. que descubre un nuevo 
·secreto a la creación. . . Estos han 
triunfado en El. El cristiano es aquel 
hombre que por su fe es capaz de 
descubrir esta constante victoria 
de Jesús y del hombre en lo,s acon­
tecimientos, pequeños o grandes, de 
su propia historia. 

Por nuestra caridad vivida, la Asam­
blea Litúrgica, cuando la comunidad 
creyente se reúne para -celebrar la 
Eucaristía, se convierte en el signo 
de que Cristo reina en nuestros co­
razones por el anhelo que pongamos 
en que nuestra acción sea capaz ele 
orientar 10-s acontecimientos de la 
vida hacia el Reino del Padre. 

-El Equipo 

DOMINGO XXII DESPUES DE PENTECOSTES 

Tema: Aspecto político de las olim­
píadas. 

Mensaje: Xto busca orientarn o.s a 
establecer un equilibrio en nuestrn 
vida, lo que significa para no,otros: 
obrar de tal manera en nuestra 
vida, que las obligaciones para con 
el mundo y los demás no nos apar­
ten de nues tros deberes para con 
Dios, ni cj_ue tampoco con el pre­
texto de servir y honrar a Dio•s nos 
olvidemos de nuestros deberes para 
con el mundo y nues tra misió:1 
dentro de él. 

Texto Litúrgico: Evangelio, i\lit. 22, 
15-21. 

Actitud: Equilibrio en nuestros de­
beres para con Dios y el rnund .-,, 

Símbolo hum ano: El Reco no c i­
miento. 

Símbolo Litúrgico: Padre Nues tro. 

Vocabulario: - Esfuerzo para todo 
mexicano 

- pres tigio y reconocimiento 

- establecer un equilibrio. 

México se ha echado ante el mun­
do un compromiso, y lo ha cumplido, 
organizando dignamente los Juegos 
Olímpicos que han ·significado un es­
fuerzo para todo mexicano. 

Los comentarios suscitados a raíz 
de este acontecimiento han sido de 
lo más variado, sin faltar quienes 
vean en todo esto una medida pura­
mente política por parte de México 
que, además de los intereses comunes, 
se laJ:1za a buscar sus propios inte­
reses, en tre los cuales sobresale el 
deseo de ocupar un lugar preponde­
rante en el consorcio de las nacio·nes 
que le dé prestigio y reconocimiento 
an te los demás pueblos. 

Esta aspirac.;ión sincera parte del 
esfuerzo desarrollado y de la obliga­
ció-n qu e implica continuarlo a pesar 
de toda oposición, y se basa en el 
respeto a la dignidad y derechos de 
los demás, cuyos valores son así re­
ccnocidos y exaltados. 

Cristo exaltó siempre los valores 
humanos, tanto los naturales como los 
sobrenaturales, como aparece e11 el 
Evangelio de este día en la respuesta 
que da a los fariseos: "Dad a Dios 
lo que es de Dío,s y al César lo que 
es del César", con lo cual quiere 
darnos a entender que es muy bueno 
fomentar todo lo relacíc·nado con el 
mundo y nuestra persona siemprn 
que es to no nos aparte de Dins y de 
nuestros semejantes. 

Con esta res.puesta Xto busca 
crientarnos a establecer un equilibrio 
en nuestra vida; y es El mismo quien 
nos índica la forma de lograrlo al di­
rigirnos ahora la respuesta que dio a 
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los fariseos "dad a Dio·s lo que es de 
Dios y al César lo que es del César" 
lo que significa para n o.sotros, obrar 
de tal manera en nue.stra vida que, 
nuestras cbligaciones · para con d 
mundo y los demás, no nos aparten 
ele nuestros . deberes para con Dios, 
que no por servir a un César llámese 
és te, dinero , interés, egoísmo, orgu­
llo , etc., olvidemos el reconocimiento 
que debemos a Dios, ni que tampoco 
con el pretexto, de servir y honrar a 
Dios nos olvidemos de nuestros de­
beres para con el mundo y nuestra 
misión dentro de él. 

México ha basado su deseo de ser 
recon ocido en el esfuerzo desarro­
llado, y decir México, es decir cada 
uno de nosotros. Xtianos que bus­
camos no sólo el reconocimiento de 

los demás sino sobre todo el reco­
nocimiento de Dios; éste lo tendre­
mos cuando· nuestra rem1ión Eucarís­
tica ·se refleje en nuestra vida diaria, 
al dar a Dios lo que es de Dios y a 
los demás lo suyo, como lo expresa­
mos en el Padre Nues tro al decir: 
"santificado sea tu nombre y perdo­
na nuestras .ofensas como también 
nosotros perdonam os a los que nos 
c,fenden". 

Cuando esto -se refleje en el equi­
librio de nuestra vida estaremos ha­
ciendo realidad el pensamiento de 
Xto manifestado en el Evangelio 
"dar a Dios lo que es de Dios y al 
César lo que es del César" será en­
tonces cuando tengamos el reconoci­
miento de Dios y de los hombres. 

El Equipo 

DOMINGO XXIII DESPUES DE PENTECOSTES 

ESQUEMA: 

Tema: El hombre no es el ser hu­
mano completo, su misma natunl­
leza de hombre exige una ayuda 
semejante, es decir, humana como 
él. 

Mensaje: A medida que el mundo 
ha ido evolucionando hacia su per­
fección , la Revelación también se 
ha ido aclarando. Hoy podemos 
comprender mejor el Génesis. Ya 
desde el principio, la mujer tiene 
un papel activo en la mediación 
salvadora. El hombre no es P

1 "er 
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humano completo, su misma natu­
raleza de Adán exige una ayuda 
semejante a nivel humano. Dios 
confía su creación al hombre y a 
la mujer juntos, como compañeros 
iguales, con vistas a la construcción 
de un • u evo Reino en el cual no 
hay diferencia de ciudadanos: "ni 
griegos, :YJi bárbaros ... ni hombres 
ni mujeres". 

T extos litúrgicos: Fil. 3, 17-21; 1, 
1-2. Epístola. 

Mat. 9, 18-26. Evangelio. 

Gén. 1, 27. 

Le. 1, 48. 

Actitud : Abertura hacia una concep­
ción más cristiana de la comple­
mentariedad de los sexos. 

Símbolo humano: La participación 
de la mujer en las Olimpíadas. 

Símbolo litúrgico : La celebración eL­
carística, como asamblea de hom­
bres y mujeres. 

Vocabulario: - Complementariedad: 

- pareja humana 

- colaboración conjunta 

- Adán exige una ayuda semejante 

a nivel humano. 

DESARROLLO: 

Día a día constatamos que la par­
ticipación de la mujer en el mundo 
es más creciente. Si nos fijamos en 
un hecho: las Olimpíadas, caeremos 
en la cuenta que éstas son el fruto 
de la participación activa de hombres 
y mujeres. No sólo en su a-specto or­
gánico: telefonistas , traductoras, ede­
canes, secretarias, deportista-s ... , sino 
también en cuanto al público qui:: 
las sigui6. 

Esto que fue una realidad en la 
Olimpíada es una realidad de todos 
los día·s, porque no se concibe la vida 
de la familia, del trabajo, de la téc­
nica y en general, del desarrollo de 
la humanidad, sin la colaboración 
conjunta del hombre y de la mujer. 

Ciertamente quedan aún sectores 
de nuestra sociedad que menospre-

cia11 el valor de la mujer, reducién­
dola a un segundo plano al conside­
rarla apta -s olamente para un trabajo 
servil en la familia, como si fuera 
una menor de edad, i~capaz de al­
canzar una madurez. 

A medida que el mundo ha ido 
f:Volucionando hacia su perfección, la 
Revelación también se ha ido acla­
rando. Ahora podemos interpretar me­
jor lo que leemos en el Génesis: "Dios 
dijo: hagamos al hombre a nuestn 
imagen y semejanza . .. macho y hem­
bra los creó" ... Ya desde el princi­
pio, la mujer tiene un papel activo 
en la mediación salvador¡i. Esta me­
diación se sitúa en la historia de un 
pueblo en el que hay h ombres y mu­
jeres. El hombre no es el ser human a 
completo, su misma naturaleza de 
Adán exige una ayuda semejante a 
nivel humano. Dios confía su crea­
ción al hombre y a la mujer juntos, 
como compañerns iguales, con vistas 
a la construcción de un Nuevo Reino, 
en el cual la mujer tiene un lugar 
como cooperadora con Dios: "He aquí 
que concebirás en tu seno y tendrás 
un hijo al que pondrás por nombre 
Jesús", dijo el ángel a María. 

El mismo Cristo, al predicar su 
Mensaje lo hace a hombres y mujeres 
y así vemos cómo muchos de los 
grandes momentos de Cristo, los rea­
liza en compañía y en colaboración 
con la mujer: hoy nos habla el Evan­
gelio de la hem.orroísa y de la niña 
que ha sido resucitada. Más adelante, 
encontraremos a María e,n medio de 
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los Apóstoles y de algunas muj ere '.,, 
esperando el advenimiento del Espí­
ritu Santo que funda la Iglesia. 

Por encima de cualquier clase de 
discriminación sexual, las mujeres to­
man un lugar en la obra salvífica de 
Cristo para formar un Nuevo Reino 
en el cual no hay diferencia de ciu­
dad anos: "·ni griegos, ni bárbaros . ... 
ni hombres ni mujeres", dice San 
Pablo. 

Esto nos obliga a todos los cris­
tianos, hombres y mujeres a repens!:l.r 
nuestras relaciones, ya que para res­
ponder a la vocación de hijos de Dios, 
necesitamos que lb que Dios ha crea-

do sea una realidad salvadora, pues 
sólo en la medida que comprendamcs 
la complementariedad de la pareja 
humana, dejaremos prejuicios y to­
maremos responsabilidades, lo cual 
permitirá una mayor convivencia en 
la paz, en el amor y la verdad. 

Nuestra asamblea eucarística, en la 
que participamos hombres y mujeres, 
es la imagen ya de ese pueblo sal­
vado por Dios. El uevo Reino en 
donde viviremos con toda la ple-iütud 
las relacio-nes humanas y en donde 
no habrá distinción prefernnte de 
·sexo, clase social o raza. 

El Equipo 

DOMINGO XXIV DESPUES DE PENTECOSTES 

Tema: t:ficacia en la vida del cris­
tiano. 

Mensaje: Ser eficaz. Es una de las 
aspiraciones más profundas del 
hombre contemporáneo. Los gran­
des problemas de hoy se lo exigen; 
no bastan las buenas palabras, hay 
que actuar eficazmente y con sen­
tido de equipo. Nuestra fe nos en­
seña que ese deseo innato de efi­
cacia sólo puede ser colmado si el 
hombre alcanza la salvación. Para 
ello necesita abrirse a Dios, pues 
sólo El es capaz de darnos, en Je­
sús, el Medio eficaz de la salvación 
prometida. Jesús realiza eficazmen­
te la obra divino-humana de nues­
tra salvación. 
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Los cristianos de hay debernos ser 
igualmente eficaces siguiendo a Je­
sús en la construcción del des tino 
humano y llevando nues tra eficacia 
hasta el terreno de la vida. 

Textos litúrgicos : Domingo 60. des­
pués de Epifanía: 

I Tes. 1, 2-10. 

Mat. 13, 31-35. 

Actitud: Deseo profundo de ser efi­
caces. Sentido de equipo. 

Símbolo humano: Exito, al me.nos 
parcial, de los Juegos Olímpicos. 

Símbolo litúrgico: La Eucaristía, 

fuente y principio de la eficacia 
cristiana. 

Vocabulario: "Cumpliremos satisfac­
toriamente con nuestro compro­
miso" 

- alarde de organización 

- no bastan buenas palabras 

- hay que actuar 

- labor de equipo 

- medio eficaz 

- construcción del destino humano 

- eficacia en el terreno de la vida. 

DESARROLLO: 

Herman os: !'d ucho tiempo antes 
de la Olimpíada, nuestras autoridades 
y personal del Comité Organizador 
aseguraron al mundo el propósito de 
México: "Cumpliremo¡ satisfactoria­
mente con nuestro compromiso". Aho­
ra, pasado ya el acontecimiento o.lím­
pico, reconocemos que ese propósito 
ha sido eficaz. Sin duda que Méxi­
co ha ·sabido conjugar sus valores, y 
en un alarde de organización ha s1-
lido adelante. México ha sido efica,:. 
Con esa eficacia que brota de la 
cooperación de t·odos: mental, de co­
razones y de personas . 

Ser eficaz. Es ésta una de las as­
piradones más profundas del ·hom­
bre contemporáneo. Ante los grandes 
problemas que hoy se plantean: la 
paz, el desarrollo, la justicia entre 
los hombres, no basta con reaccionar 

pronunciando buenas palabras o gran­
de·s discursos, sino que hay que ac­
tuar, y hacerlo de manera eficaz, si 
se quiere obtener una solución. Hav 
qu~ transformar las es tructuras hu­
manas y poner los medios aclap tado·s 
para conseguir el fin que se persigue, 
huyendo de las ilusiones. Para es to es 
necesaria la labor de equip o, pues 
decir eficacia es decir acc ió-n colec­
tiva y, por consiguiente, participa­
ción. 

Por otra_ parte, üues tra fe nos en ­
seria que ese deseo innato de eficaci:i 
existente en el ser humano, sólo pue­
de ser colmado si el hombre alcanza 
la salvación, que le va a significar la 
total realización de sus aspiracione~: 
vivir la misma vida de Dios, ser di­
vinizado. Pero es evidente que la 
realización de tal propósito se escapa 
a . lo i·ntentos del hombre, n~ puede 
conseguirla sólo GQn sus propios re­
cursos. Dios llama a los hombres a su 
propia vida familü1r, pero este desti­
no es completamente . gratuito. Sin 
embargo, para _que el hombre pueda 
ascender hasta Dios, sin dejar de ser 
creatura, Dios mismo .baja hasta él. 
Esto lo hace en Jesús de azaret, 
que siendo el Hijo de Dios, participa 
en todo de la condición humana. 
Jesús se convierte así en el MEDIO 
EFICAZ de la salvación prometida 
al hombre, porque en El , Dios ha 
tomado la iniciativa; pero, al mismo 
tiempo, en El, recibe la respuesta del 
hombre: Jesús ama al Padre con el 
mismo amor con que es amado por 
E l. La salvación del hombre es en­
tonces una obra divino-humana, pues 
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,muque en un principio sea gratuita, 
el hombre está llamado a colaborar, 
se necesita su cooperación. Esta la ha 
cumplido el hombre en Jesús de Na­
zaret eficazmente. La intervención de 
Jesús en la salvación del hombre ha 
sido eficaz. 

San Pablo, escribiendo a lo cris­
tianos de Tesalónica, abiertamente los 
alaba y felicita porque han sabido 
ser imitadores del Señ-or y modelo 
para otras comunidades a las que 
han trasmitido eficazmente el don de 

la Fe. 

Igualmente eficaces deb~ér~rnos ser 
los cristianos de hoy. S1gu1endo a 
Cristo y unidos íntimamente a El, se­
remos realmente eficaces y nuestras 
obras producirán fruto , como el gra­
no de mostaza y la levadura, de que 
nos habla el Evangelio. Sin embargo, 
no pensemos que esta~1os cuali_fica~o_s 
para recibir la salvac10n de D10s um• 
camente porque participamos de esta 
celebración eucarística. El don de 
Dios no se recibe de una manera 
pasiva. DiOs quiere que colaboremos 
con El en la construcción del destino 
humano. Y esta construcción se refie­
re también a lograr que la tierra sea 

habitable para el hombre, que se es­
tablezcan en este mundo relaciones 
de paz, de justicia y de amor, trans­
formando progresivamente las estruc­
turas económicas, sociales y políticas. 
Los cristianos debiéramos considerar­
nos solidarios con todos los hombres 
que buscan la verdadera eficacia, 
porque también nosotros debemos ser 
eficaces. 

Como mexicanos debemos estar or­
gullosos y alabar a Dios porque he­
mos sido eficaces en la celebración 
de los Juegos Olímpicos. México ha 
servido sin duda de modelo. Pero los 
últimos horizontes de la eficacia cris­
tiana van mucho más allá: se trata 
de promover al hombre completo, a 
toda la humanidad, hacia la salva­
ción definitiva. 

La Eucaristía que celebramos nos 
permite cooperar activamente y ser 
eficaces en la salvación de la huma­
nidad; pero só1o a condición de que 
nos arrojemos en seguida a resolver 
nuestros problemas humanos y a su­
perar nuestras insuficiencias siendo 
eficaces en el terreno de la vida. 

El Equipo 

ULTIMO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES 

ESQUEMA: 

Tema: La libertad creadora abre un 
horizonte de espernnza. 

Mensaje: Cristo al anunciar el fir 
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del mundo, anuncia también una 
época nueva. Los cristianos sabe­
mos que la creación será transfor­
mada en la Parusía. El Espíritu 
Santo está gestando la obra de 
Cristo en la Iglesia. En esa pers· 

pectiva se debe encajar toda la 
cbra del desarrollo humano autén­
tico y vital. T od os los fracasos rea­
les o aparentes deben ser como las 
sombras en los cuadros: hacen r~­
saltar más las luces. 

Tex tos litúrgicos: Col. 1, 9-14. Eph­
tola. 

Mt. 24, 15-35. Evangelio. 

Salmo 120, 1-12. 

Actitud: Esperar la realización del 
mundo futuro como algo en lo que 
está comprometida toda nuestra 
vida. Saber leer el significado de 
los signos de Dios en los aconteci­
mientos de 1mestra época . 

Símbolo humano: El desdoblamiento 
del hombre en los aparatos de la 
técnica y sus planes para las futu­
ras conquistas. 

Símbolo litúrgico: La transubstancia­
ción eucarística. 

Vocabulario: - Evolución 

- aparición gloriosa 

- transformación 

- valoración del universo 

- compromiso espiritual del trabajo 

- empresa colectiva 

- superación. 

DESARROLLO: 

En es tos domingos hemos es tado 

pasando en revista los hechos que 
nos ha tocado vivir con motivo de las 
Olimpíadas. H emos constatado muy 
especialmente debido a ellas cómo ya 
ningún país es tá aislado. En cual­
quiera de sus aspectos y emprendi­
mientos tiene que tener en cuenta 
a los demás. La vida en el mundo 
se manifiesta cada vez más claramen­
te como una empresa colectiva . 

Al confrontarlas con la Palabra de 
Dios nos hemos debido dar cuenta 
de que descubríamos la realidad del 
Evangelio palpitante y viva en los 
hechos nacionales y en los mundiales. 
Cada vez hemos captado con más 
hondura que no se trata de buscar 
analogías, comparaciones para ilus­
trar lo religioso y hacerlo de cierto 
modo comprensible. ¡\:o se trata de 
hacer parábola·s didácticas como pudo 
haberlas hecho Jesús, siguiendo los 
métodos de su tiempo y acomodán­
dose a la mentalidad de sus oyentes 
inmediatos. 

Nosotros, como lo hicieron Pablo, 
Pedro y los primeros cristianos, he­
nms emprendido en es tas simples re­
flexiones del aúo religioso que hoy 
termina, la tarea de descubrir la ac­
ción salvífica de Dios, dentro d~ 
nuestra historia. · Así ampliamos el 
misterio de la Encarnación de Cristo 
para meternos en su tarea de salvar 
la humanidad, misterio que aún se 
Está gestando en todos los hombres 
de la tierra hasta el fin de los siglos, 
ah ora también, por obra del Espíritu 
Santo, en la Iglesia. En la Parusía 
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nacerá el Cristo total, donde toda la 
creación se encontrará realizada. 

En estos meses hemos tenido quB 
confrontar algunos trastornos, es ver­
dad, aquí y en el mundo entero. Si11 
embargo, nada ni nadie puede apagar 
el ansia de desarrollo en la libertad. 
Nada puede extinguir el deseo y h1 
seguridad de que es posible realizar 
un mundo feliz en la libertad crea­
dora. 

Y cuando se oye hablar así de una 
evangelización comprometida con el 
desarrollo y corno imanente de él, a 
algunos les parece que la Iglesia se 
encamina por una senda nueva y am­
bigua y a otros, más radicales, les 
parece hasta desviación y compro­
miso en un terreno totalmente ajeno. 

Y no es así. Porque no se trata de 
que la Iglesia enajene su función e.:;­
piritual al servicio de un desarrollo 
terreno y materialista. Al contrario, lo 
que la Iglesia cree su deber y des­
cubre hoy más claramente como tarea 
que sólo ella puede hacer a la luz de 
Cristo, es la de verificar cómo el 
hombre entra en comunión con el Se­
úor dentro del mismo desarrollo v 
cómo el perfeccionamiento del mun­
do se inscribe en el mismo renglón 
de la preparación de la Parusía de 
Cristo. 

Dios le entregó el mundo al hom­
bre desde el principio. La primera. 
palabra que se cruzó entre lo . eterno 
} lo finito : "Domina las aves y los 
peces, y los mares y la tierra"; y la 
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última palabra que cerrará la historia 
será: "He aquí que hago nuevas todas 
las cosas", cuando el Seüor Jesús, el 
Hombre perfecto, el Adán verdadero 
de quien el primero no fue más que 
tímido proyecto, ordene hacer explo­
sión el contenido magnífico del mun­
do llegado a su madurez. 

Las manos de Adán extendidas 
para la primera obra de transforma­
ción de la tierra eran ya las manos 
de Cristo, como lo son todas la ma­
nos de los hombres . Es verdad que 
contribuimos a la Parusía como dice 
Pablo en su Epístola : con nues tra 
paciencia y nuestra virtud, pero tam­
bién lo hacemos con nue·stro trabajo 
y la penosa conquista de nuestro 
desarrollo. 

Por eso, la Iglesia sabe guardar su 
lugar frente a las tareas terrenas de 
los hombres. No le compete a ella 
realizarlas, pero sí reflexionar sobre 
ellas y darles sentido. Visión de 
conjunto y anhelo de vida que viene 
a vivificar cada esfuerzo humano y a 
juntarlos todos en una única espe­
ranza. 

Le toca a la Iglesia trazar las es tu­
pendas coordenadas del espíritu sobre 
la carta universal de nuestra historia, 
para que podamos checar a cada ins­
tante nuestra posición y marcar la 
ruta del futuro. 

El Evangelio nos habla hoy de Si:) ­

üales calamitosas y nos dice que se­
rán señales de Dios; pero no hay que 
esperar que esto se realice sólo hasta 

el último momento. Dentro de urn1 
perspectiva de continua realización 
del juicio de Dios en el mundo, est.1

1 

claro que siempre habrá las señales 
de Dios. Pero son como las señales dt: 
]os far os en medio de la tempestad . 
Parpadeantes ráfagas de un amor vi­
gilante. 

No se puede negar que flota en 
todas partes un estado de sensibili­
zación extrema para poder conjugar 
nuestro amor a Dios y el entusiasm::i 
por nuestra tarea humana. Sentimos 
la alegría de descubrir que son las 
dos caras de una misma realidad; que 
son los dos componentes imprescrip­
tibles de nuestra historia y que la 

Parusía o venida final del Señor se 
realizará cuando Dios vea que esti 
a punto la fusión suprema de estos 
dos valores para que lo inflame y lo 
transforme todo. 

Pablo dice que la celebración eu ­
carística es siempre una toma d~ 
conciencia hacia adelante, un paso 
más y que continuaremos haciéndola 
"Hasta que El venga". En este fin 
de aüo religio~o démosle es ta pleni­
tud en la esperanza creadora. Sí, la 
Eucaristía es el sacramento de la gran­
de esperanza: en Cristo Dios, nuestro 
Padre realizará plenamente los planes 
de su amor hacia noootros . 

El Equipo 

Vitrales de las Peñ-as, S. A. 
Vitrales y empfomados artísticos. 

Precios especiales para las iglesias. 

El mejor equipo de artistas especializados en el arte vitrario. 

Havre 72, Col. Juárez. 

México 6, D. F. Tel. 28-93-35 

* 
Pídanos presupuesto y condiciones de pago. 
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La Iglesia no es una cosa abstracta 
LA PARTICIPACION DE LOS FIELES EN LA MISA 
Varios autores. 

Una piedad individualista, una falta de sentido comunitario y un,a ignorancia 

profunda habían sido los defectcs generales de los fieles en tomo al Sacrifi cio 

de la Misa. Este libro puede ser wna ayuda para superar esos def~ct~s. 

LA INICIACION CRISTIANA 
V arios autores. 

Ej.: $23.00 -Dls. 2.05 

Frecuentemente permanecemos imp'asibles ante la admin-istración de un sacramen­

to. El bautismo n,o escapa a ,este fenómeno. Conociendo su teología y espiritualidad 

pcdremos ser más conscien.tes de la regeneración y del nuevo nacimiento. 

LA IGLESIA, IMAGEN DE CRISTO 
Varios autores. 

Ej.: $16.50 - Dls. 1.50 

Mucho se ha escrito sobre la Iglesia; pero frecuentemente los enfoques no han 

respondido al íntimo deseo de encon.trar a la Iglesia menos abstracta. Las pá­

ginas de este libro alcanzan este acierto. 

EL MISTERIO DE . LA IGLESIA 

F . Holbock; Th. Sartory. 

Ej.: $28.00 - Dls. 2.50 

Se ha recurrido a teólogos especializados p ara reuf!lir en una obra colectiva los 

diferer,tes aspectos de la eclesiología católica tal como aparecen en las diferentes 

disciplinas teológicas. Es una tentativa inédita h asta ahora. Dos volúmenes. 

Ej.: $204.00 - Dls. 18.35 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PllENSA, A. C. 

Apartado 2181 (Librería 8'I1 Donceles 99-A) México, 1, D. F. 
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Documentos Diocesanos 

GUADALAJARA 

Boletín Informativo No, 88, del 6 de agosto de 1968, 

Las impetuosas corrientes de la sana re­
novación envuelven cada vez con mayor 
amplitud y profundidad a n.uestros Secreta­
riados de la Fe. De ello estamos conscien­
tes. Tambié,n se acercan cada vez más los 
momentos decisivos de la respuesta: ¿Nues­
tros Secretariados de la Fe estarán en grad o 
de colocarse en el primer plar..o de renova­
ción que les corresponde? Por que hoy por 
hoy traemos entre manos, algunos de los 
principales sectores de renovación, tres ac­
tividades de suma trascen.dencia: bíbl icas, 
teológicas y ecuménicas, sobre las cuales 
dirán su autorizada palabra inminentes acon­
tecimientos. Nos corresponderá oír y actuar. 
Nos referimos a: 

La II Conferencia General del' Episcopa­
do Lati11oamerica,no, en Medellín, Colombia, 
del 26 de agosto al ·6 de septiembre, H e 
aquí las cinco . ponenci as básicas: 

- Signos de los ti empos er, América La ­
tina , hoy. 

- Interpretación cr1st1ana de los signos 
de los tiempos en América Latina , hoy. 

- Promoción huma,n.a. 

- Evangelización y crecimiento de la Fe. 
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- Unidad visible de la Iglesia y coordi­
nación p astoral. 

Estos títulos nos dicen hasta qué -pu,r:.to 
nuestros Secretariados se verán afectados por 
la próxima Conferencia. Acompañemos a 
nuestros Obispos Delegados con nuestras 
oraciones y nuestros propósitos, 

Más cerca de nosotros está la Asamblea 
Plenaria del Ven. Episcopado Mexicano, de 
hoy 6 hasta el 9. Para este SNF noticia 
sorpresiva, sin que nos haya sido posible 
acompañarla con acopio de oraciones y sa­
crificios. El Excmo y Rvmo. Sr. Presideute 
de la Ven. Comisión Episcopal de la Fe 
llevará a la Asamblea un buen puño de 
proposiciones que directamer,te' afectan a 
nuestros Secretariados de la Fe. 

Todavía más cerca, está la J1111ta del SNF 
co11 la Comisión Episcopal de la Fe -la 
segunda- el 30 de julio ppdo. en Queré­
taro. Participaron los Excmos. y Rvmos, 
Sres. Dr. D. Alfonso Toriz C., y Dr. D. 
Amonio López A.; el R . P . Luciano RivdS 
Piccorelli y los Sres Pbros. Manuel Molina 
y José R . M artínez. En seguida la acostum­
brada información. 

y en fin , estamos en vísperas de r.,uzstro 
Vll Festival Bíblico Nacional, e,n Aguasc.1-
lientes, los próximos días 14, 15 y 16, con 
su Programa sobrio pero sustancioso. 

T an extraordir:,arios even tos nos hacen 
e,ntrar en calor. . . el ca lor de las activi­
dades ccmcretas e importantes que entraron 
en, la agenda de la Junta del 30 de julio. 
Veárnos?as: 

!.-Divulgación y estudio de la PROFE­
SION DE FE d e S. S. PABLO VI. N o 
podríamos relegar al olvido esta proclama­
ción completa y clara d e las verdades dog­
máticas que e l cristia,:io debe creer. Muy 
oportunamente al Excmo. Sr. Toriz llegó 
una Carta del Excmo. Sr. D elegado Apos­
tól i::o en la cual d etalladamen,te propone 
las iniciativas a realizar: 

a) una CARTA PASTORAL COLEC­
TIVA sobre la Fe. El Excmo. Sr. Toriz 
presentará la sugere,ncia en la próxima 
Asamblea Plenari a; si en principio se acep·­
ta y queda en,cargada la Comisión de la Fe 
para preparar el Documento, los Secretari1-
dos de la Fe no regatearemos nuestra apor­
tación de material básico. 

b) H ay que difundir al max1mo el tex to 
de la Profesión de Fe, y para ello haremos 
una edición suficientemen,~e numerosa. Por 
el momento 110- podríamos señalar precio, 
pero haremos lo posible por que ,no resulte 
oneroso. A reserva de precisar este dato , 
¿qué cantidad n ecesitaría Ud. para su Dió­
cesis? 

c) No basta la difusión del texto, es 
preciso estudiarlo; la STM ayudará con 
guio,n,es, con artículos científicos y de di­
vulgación p ara que sean publicados en pe­
riódicos, revistas, etc. 

d) Hemos de interesar a los hermanos 
sacerdotes, principalmente a los Párrocos, a 
las Organizaciones seglares, Colegios, etc. , 
Para que estudien, el " Credo" d el Pueblo 
de Dios. 

e ) Se present a la opcrtun idad para rea­
lizar todo este traba jo en la p-róxima ce­
lebración del DIA NACIONAL DE LA 
FE. La circunstar..cia de los XIX Juegos 
Olímpicos, que empiezan precisamente ese 
día, pued e constituir obstáculo, :pero tam­
bi én pued en favorecer si empleamos medios 
apropiados para que los Juegos estén im­
pregnados de espíritu cristiano: "La presenr­
ci a del cri stiano mexicano en los XIX Juegos 
Olímpicos será la p,resencia d e la Caridad 
de Cristo, en la medida en que mes si,11,ta­
mos responsabl es de dar una significación 
profunda, en la fe, al e1:,cue,ntro de los 
hombres que concurrirán , de todas las lati­
tudes, a nuestra P atria , impulsados por el 
anhelo, secreto o confe,:ado, de en tablar Ulll 

diál ogo fraterr.,a l, de hacer juntos el camino 
que conduce a la Unidad y a la Pa,;" 
(Mons. Dr. Fralllcisco M. Aguilera). 

2.-Sociedad Teológica 
Consejo directivo se reun10 
México el 7 de julio P'PdO. 

Mexicana. El 
en la Cd. de 

a) Situación jurídica. No obstan,te que 
se h an disipado las preocupaciones y en 
alguna forma las tensiones sobre el asunto, 
se h a iniciado el trabajo n.ada fácil de pre­
cisar la función de la STM respecto a la 
S. Jerarquía. Las relaciones qu'edarán bien 
defin idas en el Estatuto Constitutivo. Los 
procedimiel',tos de elección de Presidente 
pasarán a un Reglamento. 

b) Congreso T eológico. Se h an o•btenido 
magníficas aportaciones del pasado Congre­
so sobre Desarrollo orga,n,izado por la Con­
ferencia de Organizaciones Nacionales 
(CON) y de unas Conferencias dictadas 
p·or e l P . Laurentín, er., Querétaro, los días 
24 y 25 de julio ppdo. Se espera que a 
principios de septiembre queden terminados 
nueve trabajos sobre la situación real de 
M éxico, sobre los cuales se h ará la reflexión 
teológica mediante Congresos R egio,iales. 
Los Secretariados Diocesanos de la Fe he­
mos de brindarles todo nuestro apoyo; aún 
n o se determinan fechas ni lugares. Los re­
sultados de estos Co,n,gresos se enviarán a 
la Secretaría de la STM (Sr. Pbro. lY. 
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Francisco Díaz, Córdoba Núm. 56. Méxi­
co 7, D. F.) a más tardar en enero de 
1969. La fecha del Congreso Teológico Na­
cional se ha fijado para los días 20, 21 
y 22 de marzo de 1969. Base imprescindi­
ble son los nueve estudios; los interesados 
podrán adquirir este valiosísimo material al 
precio d e $ 300.00. Aunque muchos de 
nosotros no somos teólogos ni participare­
mos en el Congreso, nos conviene adquiri1· 
esos ,c,ueve trabajos, en el supuesto de que 
la STM nos los ofrezca. 

3.-Secretariado Nacional para el Ect1-
menismo. Casi con impaciencia esperamos 
la Primera Reunión especializada en ecu­
menismo. D'esafortur,adamente no hay nada 
em este s2·ntido. Entre tanto, nuestro ::> , 

Díaz de León prosigue trabajando en su 
Comisión Ecumér,ica d e Servicios ReligiosoB 
para los Juegos de la XlX Olimpíada y le 
pediremos que envíe a los Secretariados d e 
la Fe las informaciones y el material. En la 
Junta del 30 se abordaren los siguientes 
puntos: a) Revisiór., de los Estatutos, par,1 
lo cual mucho contribuirá la documentación 
que e l P. Díaz de Leónt ha solicitado al 
Consejo Ecuménico d e Iglesias (CEI) y 
al Cc.itro de &tudios Ecuménicos de M¿­
xico. b) Se pedirá al P. Díaz de León que 
la actividad del Secretariado debe estar 
orientada principalmente a sensibilizar ~1 
pue blo católi,:o de México sobre el proble­
ma de la unión, sin que esto signifiqu e., 
agregamos por nuestra cuenta, descuido en 
las relaciones directas con nuestros herma­
nos evangélicos ya que ellas por sí mismas 
son testimcnio de uniór,, ayudzn al con.>­
cimiento mutuo y estimulan aquella acción 
"ad intra". c) Edición Ecumé.nica del Nue­
vo Testamer,to. El Excmo. Sr. Toriz pedirá 
en la próxima Asamblea Plenaria un acuer­
do sobre la conveniencia d e una breve 
Declaración p ara preparar al pueblo cató­
lico, y sobr,e la sugerencia de efectuar, d?,n.,de 
sea posible y prudente, un Acto Ecumemco 
en el cual sea presentado el Nuevo Testa­
mento ecumén ico. Aún r,o han llegado los 
ejemplares d21 mencionado N. T.; según 
parece, se bllsca la manera de que haya 
exención de inw;uestos. Alguier:, ha señalado 
el peligro d e q ue nuestros fi eles rechacen 

1010 Diocesa nos 

los libres, por parecerles "propaganda pro­
testante"; no compartimos esta opinión, d~­
d e luego 1por las mismas características del 
librn: aparece el " Prop·ósito" del Excmo. 
Sr. Larraín y hasta el " Imprímase" del 
Vicario G eneral d e Barcelona; y también 
porque llegará a los fieles por medio de 
católicos. La Declaración, pues, no iría en 
e~te sentido sino en otro más positivo: po­
ner de relieve el hecho, verdaderamente 
admirable, de que católicos y protestantes 
se hayan puesto de acuerdo et:, esta versión; 
de que católicos y protestantes podamos 
usar esta versión de la Palabra d e Dios, 
separados o en común (esto último si nos­
otros católicos tenemos autorización por 
parte del Sr. Obispo); de paso también 
,r.,0sotros católicos reconoceremos que por 
lo menos algunas Iglesias no católicas ver­
daderamente "busca,n en las Escrituras a 
Dios, que les h abla en Cristo" (Decreto 
rnbre el ecurnenisrno, n. 21). d) Agrege­
rnos aquí por nuestra cuenta el proyecto 
de realizar en Aguascalientes una sencilla 
reunión ecuménica cor., los herma.nos evan­
gélicos que hayan aceptado la cordial invi­
t ación al Festival Bíblico. Tal reunión se 
celebrará en el lugar que desigt:-e el Excmo. 
Sr. Quezada , el día 15 a las 10 a. m . -in­
mediatamente antes del Concurso. 

4.-Sociedad Bíblica Católica Na cional.­
a) Necesid ad de " ampliar la base", corno 
dice nuestro P. Molina. Bien cot:,ocida es 
la situació,n actual: el P . Molina no se d a 
abasto con el trabajo misional y de oficin.1; 
las exiger.-.cias crecen; al mismo P. Molina 
le preocupa el futuro . . . Se ha pensado· 
en la creación de u,n Comité directivo de 
la SBCN que celebre periódicamente ,u3 

sesiones, torne acuerdos, distribuya el tra­
bajo, etc. El P. Molina escogerá el ~rsonal 
entre los sacerdotes, religiosas y laicos que 
se hayan distinguido e,n el aP'ostolado bí­
blico. b) Posibilidad de establecer en Que­
rétaro un Centro permanente de Cursos 
bíblicos. El Excmo. Sr. Obisp o diocesano 
generosame11:1te ofrece local ad ecuado. El P, 
Molina d etermi,nará las fechas de los Cur­
sos. c) Bajo la autorid ad d el Excmo. Fr. 
Felipe de Jesús Cueto OFM, ha empezado 
a vivir la primera célula d e la " MISION 

BIBLICA", el lo. del presente mes. Laus 
Deo. Nuestra feworosa oración hará des­
cender sobre la naciente GRAN OBRA 
escogidas y copiosas gracias para su pronto 
desarrollo. d), Estarnos en vísperas del V:II 
FESTIVAL BIBLICO NACIONAL. El P. 
Felipe Ornelas ,1:,0s ha dado cátedra de di­
ligencia, tenacid a·d, amplitud de miras: ahí 
están los Boletines, Circulares, Carteles, Pro­
gramas, etc., todo encaminado a la Procla­
mación de la Palabra y a la movilización 
de todas las Diócesis. . . e) Reunión d e 
dirigentes en la que part1c1parán umca­
mente los Pres,idet:,tes de los Secretariados 
Diocesal!los d e la Fe, los Directores diocesa­
nos de apostolado bíblico y las Religiosas 
promotoras. Que haya puntualidad y á,nimo 
para estudia r los puntos que se propongan: 
I ) Breve Informe de las actividades de la 
SBCN. II) Presentación de la Misión Bíblica 
y p·r irnera promoción d e cinco Misioneros 
extern os. III) Prsen,tación. del Sr. Cura D. 
Francisco A. Porras, Vocal de la SBCN para 
el sector especializado e,n la elaboración de 
material bíblico audiovisual. IV) Presenta­
ción del Sr. Pbro. D . Samuel Lemus, Vocal 
de la SBCN para Prensa y Propaganda. 
Nueva edición d e " Correo Bíblico" . V) Pre­
sentación de la R. M. Luz Ma. Delgado, 
Presidenta del Grupo de Religiosas Promo­
toras de apostolado bíblico. Reunión d e las 
Religiosas Promotoras. VI) Presentación de 
nuevas obras y otro material bíblico. V:II) 
Celebración del próximo Día de la Biblia. 
VIII) Presentación del texto para el Con.cur­
so füblico d e 1969. IX) Sede del Festival 
para 1969. 

5.-Funcio11:1es de los Secretariados de !a 
Fe.-En el espacio de diez años el SNF, 
siguiendo los acuerdos del Ven. Episcopado 
Mexicano, ha orien.tado sus actividades h a­
cia tres objetivos concretos importantes: Bi­
bl ia , Teología y Ecumenismo. De ahí la 
necesidad de los tres Organismos especia­
lizados: la SBCN, la STM y el Secretariado 
Nacional para el Ecumenismo, creados a 
insta,n.cias del SNF, el cual ha facilitado 
su inicial d esarrollo con toda solicitud. Aho­
ra, ante la puesta en marcha de los tres 
Movimientos de suyo no relacio•nados entre 
sí y por esto no necesitados de coordina-

c10n, nos preguntamos: ¿Cuál podrá ser en 
adela,n.te la función específica del SNF? !Esto 
en. el plano nacional; en las Diócesis tam­
bién se f)resentará el problema cuando ~e 
hayan establecido los Orga,n.ismos promo­
tores de las mencionadas actividades. Este 
será un punto que Dios mediante tratare­
mos en la X Convención de Secretariados 
de la Fe. 

6.-Próxima Junta con la Comisión Epis­
copal de la Fe, el 14 del presente, a las 
5 p. m. en Aguascalientes, in.mediatamente 
antes del VII Festival Bíblico, en el lugar 
que designe el Excmo. Sr. Dr. D. Salvador 
.Quezada L. 

NUESTRA COPIOSA INFORMACION 
-quizá más de la cuenta- anima y orien­
ta. Nuestros amables destinatarios ·está,111 cor­
dialmente invitados a dialogar pues necesi­
tamos el parecer de todos .. . 

Cwnplamos ahora el ofrecimi·ento que hi­
cimos a nuestro amigo Lauro de transcribir 
aquí la interesante reseña de sns actividades 
en el SDF de CUERNA VACA, para edifi­
cación y estímulo de los herma111>os. 

!.-MOVIMIENTO BIBLICO.-Funcio­
na desde 1962 la SBCD. Tiene 60 Círculos 
eri Templos, Colegios, casas ,particulares y 
vecindades. El año pasado se distribuyeron 
2,000 folletos del Concurso Bíblico del Gra­
d o Superior y 4 ,000 del Grado Elemen­
tal. Un equipo de 10 seminaristas teólogos 
imparte Misiones Bíblicas en toda la Dió­
cesis; los Párroc0s secundan y prosiguen 
iaf obra. Otro equipo de sacerdotes, religio­
sas, serni111aristas y laicos imparte Catequesis 
Bíblica durante las peregrinaciones a los 
Santuarios. Campaña de catequesis de la 
Confirmación. Predicación bíblica dominical 
y diaria. En, estos últimos años se ha,n •e­
partido anualmente 5,000 Nuevos Testamen­
tos y 1,000 Biblias. S e ofrece el material 
de la SBCN y de la BAC. 

2.-DIA DE LA BIBLIA.-Se ha cele­
brado con toda solemnidad. Velación noc­
turna por grupos durante un,a hora; un 
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sacerdote dirige la Celebración de la P ala­
bra. Por la mañana, procesión y entroni­
zación de la Biblia. Participan los h erma•n,os 
evangélicos. 

3.-MOVIMIENTO ECUMENICO. -
En muchas ocasiones ha escri to y h ablad o 
el Sr. Obispo y su presbiterio acerca del 
Ecumenismo, sobre todo con ocasión de l Oc­
ta<vario por la Unidad. Participa .. , en la 
celebración los hermanios evangélicos, na­
cionales y extranjeros, de va rias denomina­
cion,es; ellos leen el Texto Sagrado. En 
algunas ocasioces sacerdotes y seminaristas 
mayores, con autorización del Sr. Obispo, 
han asistido a la Celebración de la Palabra 
de Dios en templos protestantes. En, el 
M.F.C. hay matrimonios protestaates. 

4.-CELEBRACION DEL "AÑO D E 
LA FE" .-Se hicieron dos ediciones, cada 
una de 15,000 ejemplares, de la Exhort 1-

ción de S . S. Pablo VI. Se pidieron más 
de 1 ,000 carteles rpara an,unciar le "Año de 
la Fe" y fueron colocados ll10 solamente 
en los Templos sino también en comercios 

y casas particulares. Hubo conferencias ilus­
tradas con diapositivas en, colores sobre la 
vida de S. Pablo en templos, sacristías, 
a trios y casas p articula res. Se publicó Ulll 

Boktín en mimeógrafo para información, 
anim ación y entusiasmo. Durar.,!:e seis meses, 
en la reuniión semanal para preparar la 
homilía, un sacerdote dictaba una Con,feren­
cia sobre el tema de la Fe, y se discut ían 
los puntos. Estas conferencias promovieroni 
el estudio de gran cantidad de temas olvi­
d ados, poco divulgados, y sobre todo•, pues­
tos al día y de acuerdo co•n, las d octrinas 
d el Vaticano 11. iEn cada re ución partici­
p aron entre 30 y 40 sacerdotes. 

¡ATENCION!. .. Pida Ud. las Conferen­
cias del P. René Laurem in sobre Teología 
del desarrollo (Cf. supra p·ág. 2 , b) al Sr. 
Pbro. D. Fra1t1cisco Díaz. Córdoba Núm. 56. 
México 7, D. F. Folleto de ~O páginas,. 
a: $ 25.00 el ejempla r . 

HUEJUTLA 

Circular No. 4 / 68 sin. fecha.-Asu1t1to: Vocaciones Sacerdotales. 

Han p asado ya aquellos días de júbilo y 
entusiasmo en que quisieror., manifestarme 
de u111a manera singular su cariño, y feste­
jar la llegada a esta amada Diócesis de su 
P astor. El recuerdo ·de todo lo que hicieron 
por mi persona quedará por siempre gn­
bado en mi corazón y será en, lo sucesivo 
un poderoso aliento para amarlos con un 
amor más genieroso. 

Tiempo es ya de que incie yo mis tra­
b ajos pastora les y procure con el mayor 
empeño proseguir el cultivo d e esta preciosa 
viña que el Señor ha encomendado a m is 
cuidados. Por eso ahora, en cuanto me h.1 
sido posible, me he dedicado, a examinar 
atentamente las necesid ades de esta amada 
Diócesis, como lo h ace un viñador antes 
de emprender e l cultivo de su heredad. 
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Les trato ahora m:, asunto de capita l im­
portancia: Las Vocaciones Sacerdotales. El 
111úmero de seminaristas es insuficiente en 
comparació1t1 con el número · de h abitantes. 

Son muchas las necesidades de los pueblos. 

" Es deber de los obispos el impulsar a 

su grey a aum.entar las vocaciones, y pro­

curar la estrecha unión de todos los esfuer­

zos y trabajos", dice el Comcilio Vaticano• 11 
(Decreto sobre la Formación Sacerdotal) . 

Ciertamente mis venerables predecesores no 
han omitido esfuerzo ni sacrificio para la 
forma,:ión de sus sacerdotes. Pero el tener 
suficientes y samtos sacerdotes debe ser el 
resultado del esfuerzo común,. A todo8, 
sacerdotes y fieles, incumbe este sagrado 
deber, puesto que todos somos Iglesia. 

Así pues, estando para terminar el año 
escolar, quiero recordarles cuatro medios 
importantes para que la Iglesia de Dios en 
Huejutla tenga los sacerdotes que necesita. 

1.-ORACION. S ia la gracia de Dios 
nada podemos hacer. Debemos poi:,er en 
práctica e l consejo de nuestro amable S al­
vador: " Rogad a l S eñor de la mies para 
q ue envíe operarios" . Hijos míos d e la 
Diócesis de Huejutl a, roguemos a J esucris­
to, Sumo y Eterno Sacerdote, que envie 
sa .:erdotes a su Ig lesia. Pidámoslc, por in­
tercesiói:, de la Santísima Virgen de Gua­
dalupe, que multiplique en nuestra Diócesis 
e l número de operarios evan gélicos. 

11.-FORMACION CRISTIANA DE 
LOS NIÑOS. E sta es la base. Veamos lo 
que n os dice e l Concilio Vaticano 11, en ·su 
Decreto sobre el Apost olado d e los Laicos: 
"Los cónyuges cristiao:1os . . . son para sus 
hijos los primeros p-red icadores de la fe y 
los p rimeros educadores; los forman con su 
p a labra y con su Ejemplo para la vida cris­
tia-n.a y apostólica, los ayudan con mucha 
pru·1enr.ia en la e lecció1t1 de su vocación, y 
cultivan con todo esmero la vocación sa­
grada, que quizá han descubierto en ellos" 
(N• 11). Y er., el D ecreto sobre la Forma­
ción Sacerdotal oos dice e l mismo Concilio 
(N• 2): " El deber de fomentar las vocacio­
n es pertenece a toda la comunidad de los 
fieles, que debe procurarlo , ante todo, con 
u i,,a vida tota lmen te cristia,:-i a; ayudan, sobre 
todo, a esto las fami lias que, llen as de es­
píritu de fe, de caridad y d e p·iedad, son 
como el primer seminario, y las p arroquias 
de cuya vida fecunda p articipan los mismos 
ado lescentes. Los maestros y todos los que 
de algún modo se coasagran a la educ,­
ció,n de los niños y de los jóvenes, y, sobre 
todo, las asoc iaciones católicas procuren 
cultivar a los ado lescen tes que :e les h an 
confiado , d e forma que éstos pue-da,n sentir 
Y seguir con buen á z:,imo la vocación di­
vina" . 

III.-RECLUTAMIENTO DE VOCA-
CIONES "L I l · · . . • a g es ,a t ien e necesidad de 
111,n,stros · ·¿ d d h Y tiene neces1• a e vocaciones" 
ª afirmado reciei:,tem e·nte e i Santo P adr; 

(Mensaje para la Jornada Mundial de Ora­
cion.es por las Vocaciones, 19-3-1968). Por 
eso, "con..streñida". . . por su característica 
necesidad, vuelve sus ojos, busca, llama. 
Llama especia lmente a la juventud porque 
la Iglesia sabe que los jóve nes tienien aún el 
oído presto p ara ate1:.der su voz" (ibid.). Y 
portadores de este llamado de la Iglesia de­
ben ser los sacerdotes todos de la Diócesis, 
principalmente los que tienen cura de almas. 
Y o les ruego, por las entrañas de Jesucristo, 
que trabajen con todo empeño en hacer 
llegar este ll am ado a la juventud, p-reparan­
do a los jóvenes candidatos a l Seminari.J . 
Tres sacerdotes, provisioaalmente, tienen el 
ei:,cargo de reclutar estas ,vocaciones: los PP. 
José B. Larios, Leo.poldo Cuevas e Ismael 
M uri llo. A ellos deben ser presentados los 
jóvenes c:candidatos a l Seminario. 

IV.-DONA TIVOS. Una vez más acu­
do a la ge-n,erosid ad d e todos mis hijos. No 
les pido propiamente una limoma, puesro 
que sen miembros de la Iglesia y lo que 
h acen por la :Iglesia lo h acen por ustedes 
mismos. M ás b ien les recuerdo que también 
con sus biei:,es materiales deben contribuir 
a l crecimiento y vigor de la Comunidad 
Diocesana. No sólo les pido para continuar 
la obra del Seminari-o, sino también para 
los gastos ordi,n.a rios de l sostenimiento y 
formación d e los seminaristas. Para todo 
esto se requieren grandes sumas. Coopere111, 
p ues, amados hijos, cada quien según sus 
medies, pero siempre con amor y alegría. 

• 
Circular No. 5 / 68 de l 20 de agosto, 

1968.-Mons. Seraffr, Vázquez E., Obispo 
d e Huejutla.-P. Miguel Cruz G., Nota­
rio.- P.1..sunto: Varios. 

1 -

Dios N . Señor nos ha co111cedido que el 
Curso de P asto·ral plan eado desde antes de 
mi llegada a la Diócesis, y que iba a cele­
brarse en la última semana de mayo, lo 
tengamos próximamei:.te, del 7 a l 12 de 
octubre. Todavía _no está d eterminado el 
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lugar, pero deseo avisarles ahora para que 
aparten Uds. la fecha indicada. 

Está por demás que les pondere la im­
portancia de esta reunión para la coordi­
nación de todas nuestras actividades sacer­
dotales. Por e·sta razón deberán de asistir 
todos los padres que tratbajan al servicio de 
la Diócesis, sea dentro del territorio• Dio­
cesano, sea fuera de la Diócesis, así como 
también aquellcs sacerdotes que tienen un 
permiso temporal para r esidir fuera. Con 
mucho gusto recibiríamos también la partici­
pación de aquellos padres que habitualmeinte 
residen fuera d e la Diócesis (aquellos que 
tienen más de tres años de estar fuera), 
aunque, como es natural, su p articipación 
no es obligatoria. 

-2-

La U. M. A. E. ha organizado para el 
mes e,,trante una Semana de Estudios. El 
tema es sumamente importante: LA EVAN­
C:rELIZACION. Se inciará el día 16, p ara 
terminarse el 20. Como es de suma impor­
ta,i,cia el temario que va a desarrollarse en 
dicha semana, serfa d e desear la parti­
cipación de u,nos seis padres de esta Dió­
cesis. Con mucho gusto otorgaré el permiso 
correspondiente. La cuota (incluyendo hos­
pedaje, comidas y material) es de $ 200.00 
(doscie,otos pesos). !El sábado 21 y el do­
mingo 22, se concluirá co,n la junta de las 
Comisiones Diocesanas de Pastoral. 

- 3 -

También el mes entrante , del 24 al 27, 
habrá en la ciudad de México una Jort1ada 
Pastoral Vor.:acicnal. Les ruego oraciones 
por el éxito de dicha Jo1111 ada . 

-4-

N o se han podido organizar este año los 
Ejercicios Espirituales especiales para los 
padres de la Dióces is d e Huejutla. Espera­
mos tenerlos el año entramte, pues, como 
lo ha afirmado su Santidad el P apa, con,s-
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tituyen un medio insustituible de santifica­
ción. Por esta razóo;i si algunos padres en 
particular deseara-11, practicarlos este año, con 
todo gusto les concedo permiso, a condi­
ción d e que no ocurra la fecha en que los 
practiquen con la Jornada de Pastoral que 
tendremos, Dios median,te, en octubre. 

-5-

Con motivo de la publicación de la En­
cíclica Humanae Vitae, se han desatado 
diversos comentarios, algunos francame•lbte 
desfavorables a la doctrina católica expuesta 
por el Papa. Por mi parte, quiero renov3r 
la paternal exhortación d e Su Santidad a 
los sacerdotes, cont,mida en los párrafos 
finales de la misma E,ncícl ica: " Sed '.os 
,primeros en dar ejemplo de obsequio lea l, 
interna y externamente, al magisterio d e l.i 
Iglesia en el ejercicio de vuestro min,iste­
rio. . . Conocéis la suma importancia que 
tiene para la p az de las conciencias y para 
la u nidad del pueblo cristiano, que en f-1 
campo de la moral y del dogma se ate-r.gan 
todos al magiste·rio de la Iglesia y hablea1 
d el mismo modo". A este respecto los Obis­
pos mexicanos, reunidos en asamblea ple­
naria, se expresaron: "Se equivocan los fieles 
que ccnsrderan la solución, del Pa,p•a al pro­
blema de los a111 ticonceptivos como simple 
opinión, de la cual es lí:ito disentir en !a 
teoría y en la práctica, cuan,do se cuenta 
con la autoridad de algunos teólogos de 
renombre, o con el juicio de la propia con- r' 

ciencia. No d ebe considerarse como simple 
opinión., sino la confirmación solemne de 
una enseñ anza constan.te del Magisterio· se­
gún la cual, cualquier acto matrimonial debe 
quedar abierto a la transmisión de la vida''. 
Por mi parte, no• hago si11,o reiterar tan 
autorizadas exhortaciones. 

-6-

R ecomiendo tambiét., con todo encareci­
miento la celebración de el DOMINGO 
UNIVERSAL DE LAS MISIONES. Nues­
tro Bautismo y nuestra Con,firmación nos 
han consagrado a uma vocación misionera. 
Habrá que sensibil izar a nuestros fieles para 

crear en ellos esa co-11,ciencia m1srnnera Je 
que h abló el Pa,pa el domingo de P e(lte­
costés del. pres ~nte año. D esp·Jés , esa con• 
cieTlcia mision~ra habrá de cristalizar en 
oraciones y s-acrificios en favc:r de la obra 
misional de la Iglesia. También de nuestras 
p obrezas y limitac iones, d ebemos ayud·1r 

con nuestro pequeño óbolo, aun.que cas.i 
insignificante, a esta empresa de la Iglesia. 

Anticipadamente les agradezco el empe­
ño con que temen e11, cuenta estos avises y 
disposiciones. Todo tieoe la finalidad de 
h ,,cer más fructífero nuestro ministerio. 

MEXICO 

Circular No. 20 del 15 de agosto de 
1968.-A, unto: Cel'ebración de una Hora 
Santa con exposición so1lemne del Santísimo 
Sacramento. Oraciones litán,icas con motivo 
del Congreso Eucarístico Int ernacional y de 
la visita del Santo Padre a nuesiro Con ti­
t>ente.-Mons. Migu el Darío Miranda, Arz. 
Primado de México.-Mons. L uis R cynoso 
Cervantes, Canciller Secretario . 

Me ordena el Sr. Arzobispo Primado· co­
municar a Uds. cuanto sigé,e: 

Con el objeto de que esta Arquidióces,is 
de México se una esp·iritualrneclte con el 
Santo Padre Paulo VI y con cuantos par­
ticiparán ·en el XXXIX Congreso Eucarís­
tico ln,ternaciooal que se celebrará en Bo­
gotá, Colombia, del 18 al 25 del presente 
mes, ordena que en todos los templos de 
esta Arquidiócesis, se lleve a cabo, en cual­
quiera de los días de la celebración de dicho 
Congreso, una Hora Sa,nta con Exposición, 
Solemne del Santísimo Sacramento. Asimis­
mo es deseo d el Sr. Arzobispo Primado que 
se hagan craciones litá nicas, para pedir por 
el fe liz viaje, ,permaneincia en nuestro Con­
tinente y retorn,o, a la Ciudad Eterna , de 
Su Santidad, así como para obtener de este 
Congreso y de la visita d el Santo P ad ,·e, la 
Paz verdadera , la traoquilidad espiritual y 
un nuevo impulso para fomen,tar el verda­
dero progreso y d esarrollo· de nuestros pue­
blos latinoamericanos, en una empresa d e 
mutua y sincera ayuda en el amor. 

o 

DELEGA TIO APOSTOLICA 
IN DITIONE MEXICANA 

El Delegado Apostólico en M éxico expre-

sa su comp lacencia p-or la benéfica labor 
apostólica d esarrollada por el Ilmo. S.eñ0r 
Administrador Apostólico y por los Reli­
g iosos y Religiosas S1lesianos en la Prelatu•ra 
de los Mixes que cumple dos años de su 
erección; y formulando los más fervientes 
votos por el increm er,to de esta importante 
actividad pastoral en favor d e región tan 
necesitada, bendice a los Misioneros y a la9 
alm as generosas que con sus oracioi,,2s y 
nyudas cclaboran fielmente en sus activi­
d ad es. 

M éxico, D. F. , 19 de marzo de 1968. 

Guido del Mestry 

D elegado Apostólico 

El Pap·a Paulo VI ,pide al mundo entero 
oraciones, sacrificios, limosnas para exten­
de r y consolidar el REINO DE CRISTO 
en la tierra. 

Nuestra Patria , después de cuatro siglos 
d e evangelización, cuenta con 4.000,000 de 
indíger.,as ajenos en gran parte a la civi­
l izac ión . 

La Iglesia Católica ayuda a resolv 2r e l 
probkma enviando MISIONEROS al res­
cate de esos hermanos nuestros. Ella ha 
co,nfiado a los Salesiao.os la Misión Indígena 
entre los Mixes, en Oaxaca. 

T e d a colaboración puede 
R. P. Jorge Díaz V., SDB. 
México 1 , D. F. Teléfonos: 
22-49-70. 

dirigirla a: 
Moneda 24. 
22-45-61 y 
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EXHORT A:CION PASTORAL PARA LA 

CELEBRACION DE LA JORNADA 

CA TEQUISTICA ANUAL DE LA 

ARQUIDIOCESIS DE MEXICO 

Una vez más nos dirigimos a nuestros 
amados diocesanos para solicitar su atención 
con motivo de la celebración, anual de la 
J cr-nada Catequística .Arquidiocesac1a . 

Cada día estamos más convencidos d e la 
importancia que para la Vivificación de 
la Iglesia , como Sacramento de la Sal va­
c :ón, que Dios está realizando por Jesu cristo, 
su Hijo, nuestro Hermano, tiene la pasto1·al 
de la fe. 

La fe es en efecto, el d e n fund ame nta l 
d e la grac ia divina p·or e l cual el hombre 
tcepta la Palabra d e D ios, que da un ser.,­
tido d e sa lvación a su existencia, a la his­
toria y a la creación e ntera, 

Anunciar este Evangelio, esta Buena Nu12 -
va es la primera tarea de la Iglesia, atMerior 
ajn a la acci ó1:i sacramenta l, como el ci­
m iento es anterior a la edificación d e la 
c1sa. Una vez recibido por la fe el Evan­
g dio y profesado públi•: amente por el Sa­
c ramer.,!o de l Bautismo, es deber de la co ­
,:~unidad de la Iglesia el cultivar la fe d z 
r :.is h ijos a través de las diversas edades y 
~· tuacic.:ies, secundando la tarea del M aestro 
Interior de la V erdad, que es el Espíritu 
S -,· te . Esta es, preci~a mente, la acción que 
,~aliza la Catequesis dentro de la Pastoral 
i :.tegral de la Iglesia. 

Queremos que es te año, en que ~elebra­
r:10s nuestras Bcdas de Oro Sacerdotales, la 
Jornada Catequística Arquidioces~oa tenga 
l''l especial reli eve. Señalamos para la cele­
Gración de dicha Jornada los días 9, 1 O, 
11 y 12 de se¡:.- t:embre. Nuestro Oficio Ca­
tequístico Arquidioces3no propor : ior.,a rá las 
indicaciones conve,:liente; y prestará toda 
ayuda a fin ele q•Je esta Jornada se real ie2 
en todoE y cada m :,3 d e los Decanatos d e b 
Arquidiócesis, de manera que los fi e les, co­
f1ociendo cada vez más el v::ilor d el don de 
la fe se arraiguen en ella firm 2m ente y 
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descubran su responsabilidad como colabo­
radores del Evangelio. 

Pedimos finalmente a los Sres. Párrocos 
y Capellanes de la Arquidióce; is promue­
va.n, según su buena voluntad, u n,a colecta 
entre los mismos fieles, el domingo 15 de 
septiembre, a fin de ayudar a sostene r la 
Obra de la Catequesis que estarna; llevando 
a cab:> po•r n,uestro Oficio Catequístico, 

Al agradecer los esfuerzos de todos 1mes­
tros Sacerdotes y la cooperación de nu·estros 
Diocesanos por una de las obras más impor­
tantes de la Iglesia, os bendecimos de todo 
corazón. 

México, D. F., 16 d e agosto de 1968. 

t Migu el Darío 

Arzobispo Primado ae México 

o 

Circular No. 21 del 22 de ago,;to de 
1968.- Asunto: Jornada Catequística, los días 
9, 1,0, 11 y 12 ele septiembre. Colecta el 
clom J11go 15 de septiembre. Ejercicios Espiri­
tudles para sacerdotes del 22 al 28 de sep· 
tiembre. - Mons. M iguel Darío Miranda, 
Ar<, Primado d e México .-Mons. Luis Rey-
11oso Cervantes, Canciller Secretario . 

De acuerdo con la exhortaciót:. Pastoral 
ele! Sr. Arzobispo Primado d e Mé;;co, me 
permito recordar a ustedes que la celebra­
ción de la Jcrnada Catequística Diocesana 
tendr,Í lugar los días 1.0, 11 y 12 de sep­
tiembre. 

Dicha Celebración se llevará a cabo de 
la m anera siguiente: 

lo. Día 10: Concentración d e los Sres. 
Párroccs y Capellanes de 10 a 14 
hora , en el Colegio México, Mérida 
No. 50. 

2o. Días 11 y 12: Celebraciones e111 las 
Parroquias . 

Asimismo, m~ permito recordar , de acuer­
. do con la misma exhortación, que e l do­
mingo 15 de septiembre, según su buena 
voluntad, se haga una colecta a favor de 
la Obra Catequística en esta ANuidiócesis. 

Se comun,ica además atentamente a los 
Sres. Sacerdotes d el .Arzobispado, que h ab,·á 
la úlüma ta.nda de Ejercicios Espirituales 

para Sacerdotes, eta la Casa Xavier, del 22 
al 28 del próximo mes de septiembre . 

La inscripción se hará en la Curia, con 
el Sr. Pro-Secretario; la cuota de los Ejerci­
cics es de $ 2 75,00, que se cubrirá el d ía 
de la inscrip-ción. 

El Excmo. Sr. Arzobispo Primado exhor­
ta a q ue asistan quienes 1110 los hayan prac­
ticado en los últimos dos at'ios. 

MORELIA 

Circular No. 1/7 / 68 del 27 de agosto de 
1968.-Asunto: Peregri11ación a11ual a fa 
Basílica d el Tepeyac.-Pbro , Joaquí11 Cam­

pos, S rio. 

El Excmo. y Rmo. Sr. Arzobfrpo Coad­

jutor me encarga recordar a Uds. c;ue PI 
día 11 d e octubre toca a la Arquidiócesis 

de Morelia la peregrioaciór.. anual a la 'Ba­
sílica del Tepeyac, El Excmo. Señor reco­

mienda a los señores párroco; y vicar ios 

fijos que organicen como de costumbre esrn 

p iadosa peregrinación, para que este horr:e ­

naje d e amor y vener::ición a la Virgen 

María, como ReiCTa y Madre de los m exi­

canos, en su advocación de Guadalupe, sea 

lo más devota y solemne que sea posible 
y una muestra de n,u estro cariño para nues­
.tra madre del cielo, 

E l encargado de esta peregrinac10G1 es 
•el M . I. Sr. Cngo. Li.c. D. Heriberto Or­
tega. 

Los Sres. párrocos y vicarios fijos h ar,ín 
oportunamente una colecta p ara cubrir los 
gastos de esta pere grin,ación, el p·roducto 
de la cual deberá e,:iviarse a esta Secre­
taría. 

Los Sres. sacerdotes tienen permiso para 
ir a la ciudad de México a la peregrina­
ción, con ta l de que dejen su ficientemen te 
provistos su; cargos respectivos. 

Cirrnlar No. 14-68 del 15 de iulio de 
1968.- Asunto: Se pide colaboración e11 el 
p la11 ele auxilio y se agradece la prestada 
en camparias pasadas.-Mo11s. José Betan­
court, Vicaria Capitular.-Pbro. Luis Gal­
ván A., Secretario. 

1.---'Con gusto transcribimos a Uds. la 
siguiente comumicación, de la VIII Zona 
Militar, fechada el 4 de les corrientes: 

" ... C. Mons. José Betancourt.- Ciudad. 

"En virtud de que d entro de las activi­
dades d el PLAN D E AUXILIO A LA 
POBLACION CIVIL EN CASO DE DE­
SASTRE, a cargo de esta Zona, han sido 
co1:.sideradas como alojamientos la s Iglesias 
de esta Plaza y Cd. M adero, T am.; agr.­
deceré a Ud. ordenar de no existir incon­
veniente, que en <:aso de presentarse u□ a 

emergen,cia dentro de esta jurisdicción por 
efectos d e fenómenos meteorológicos, se 
pongam a disposición. de esta comandancia 
con objeto Je ser utilizadas como refugio, 
e n el concepto de que Ún,icamente serán 
usados en caso de extrema urgencia . 

Atentame,:ite. 

S ufragio Efectivo. No Reelección. 

El General de División Comar.dante, 

Manuel H . Góme< Cueva.- 176420 
(Firmado) 
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2.-Hemo3 recihido también comanica­
ción de los "Servicios Coordinac :>s de Sa­
lubridad y Asistencia" agradeciendo, pri1,,­
cipalmente a les señores C uras y encargados 
de Iglesias, la colaboración prestada en las 
campañas y vacunación comtra la poliomie­
litis que ha organ,izado; y estando para 
terminar la tercera y última etapa de dicha 
campaña, se nos pide seguir colaborando 
a la manera posible, hasta obtener las metas 
deseadas. 

Por todo lo cual snplicamos a Uds. su 
co-1aboracióa eficaz con las autoridades res­
pectivas, según los puntos anteriores. 

• 
Circular 115-68 del 12 ele a.gasto de 

1968.-Asiwto: Se piden oraciones por la 
pronta elección del futuro Sr. Obispo.­
Mons. fosé Betancourt, Vicario Ca,pitufar. 
-Pbro. Luis Galván A., Secretario. 

Hemos cumphdo un -año que esta sede 
diocesana no tiene su obispo propio a fin 
de que la presida y la gobierne, siendo a 
la vez el c.:,atro de la vida litúrgica y sa­
cramental de

0 

su pueblo. Por ello mismo y 
con,fiando en que Dios N. S. atiende las 
súplicas de su Iglesia que le pide, inserta­
mos en ·esta circular la "ORACION DE 
LOS FIELES" para que diariamente en 
todas las misas y a partir de cuando se 
reciba , se diga,a en el lugar correspondien­
te, segúr., la liturgia ; pidiendo al Señor la 
pronta e lección y venida del futuro P astor. 

Y les rogamos hagan saber a sus feli­
greses . la necesidad de orar por esta in­
tención. 

ORACION DE LOS FIELES: 

. , . El Señor esté con vosotros. . . Etc . . . 

Que el Espfritu San.to dé pronto un 
Pastor a esta Iglesia Diocesana. T e ro­
gamos Señor. 

Que todos encontremos en El mn ami­
go y un hermano y nos reúna a todos 
et:, el amor de Cristo. Te rogamos Señor. 

Que la esp•eranza de un mundo de jus­
ticia y de amor y de un mensaje de 
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saivación de Dios se encarne de nuevo 
creo él. Te rog,unos Señor. 

ORACION: 

Dios, nuestro rdugi.o• y nuestra fuerza, 
recibe las oracior.es santas de tu Iglesia, 
p:.:rque eres tú la fuente de nuestro fervor. 
Concédenos que obteng;imos pJe.11,amente lo 
que con fe te ¡:.zdimos p c•r Nuestro Señor 
.Jesucristo. 

• 
Circu!'Cl'r No. 16-68 del 22 de agosto de 

1968.-Asun/o: Saludo y Felicitación al 
11,uevo Sr. Obispo.-Mons. fosé Betanrnurt, 
Vicario Capitular.-Pbro. Luis Galván, Srio. 

S,in duda que es ya de vuestro conoci­
mien to que el p asado día 17 fue nombrado 
el Excmo. y Revmo. Sr. Dr. D. Arturo 
Szymansl:i Ramírez, Obispo de esta Dió­
ces~s. 

Y como en o, ra oca,ión se les había 
p,edido estar . preve11,idos para este aco,nteci­
m.iento, aho,ra queremos recordarles que den 
a•viso de ello a sus feligreses e inviten, a 
quienes quieran y puedan, para ir a saludar 
y felicitar a l Excmo. Señor en su actua l 
residemcia, Sal', Andrés Tuxtla, Ver. Sería 
mejor, quizá, que nombraran una comisión 
entre sus feligreses para que fuera repre­
sentando a su Parroquia. 

Todos los señores Sacerdotes de la Dió­
cesis que así lo deseen y sus trabajos se lo 
permita"', ,:uentan con el debido permiso 
para ir a San Andrés. 

La fecha que hemos_ fijado· para ir a 
saludar al Excmo. Señor, nos ha parecido­
conveniente que sea el día 4 del entrante, 
para dar tiempo a su regrese; de Bogotá,. 
por lo mismo suplicamos a cua,ntos vaya"' 
,e reúnan el citado día en el Obispado de 
S.an Andrés Tuxtla, Ver., a las 10 de la 
mañana. 

Y a fin de que codos los sectores reli­
giosos estén preset:,tes, inos permitimos invi­
tar a las RR. Comunidades de la Diócesis 
para que también nombren sus representan­
tes en la referida visita al Señor Obispo. 

LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

BNCENDEDORBS, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRAJUOS 

~,¿ - -----;:; ............. 
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VINO DE UVA PARA CONSAGRAR 
DESDE 1920 LA MARCA DE MAYOR PRESTIGIO 

LO SUBLIME 
DEL ACTO ... 
EXIGE CALIDAD 
Y PLENA GARANTiA 

A,OAlltUOO Id ■ 

L.EON , OTO . . Me.X.. 

En vista de los 

el sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica­

ria por la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mencio­

nada regenteada por personas plenam~nte honorables, pro­

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-­

mas a los Señores Pá~rocos y Sacerdotes de nuestra Dióce­

sis el "Angelerum Vinum" que ofrece plenas garantías;-, 

utorizamos también a la Casa ''Rafael Gam'oa e Hijos S.A. 

para que utilice el presente documento en la forma qu~ es­

time conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORUM VINUM" 
D.ABOR.ADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DB 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliaowote recomendado para el Santo Sacrificio de la Misa 

SAN LUJ8 D11 LA PAZ, a'N), Al'ARTADO No. .5. 
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Orfebrería 

Ornamentos 

ID1Ó~ene111 

Altares 

l'-•armolería 

(~arpintería 

Proyectos 

Deeoraeio nes 

JOSE H. FABRE PDTE. 

MADERO No. 82-A Teléfonos: 10·15-17 y 13-33-43. · Méxic.o 1, D. F. 

lJlS tABRICJtS OE .lY©n, 
S.f\. 

articules religiosos 

Av. MADERO 72· MEXICO 1~ D.F. 
Tels. 12-fq-aa y 10-33-86 

e.aso· fun"dado · en · 1894 



NOVEDAD 

"Mi Camino para el Cieloº 
Colección discográfica para preparar a los n.iños a recibir los sacramentos de la 
Penitencia y la Eucaristía. 
5 discos LP. 33 l'pm. realizados por el CENTRO CATEQUISTICO PAULINO. 

• La música de fondo crea wna atmósfera sagrada. 

• El d iálogo espontáneo entre la catequista y los niños favorece la asimilació n. 
d e los ternas p,copuestos. 

• Algimas narracion,es dramatizadas y efectos particulares mantienen el interés 
de los oyentes. 

• Los cantos corales y las plegarias titánicas sintetizan e l mensaje y son, al mismo 
tiempo, una respuesta orante a la palabra del Señor. 

"Catequéticamente me parecen de gralll valor porque parten del hecho bíblico, 
pero imcluyen también la parte litúrgica y dogmática y llevan además al niño a 
formula r sus propias resoluciones. 
Creo que podrá ser de mucha utilidad para las personas q ue 1110 sabe11 la manera 
de preparar los niños a la primera ComuniÓlll.. 

El método d a una vista de conjun.to del Credo, de los M andamientos y de los 
Sacramentos". 

Rvdo. P . Salvador Rodr,Íguez Gil, S.J. 
Director de la Obra de los Catecismos de San Francisco J avier. 
Miembro del Seminario de la ONIR. M iembro del Oficio Catequístico dio­
cesano. $250.00. 

O t ros discos catequís ticos 
"YO CREO" (colección de 7 discos de 33 rpm. ) $95.00. 

" LA VIDA DE JESUS" ( 3 discos LP de 33 rprn.) $120.00. 

"SAN P~BLO" ( 33 rpm.) $12.00. 

Música y Cantos Recreativos para Cateque•I• 
" NAVIDAD" (33 rpm.) $12.00. 

" PEREGRINO" (33 rpm.) $il'2.00. 

"MI ROSTRO ES LA ALEGIR:IA" ( 33 rpm. ) $12.00. 

"ESTO ES AMOR" (33 rpm.) $12.00. 

" La Vida Consagrada Rostro de la Iglesia " 

' I· 

Con este título presentamos 3 discos LP en los que Mons. Alonso Vega, Perito 
del Concilio y miemb.ro del equipo internacional para un mundo mejor, tra•nsmite 
el trascendental mensaje que el Concilio Vaticano LI ha dirigido a todas las alma s 
consagradas. $100.00. 

Adquiéralos en: 

CENTRO CATEQIJISTICO PAIJLINO 
Independencia 66-A Teléfono 13-09-05 México I, D. F. 
Distribuidores: CIUDAD JUAREZ, CHIH., Agustí-n Melgar 298.--GUADALA­
JARA, JAL. , Indepe111den<:ia 398.-LEON, GTO., P asa je Catedral 1411.-MAZA­
TLAN, SIN., Leand ro Valle 55.-MEXICO l , D. F., Madero 61.-MONTE­
RREY , N. L., Padre Mier 157 Pte.-PUEBLA , PUE., 2 Sur 306. 

LA PERSONALIDAD 

Gorclon W. Allport 

Ej. $ 156.00 Dls . . 14.05 
Es difícil da r idea de la enorme riqueza de información, 

complejidad de temas y, sobre todo, de los finos y penetran­

tes a nálisis de los hechos, opiniones y posturas de escuela 

que recoge esta obra excepcional. Pero queremos subrayar el 

afán del autor por mantenerse siempre en un plano de obje.­

tividad, evitando todo unilateralismo. Este equi librio, su es­

tilo claro, agradable, conviene la lectura de su libro en wna 
verdadera aventura del espíritu. 

CUESTIONES DE 
PS,I COLOGIA 

Leonardo Ancona 

Ej . $186.00 Dls. 16.80 

" Nos encontramos ant_e una obra verdaderamente importan,te; 

nada menos qu~ 19 ~spe~ialistas han c~labm·ad¿ en la ·c~~­

fec~ión de los ~.v~i-sos c~.pítulós q;._c;''fntegr~n '·'~J pres~nte vo­

lumen;· ·hombres que' tieinen práctica' 'en la eJT<ieñanza y en la 

investigación y aplicación de :la psicología ., .Es un mérito del 

Or. L. Ancona, actualment_e profesor de la Universidad de 

Roma, haber reun.id~ en torno. a · sí ~~ número t~~ ele~~do 

de pensadores y d id actas 'y habe'r lográdo' dar una auténtica co­

hesión estnlctural ' a · los diversos" estudios pór ·ellos ,rea·lizados, 

de_ manera que su coojunto formase un verdadero tratado de 

PsicoÍ~ía gen~r~I y a~Íi~ada · que ~siese a auestr~ ' alcance . 

el ·ingente materi~I que en estos últlmos añcs · sé ·ha venido 

elabora ndo". 

OBRA · NACIONAL • DE LA BUENA PRENSA, . A . . C. 

Apartado· 2181· (Lihrería:1:em. ,Doncele~ 99,A) Méx,ico _ 1, p. F. 



Obra dirigida a: 

Padres, 

Maestros, 

Cate q uista s . 

Helene Lubienska de Lenval 

LA ·EDUCACIO N DEL 
SENTIDO RELIGIOSO 

12,2 X 19,8 cm. 282 páginas 

Ej.: $ 33.00 - Dls. 3.00 

Abre, después de Montessori, un capítulo verdaderamente nuevn 

en la pedagogía cristiana: el de la preparación religiosa en los pri­
meros años, pero con el imperativo constante de estimular una edu­

cación y una enseñanza que puedan, s.in troriezo alguno, desanolJarse 

y expandirse durante ]a infancia y hasta la adolescencia, hasta que 

cada cual haya impreso en sí mismo ]a verdadera figura de Cristo. 

Es un modelo ffll su género el modo como la _auto:ra echa mano 

de los relatos de la Biblia comentáod:o:}O\'l apenas. Las ideas religiosas 

que la instrucción no puede · i~cu~™" en una inteligencia de niño, 

corresponde a ]a educación hacerlas penetrar da.nd,o un rodeo, par 

caminos menos frecuentados. La autora pone ·en camino a los educa­

dores y a los niños. Con sus sugerencias los impulsa a andar y luego 

les deja proseguir solos por la difícil senda · que conduce a Dios. 

Los padres, los-' maestros y los catequistas que . sigan las ell!Señanzas 

de la autora, tendrán ampliamente ocas~ón de comprobar la eficacia 

de su método. 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
Apartado 2181 (Librería eo Donceks 99-A) México l, D .. F. 




